Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



s 

^ 






M. 








Mf^eutMt^, 



• "■'. i 



LAS CONVERSACIONES 

DE MI VIAGE, 
Ó ENTRETENIMIENTOS 

SOBRB VARIOS PUNTOS DE HISTORIA 

KATURAl Y XITERATURA. 

t 

TRATANSB SS BLLAS VARIOS TUirTOS DB 

HISTORIA KATURAL QVB SON POCO CONOCÍ* 

JX>S , SB INSBRTAN NOTICIAS MUT OTILES^ 

FRA6MBNT0S Dfe OBRAS MUY KAKASp 

VBRSOS ORIGINALES , &C. 

POft D. F. E. CASTRILLON. 

TOMO PRIMERO* 



MADRID 

SN XJL IMPRENTA BB REFULLás^ 

'iSoj. 

St bailar den la Uirería de Orea, fren* 
te d San Luis* 



V ' 






- • ' 



. .1/;, 



;' í 



' 1' .v>'r:' ' 






o 



r I * «I 
























1^ 



DON JOSEF MARÍA MA6ALL0N 
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EXCMO. SESrOR. 



permítame V. E. 

Ja^ las C0NVERS4CI0NES 



DE MÍ viAGÉ vean ía luz 






pública cQÍadecoradas£on 
el nombre de V, Er^pues 
de este modo , quándq 
hs inteligentes noten en 
ellas los defectos de mi 

t * 

ingenio , aplaudirán mi 
elección viéndome im^ 
plorar el patrocinio de 
un sugeto tan ilustre 
por ios blasones here- 

% 

dados como distifigiti'-' 



do por el vivo interés 

gresos de las ckngias. • 
Si V» £. me come- 
de esta gracia^ tendré 
la singular satisfacción 
de tnifar esia\)bra co-^ 

« 

nto un testimonio pú- 
blico de mi respeto á 
la persona de V. E. , 
y como tina sincera de- 
tnostr ación de los vi- 



■vos deseos con qüéi <íí- 
fíra ai f^tíor áú wr^ 
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B. L. M. de V. £. su mas humildt 
■ :s«tvidor ; . % -> 
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PRÓLOGO. 



Hay lectores tan ámáiites 
de las obras ínjlesf tas $ que se 
disgustan al ver uña qué no 
lo sea i y hay otros tari ene- 
migos deí todo' Id áeító , que 
no leen sirio laá obras cuyos 
títulos ariuriciari mücHos ra- 
tos de diversión^ Estos jama¿ 
compran llb^ó qué pase dó dos' 



n 

pesetas ^ y aquellos nanea to^ 
man «n la mano libro que no 
sea en folio. {Cómo hará un 
pobre autor para conciliar est- 
íos partidos tan opuestos ? no 
hay otro medio que escribir 
Misceláneas i pero como este 
género de escritos tiene tan- 
tos enemigos, y como prec^ 
sámente es el que yo he ele« 
gido, me veo en la precisión 
de defenderle y defenderme. 

Ante todas cosas ^ conce- 
do que las misceláneas son las 
Qbras mas i propósito parji 



111 

fí^rmar pedantes ; p\ie& como 
no pueden tratv ningún asun- 
to cari toda la extensión con- 
veniente i si caen eñ malas 
ihaños destruyen más! qué e- 
dificari eí palacio del entendi- 
iokaiói ílé áqüí íá pííhcipal 
réplica qué mé {ídedea hacer 
ios enemigos dé íáá miscelá- 
neas j y pues qué yú mismo 
la doy por bueiia y bien fun- 
dada, espero qué tío mé ten- 
drári por á^íríthd partidario 
de todo le frivolo é insubs- 
tancialí y que creerán de bué- 

A3 
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«la fe qufi-he tenido mis rasso^ 
nes para dedicarme á éste gé«* 
ñero, r Véase aquí quales hair 

«ido. 

No todos los hombres pue? 
den ni deben ^ dedicarse á un 
estudio serio y seguido; pero 
todos deben y pueden insr 
truirse en las cosas mas prin- 
cipales , no solo por d bener 
ficío particular que de ello pue- 
de resultarles, sino también 
para no hacer en la Sociedad 
un pap el ridículo, y verse prer 
<y53^dps á CLaíkr ^i asisten á at- 



' gana' tertulia , ó tcneí que 
alternar con las mugeres íg^ 
llorantes que pasan las noches, 
y aun las tardes > murmuraba 
do de quantás conocen, con«. 
tando las gracias de sus niño9. 
ó de sus perros , y repitiendo 
las ñiltas que notan en los 
criados. No hay cosa mas des-^ 
preciable á los ojos de todo 
hombre sensato, que un ne-? 
cío que ignora todas las ma-- 
ravillas de la historia natural, 
que no sabe mas costumbres 
que las del pueblo en que vi- 



ye i y que últimamente, de na- 
da sabe hablar , ó si habla no 

« 

dice mas que necedades. Y no 
se ha. de ^tender que hablo 
aquí de aquellos hombres que 
jamas han visto |in libro^ sino 
que también irato de los que 
profesan ?st^ ó aquella fecul* 
tad ó ciencia i pues ^ los tales^ 
"sí no tieiie;^ pías, conocimien- 
tos que los propios de su pro^ 
fesion , ó habrán de hablar 

4 

siempre con sus compañeros; 
ó tendrán que callar quando 
estén delante de otras gente% 
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sopeña de hacerse itits rídicu- 
los si comienzan á ensartar 
una porckm de ideas abstrae^ 
tas ó voces técnicas en pre^ 
eencki de los ^e no profesan 
aquella materia , y mas partí* 
cularmente delante d4 bello 
sexo. Tan cierto es que estos 
conocimientos , que no se ad^ 
quieren en las Universidades 
ni en los Colegios^ son la pie* 
dra fundamental del buen 
tfaio y de la convei^cion 
amena. 

¿Qué remedio 9 pues ) pa« 



íB, no s^r i»dk;AiÍos^'ea*laiSadQii 
dad? l^ío hay Ptrcr/íino el ; dé 
insff uir$e, Péroyi^epor, irje po^ 
drán 4:eck, ¿herpes di^ 'leer las 
pbrí^5.yolii5iijaosas qué tratan 
a^ :§sas . íp^teií AS , /ípsotros que 
^^péi}a§ jenemps tiempa para 
pa44 í í .<^ hemos de , arrostrar 
coa ktjnultitud de conoci^r 
piientps : ^ue ;aUi .se- hqs: .dai^ 
nosptros 5 que faltosi dg laa 
piencia^. ^uxfliares , que facili-5 
litan ei paso, á ^sas otras, ape- 
nas podemos entender sino tal 
qual cosa de las que, allí se no$ 
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4¡ceQ? La réplica eá ñ^^óMúij 
tna^ y tanto niás^.i^uanto^^^if 
Sales cosas ,: que todo^^pueden 
eoteiKlery son prédsamenfe las 
necesarias para el asunto d^ 
que: tratamos, y las que son 
digna;; de que 'todos las se-¿ 
pa,n ; pues las depias deben re4 
?$ryarse para los profesores de 
aquel ramo, Figurémonos qde 
las ciencias son un jardín j y • 
entonces ¿qué utilidad podrá 
sacar uno que se; pasee por es-í 
te vergel literario? Claro está 
que no podrá siacar otra uti-i 



r 
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üdad que la de coger algunas 
flores. Esto es lo que hace uno 
que entra en un jardín. Se a- 
provecha de la instrucción dá 
jardinero que cultivó aquellas 
plantas ; no se uie^e en ave* 
riguar el tiempp pjpi que se de* 
biéron poner^^ |a^ circunstan-^ 
cias del (erirenp que piden , la 
clase 4e ^bonp que este necesi** 
ta^ &c.^ §;ct Todo esto perten» 
nece exclusivamente al jardi^ 
^nero; y el aficionado saca el 
placer y la utilidad de coger 
solamente las flores. Ved aquí 



M 

lo que debe hacer con tas den« 
cias uno que no las profesa. 
Dexar ¿ otros los secretos de 
ellas ; no pensar en el por qué 
de: las cosas, sino saber qu&** 
les son estas , ver quán ma« 
raviUo$a$ son, y últimamente 
^ber que Jiay esto y esto en 
<el mtmdo ; pues si desde este 
superficial conocimiento quiew 
Te subir al principio de aque^ 
líos fenómenos , puede bacer^ 
]o dedicándose á leer las obras 
maestras* Así es que tan lejos 
están las misceláneas de ser 



fjcrjudiciales í la vefata deiaí ♦ 
buenas obras, que antes facilK 
tan su despacho, pue$ destru-» 
yen I4 ignorancia de muchosi 
y dan el primer.paso para la 
ciencia y despertando el deseQ 
de adquirirla, * 

: . Según esto no jpueden de«> 
xar dé ser muy útiles las mis-» 
celaneas , con tal de que estén 
escritas con discernimiento, y 
|)or quien profese la materia 
que trata ; y así no me pare^ 
ce que habrá quien m^ criti-? 
Kjue porque añado una ma9 



i- ias mudbasL obras que teñe--' 
teos de esta dase, quandQ.^a-; 
cias á Dios nojtne meÉaTen ter* 
teao. dcsscónoddoi 
• . Réstaitíe dedr alguna cch 
sa del plaai que he adoptado; 
Este ha sido dar á conocer las 
princq>aleí tuaravillas de la 
historia natural en el ramo de 

i 

los insectos í y me he ceñida 
á este 9 porque losi demás es-» 
tan tratados con todo el gus- 
tP posible en el compendio de 
Buffon que traduce el señor 
jEstata i obra tan apreciable 



■^ 



por sm noticias , como i^nade 
leerse por su excelente traduc-* 
clon. Al mismo tiempo presea^ 
to algunas noticias y anécdo^ 
tas, aquellas muy úúíts^ y es^ 
tas poco conocidas ' Ip mis-!>: 
mo digo de los fracniéntos dé 
algunas obras que he extrae-*', 
tado; todas, sqii muy duras, y 
aunque á la ve^rdacií nada es-* 
cribo que ya no esté impre- 
so, puedo asegurar que he te^ 
nido que leer mucho para jun^' 
tar estos materiales. 

Lo único que hay original^ 



«n estas Cónversacioües (ftic* 
la de los versos que todos lo 
9on) es el arte de bien c aliar ^ 
y el viage de P^án^tseé al im- 
perio de la China« Como to« 
das fas demás son traduccio* 
nes, es precisd ¿it una idea de 
los autores qu¿ me he valido; 
pues no pienso andaf llenan- 
do de ñotásí el cuerpo de la o- 
bra. Las noticias pertétíecien* 
tes. á tós insectos estáii toma^ 
das de IteaumurV Sindenham, 
Lebrum , y alguna otra de la 
Enciclopedia. La mayor par- 
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íe de ks^ anécdotas estaii to* 
Riadas de la Biblioteca^ Britá-* 
nica; y los demás fragmentos 
pertenecen á las obras que 
en ellos fnismos van indica^ 
dasr igualmente me he valí-, 
4o de algunos periódicos ex- 

trangeros- 

-. No quiero hacer mi defen- 
sa.: el público juzgará de mi 
iXiérito: escribo párá las damas 
y para los ignorantesj pues los 
sabios merecen toda mi vene-» 
íacion > y jamas me atreveré 
ipresgitarLQs,jan[iilletes, sien-< 



f pcíMÉr^rá . : cosaá .q^ 4W sa-^ 

muy seguro de que s^parátq^ 
alguna utilidad de^nis tareas; 
pues me atrevo á decir que 
quantos puntos fráto én es- 
tas Conversaciones , todos son 
bastante interesantes. Ultiitia^- 
mente, mi objeto ha sido ins^ 
truir deleytando ; y me ser- 
virá del mayor disgusto saber 
que, á pesar de mi esmero, hay 

i 
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SVIlf 

en estisi cfeta uñ "^sofo páírraf- 

•I ' ' ' 

fb que ' no skva y ¿^ para dar 
una üetfeia ótil ly *-^curíbsá^ 
ó para impirar al cStázo» 
ios dulc€s ' ^ntiniiétiiúis^de iá 



virtud. 
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,. INTRODUCCIÓN- 
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, ,JSo esperen, mis ieptores udá 
iatroduccioa podripdisff. la. senci- 
llez es tm carácter í ii qüáato e$« 
cxibo aó^puede méáo$ de ser sen^ 

Qüalquierá qué lea mi obra 
debe figiiraj:se que yo me ball^i- 
ba en SeyiUá^á puntó d^ í'egref 
sar á la Corte mlpatdaf y <:omd 
na FÍaJe esmotesto d&-qu^lqu¡é« 
ra suerte >qüq se hag4$ y fn9testU 
simo.^i^$e hac¿ sia eí auxilio dé 

B a 



ana bnena cQmpa&üi»~iini prime* 
ra diligencia fué buscarla: tuve la 
fortuna de encontrarla mejor de 
lo que mé lá pudiera Imaginar. 
Varios amigos que tengo en a- 
quella capital me proporcionaron 

«nsasiento cín utí coche donde ha* 

• 

bian ajuitádó' los suyos^ Dbñá €la-^ 

• ^^ > 

ra^ señora' Aragones^a; DdnFcr-' 
aando sa Hermanó ; un écWsiástw ' 
co , llamado Don Severo ; y tía 
joven que por seguir la carrera del 
comerció había viajado mucho , y 
tenia toda la instrucción que da" 
una buena* educación; todo el des-- 
Iparpajo iqúe sé adqulété^ coa er 
trato del graíi mündai y todo el* 
buen hmnor que proporciona Uí 
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épafeneia. Este joven se Uamabí 
-Don Carlos, y juntos todos una 
-mañana muy temprano , empren<» 
dimos ñuestaro víagé , dándonos 
tiintuamente el parabién porqué 
4e nos había proporcionado el gus* 
-to de conocernos. 
* Desde luego nos prometemoi 
tin viage muy divertido 9 y el su* 
cesó correspondió á nuestras es« 
rperanzas* Las conversaciones que 
•aquella mañana se tocaron fué« 
*ton tan divertidas, que no llega- 
mos á Carmona sin que ya hii^ 
biese yo formado el proyecto de 
publicarlas. Esto es precisamente 
lo que voy á hacer, sin mas sltú^ 
ficio que copiarlas de mi memo« 



m.segua tne acuerdo q.üe pasá«« 
TOO ; y aun para, evitar las molea- 
-tas re peticioues de xiixo Doña Claf 
r a j replicó , Don Severo^ &c. haré 
hablar* á. cada perspnage de por 
«í^ como si estuviese escribiendo 
un drama para el teatro. He du- 
cho quanto tengo que decir en es-, 
•ta introducción.' Los asuntos que 
"Voy á presentar me han parecido 
iateresantes y dignos dei público: 
^i verá si son para él interesan* 
tes y digpp; de que yo se los co<^ 
munique. 
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CONVERSACIÓN PRIMERA. 



Noticia ii jUgums. fiambres célebre^ 
for los muchos aios.qufi han vivir 
do* — *- Biferenáa etitte zl amor y I0 
gaíanfería. . — r Historia del Rotife^ 
ro. — La delTardigradQf — Extra^ 
fía opinión de, los indios, fViandots a- 
cerca' d^ los huesos de los Mammothsp 
afámales que ^nses existieran 4 orilláis 
del rio OUo* — Usos- «yt costumbres, dp 
loi ]^uGys Q movitafias dt Ti¿ra» 



* « 



Vxomeazaba á rtyarel dia quaa-< 
do JO tomé €l cOQb«j.puqs .por lii, 



inmediata á la puerta de la ciudáá, 
fué mi maíe'fa H ÓUima que se aco- 
modó en la laga. Ofrecí mis dcbi- 
'*dos respettojF á niis cotii|tftfiero« de 
'yiage ; supe i los nombren dé todoi; 
*dí3tetó8- qiic íto« llagaba. MariatíiH 
y si ¿ai tro -me acuerdo pi*osigui6 
la conversación de e^tc iilMo, 

• i DOK SEVERO. ■- ^ 

♦ Desde luego, seSores^ que me 
prometo úh viage sumamente di** 
Veréído j «id embargo de «que la es-^ 
taciorvVip es la msts acomodada* pa- 
ira divertirse viajando. 

-• • ÍD04« . UURNAÑlDO. - 

^' "OEodo-lio^^do k bueAU ^isonpá-r 



nía ; h^ agradable cón^isacion^ 7 
€l búcó-yirio. • • ' 

- * "'DONA CXABA. ■ - 

' En quáúto á lo último, baste 
áécir que en saliendo de Andalucía 
entramos en la M^neha; y en quan» 
to'á'Ia agrádálíle conversación y eñ 
nuestra mano esta\quelo sea. .. - * 

BOSr CA21Í.OS. 

T añada vmd. , séSorita , que 

por fuerza ^'a de ser buena la con- 

í . . , - < 

Versación' qué llevemos , ' habiendo^ 
'nos juntado cinco sugetos que nie 
^parece nos asecñejamos mucho. Yo 
^or mí sé decir á vmds. qu¿ estaba 
inquieto pensando si me- tocarían 
unos malos compañeros de viage; 



y 



^coá poco se fueron disipando mif 
temores quando fui vieado i ymds« | 
y por último , al ver entrar al ser 
£or Don Mariano « exclamé en mí 
interior : ¡'gracias ^ Dio^.que no so? 
jo me ha }ibrado de |a maldicioi) 
4e las eses , sino que también m^ 
ba proporcionado (an,bu,en9s coio^. 
pa&eros. 

POK SiBYBltOt 

Me tomo la libeirta4 4^ re^pon-^ 
der á nombre de todos ^ dándole jl 
vmd. gracias, por ^1 bueii concepto 
que ha formado d^ nosotros } p^rQ 
quisiera saber qué maldición es es|( 
que ymd. tanto temia. : 
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Dirés^la á vq^id. con mucho gus- 
tó. La m^ldicioa de las. eses dicen 
que era Ja que echaban las gicaaas 
i las feajs;'y. es esta, viapt iohy co" 
me salado f y enamórete nn sacristán* 

PON SEVERO, 

Por cierto que die la últioia cláu? 
«ula no tenia ymd. mucho peligro^ 
I pero no sabremos por qué tienen 
tanta tirria, las gitanas á los pobre* 
l^cristan^sf . 

PON CARLOS* . 

Eso es lo que no sabré decir 
Á, ymd. y, si ya no es que tuvieron 
present^-y a|, iocluiríoa en la amena- 
«a, aquella copla \que .dic9 hái-- 



\ 
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blaado de los sacristanes. 
* - Si cantan serán reiponsos^ 

si locati serán caaijianaSi - 
< si piden seráá limo^nasy- 

y si visten serán falda¿ 

^ DON FSRNA«J5tQ* ' ' 

Por mi vida que ke de apunta» 
.esa copla en mi libro 4e iaemórias. 
•Vean ymds. aquí ya uno de los e^ 
fectos de mis esperanzas. 



i • j 



DONA CLARA* 



A fuerza de hablat hemos dé 

/ 

divertir losadlas que tenemos que 
Ir énderrados en la esireüha Habi- 
tación de este coobe. Y 'asi baga*^ 
mos la pirotesta de pasarlosen^oAr 
tiüua conversación* 



i I 






♦ 7-lK 
• B0N SS7B110*. , - ' . 

* - . * 

Yo qu^.qie J^e tOicn^dct los pode* 
ootobrc de;íoi¡tof. / „ :., .., 

* 

T yo codienzáré á hablar daild« 
gracias á mÁ/Sf^<^aDoS^ -Clara por 
ii» f ropuesta,, j ;p^es b^;k^4^¡ í?ber 
itmds. ^e np iemiar n^éiipí. jjvc rf> 
if ñor Dq|I Carlos el que, mC; ii^vo-:-^, 
tíL$^ el tc4ió ea este ^^amifio ^, pero^, 
vivan vh)^.* ipu^ho^ aaois » pu^s me 
libre de tánjcruel enemigo^ 

Y coma que ba andadp pruden« 
|€ el señor. Dob Mariano ei^. decir 
que vivamos uiucbos aaoj) , y na 



» 

mi años cottíóvnVgüttúthtc se dicé< 

Acerté por carnalidad ^ }pMI 
ho me dirá vmd. por q\xé iittbiti^ 
Ira sido errcrr sefialaf el' número de 

Í)6ñ ferñaWímSV 
- Í^br^%e^de8ea r ^ üe ^ví^aíos vm*'- 
Áíos a&os es Qaa co^á buena^ y po«^ 
sibk-^ peí^o' -vivir crtU ^ - adetnaS des 
s:er muy Hni6!>modo i nadie- tos ¿a vi«^' 
''í'ldo/ííi aan loé Mafcrbtóoí/ / ^ 

j Y quiénes sea efeoá^s^fiores í 

^ '¿oír FERKÁÑBO. 

' Los- ^ uéblós Slac¥obioíí soló Díoií 
sabe dóadé estuvieron^ pues los geó«' 



IgéfLÍós úó'éitáú de ácüeiráo sobré 
dpaíá qüié ^bitáróii (i)^ pero lo 
cierto té "i^ué háci ácxzáóiáni^ fo^ 
má poi^ la áttci'anidáá á que llega- 
báa )' que 4iá bastado párá que se dé 
ei líombr^ de Macrobio á todo vie^ 
jo qué ^as^ déla ¿dad cOmún y cor- 
lricnte¿ • - .* ■ • ; -•- ' ^ • • 
¿ok sfiviád 
llocos son* los que- merf ecen e^té 
nombré. 

DON FBRNAKDO* 

*' Stii embargo ^ no son tan pocos 

fi) Fon^pQoio Mela los pone en la 
Isla de Meroe , Plínio eh| la Etiopia^ 
Dionisio el africano y Eustachlo dicen 
^e soa los pueblos Hyperboreos. 
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que nO:pHedaa forinar l^a.lista«f^ 
»onal?)6. Vían, vmds- .<ie lo* que- yo. 
iB€ acuerdo as^ por njayor. . > a 

iMama^lem , , hyo^ de^ Enoc, yirti 

vio 969,,a6Q6» / >;» ,%■..... io 

. J^ré4„. hijo de MaiafaeJL, 96:1. . ..¿^ 

Noe, hijo de Lamec, 9$o.,. -ii 
Adán , el primer. hombre , 930. 

Eaos, hijo de Seth j 905^.^., ^n 
MalalaeLS^jí-. 

Lamech, hijo de MatusaleI^, 777. 
Desfues del Diluvio. 

Sé», hijo de Noe, 600. 

'/ I 
Un tal Dando 500. ,. 

. •. ' . *• 

Cañara» hijo de Arphaxad, 4^0.,, 



A 



f . . 

f ÍFIebes.46o. 

i fil aoó.def 1^87 pasó, por "Ve-* 

tí^úig^ im hombre ^ue tenia ya 440 

afioc^ f disfrutaba muy buena sahtd* 

-.^itcoIá^XomUahabU cíe uaBc^ 

.«. Jüáíi'de&táttíp^f e$cudero fcan»' 
-óm^ óiuiDiáí á ioa^:i6p:afios. 

Vot cief ta que .todos eso9' 8tt«' 
HeAf^disfruiáronv un privHegiá'-muy 
4([se0ÍaJije>; . ; : ^ 

Qué sé ya que le' diga á vmd. 
Vivir mucboíT zúoé eai una; cosa, muy 
bueoaí ¡ per o natos... tantos!... 



•*'• ¿U .»f.'^' ■ 
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DON FERNANDO. 

- No te parecerían taocos A t¿ 

« 

loff hubieras viy|do. A la terdad la 
TÍda es un encanto. Puestos «n perab 
■pectiva jcien afios» parecen uanaes- 
pació incoxnensurable i ■ pera gpMP» 
4I0S ya^ y llegado el instante dd' fao- 
rir^ par^ceriaa unos brevet jus^ 
ñutos. 

. Con todo, yo apuostb'^tgét^ll 
que á esta s^orita no la ||fiUt«PÍ(Mr 
mucho losi tales Maccobios. 

DOÑA CXJiRA. •. l^y 

}Y por qué i • -^ iiv.V 

OON.CARXOS. ' ^^{ 

é 

Por el odio general que las da« 



mas tienen 'á^-léd t^iejos. 

' - T ese ódfó sé (undari én 1á de¿ 
lóásiadá e^titdttciéá toh^aé mirad 
á4os mózo^/ --• ' ■ *^ 

DON CARLOS. 

Y la bstsá'-qüé sustenta esa es- 
titnácioh és la aSéjc^ éispo^icióh que 
tienen para séírvir en lié randera^ 

* 

de Cupido. • ' 

'^iyOH SEVERÓ.'^^ l* ***** 

Ea i ya teíiemoí á ese tnucba- 
tfio en campaña; Habló' úná' tia- 
tí)a\ y no podía menos de tolfár^^- 
%e"aígun punto de amor •^' ¿kM¡fl 

ittto. . ^. . c ■ ' ^ .'• ' •• 

c a 
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\^t^A CIÍ.A1IA. 

Por lo mismo cs..p>^cciso que 
me defienda,. Septn y|a*. V^^ ^ 
yo como todas h^MW^^^^9 *P'^ 
ciamos mucho i un yjG^rdadprQ a^ 

mante. 

»OH s|syBHO« • 
Puede vmd, estác segura de que 
nadie la negará ese principio. 

DOicA CXARA. 

Es que voy i- probar que este 
aprfcip es'jegíiimp y justo. Nd «« 
eieandalicen vmds.. de la. proppsir 
^Í9ni pues les vpy á demostré 
que? el amor y la galantería no sq» 
una misma cosa , como creen íWt 
cbos , y aun como el mismo Don 
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Severo ba cKitíhéidp* 

' A la ^veyáad>^ el Mi6r tiene 

fOX Tasallosá todos les boiisbfM^ 

y por enemigos 'á la miyolr parte» 

{De dóadeV'-'iMiéS^, pedirá pvownir 

«ata contéédibdidá^itací aanifiestat 

I Cómo se detisla y se dedama 

contra aqttiellvi mismo' qie: se si«» 

^ue? Sin duda es^' que se oojltfun^ 

de al amor verdadero con el i^e 

^o tiene' sn nombre , 7 tom&tndo 

^ -máscara por ^ la cara á' ipáca 

cénbre, se habla de la feaUád de 

)esfea , no teniendo ojos para mirar 

Ift'^prifflera.' -^ • : j -:-•:- 

c' « Ello f sea como quiera y ríii dkr- 

-támen es que cl^ amor na debe te^ 
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ncr contrario» ifeasgcSptj^príncipiqi 
y Jéñ ti' iiupiiestq.^^v^up yo le 

pcco4klp:.-hft05r^^i,^^©q$a. Así cit 
|>ctci8^..f«iiyíepirafll»^ i^ea que y^) 
tengp'deoest-e »ft»feíp,.ea la éxf- 
tMifii»n-5oa .-qaifti ihjíí jlfij figuro > ;y 
•cniélwoiodo jC^OJVájtie. quiero' ^ufi 
viHdfe* le cpao^cati. :- .' 7 j'. 

- jüiEi'jamvr.y'le ;griaQt€i!Ía:ipnL;JÍ(KS 
AtQ:épicBo&. paxa .Jaia^ypTí. ^tafite ¿b 
ios Liiambre$ ^ ^peró) sin ^eo^baifgi» 
f-quié lerr^ible.. difetencia ^sc ,baAI# 
entre ellos ! ex^oninemc^ sus. ^B^pt* 
-pitídaides ^ . recorramos «i^a'obras^ 
y ^esénu» biea. pronto lauiojuacih 



í^ 



m\:^e se les hace al coofw* 

*.. . £1 .; amor es mas vivo que -la 
^j^bintcfja 9 aquel se limita á ug 
objeia» 7> está se extiende á todo 
ujljsexQ': MÍ ) a<Iue) pos dirige úni« 
fiíM$fiBte á upa perspq^^ í esta la 
9P.tfega f oda el cora^oc^ sin reserva 
4}^m9,f no de3(ai»dp para los de?- 
mUs objetos sino unaf ría indiferencia 
i sus .méritos ipas MUantes j y 
álfioiavienüe, el amor, siendo gene- 
roso ea si)S:empresas9 parece < un he- 
J^oeijvqOAafrOstcandocQnflrmeza los 
m^^fííts oi^b^táculeíS r ^^ propone el 
rYfyiW9Íf iitd<.á oiedida que las difi*- 
ful^tdfp ks «JÚmtn. Ia galantería 



es todo^al contraria Dúrigi^lKl^ii 
indistintamente á todos los*isü>)e¿Á 
tM qw !|gra4^n/ nos zsodmüiiw^ 
itos que mas se conf prmaa jcoii-miM' 
trO^ ideseos^ parp (déxándOQO^ M$td 
embargo bastante libertad para ek^ 
|rir otros al punto que se priíséRifelí^ 
^ débil en jsüs empresas ^ Sola 'h^tct 
rostro ÍL ias fáciles ^ conoeie^do'<U^ 
de luego que el trabajo de lÁ-p^k^ 
quita inuchos grados ^una ^$to* 
ría donde ^solo «c lleva pot^gi^ 
linos placeré^ inooiéptaifiCM^ > " 

£n el améf es e) i^ortflK>a 'Wl 
atno^ y Jos /sentidos imiIq ii|i»lv:%0^ 
esctavdsf y ^n la galántéviil'^'^dfi 
estos los que naAdan ^ ^gé^'^^f 



•ffqatiran al coraiioii Jia$u Imoetlt 
aprobar ios: jmyQze$ absurdos* Bt 
este modo >. la »zoa j Ja victad^ 
qoe ae qomplac^ jca . Jos mi^^Cbs 
4tl primero^ ae. tapan ^ poc dacícr 
feasf^^ los ojo&^Stio |)UiáifiQálo ait^ 
feícla «tictoria ^ Ja s^guada^coife 
iM^qe > oiatbas i vscea aim ib pesar 
stei loa .Cebera ;aiaftj5a¿rado8r eji>> 
-!.:?Ss Yévdád que cl amor y ki ga» 
Itotcpria se . lengafiaii ynncbas* v^c^y 
cansas r^pectiva^. dec€Í0OipSj,iaíéQ^ 
^ ^zás - ^stA la: única; cosar r en 
-foa^doayieáeii^ peco sia embargo 
'ae'difeeenciaa:mttcíio en d sesultar 
•d^ideiSiis/^j^gaños, .£1 amor.^. go« 
wo más serio ea Hfn» «mf resa^ se 



£qpuw txtrtmetáameait de la p»^ 

ifairaiidoBlsa^ pecss can, laál pa^» 
úá$yB^ r«iü<^r4qsr^a[& del po*^ 
MÍíoé lia: qbjera 'Midi¿pxp.4ecpes» 

iÁDr;^tt eogafioV:^ jipiMiaeia 4^ :8t 

ceres 9i¿ te^faizprooByrdiirlau^'ideAi 
«7 ]iil,\hálJaQd<^ fip efclmiraidea-- 
fiaift» BKevD pábulpt^. BU:.VpiU^t|ltl 
fidkAfrü^saíhftcisz^^ af/fiagolfaf^uai»* 
aoaariqgunda yezí ^a- e) mac-f^ site 
^gves^.' pTDyect0$. jD^lpiqual^a^ujh 

'miei\ii(í ^ ná sus .|ri:fra^ , y . . la ^firi^b- 
aia42£rii|índa« 4^ despreeiaUe. oot 



' Ultima externe, ^1 amor consiste 
•w[»á éiii«|inifatct tiecnJD) dui^e y 
respetuoso ; y la galantería soloiisa 
triba ea uq objeto cepirehensible , 6 
liáciéoittoU ^pd9 .el hooor 'posibleí eq 
^nm bcloñdad deaj^r^iable* 

-f.iíibdo.'cso estarnuiyi l)íen; pe-» 
ro^dstú{are:><)]i£diinot:.eniia priai6> 
ra pco^osicíaii db quenrmüs. .abori» 
recea á lo&oviejos^ poique son ri- 
^c^io» t p|ra> ' aoianteÁ , Hgerofss , y 
-oQíMxmf MQm?d^«íopftrA aaiaat<ie 

£> J 0¿C- MiOlf ..CDUXOSr í 

"wd^Atmi^ tuvisnn .privilegio, dt 
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vivir aBicho$a&os y Aomn^cceri 

í • • DON' SBVS]IO<)^- 1'^ 

¡ Oh señor ! eso «8 pedk tttpo^ 

^ ' ' ' ©Oír CA^^i^os. ' -j í^ 
"'^ -Cuidado coíí éso; se&(»cSío»:Se^ 
vero, pues atrn^ue es ^i^xiad que 
al hombre no te fué 4aído semejan^ 
te fa^vorV bayiotros seretbaJEma* 
dos 1 quienes se: lé cojaced)ó^efeSo^ 
beraao Autor de ¡k vatúrabzir. u¡ 

> Amigo, son tantafs y tasi pr6<* 
digiosas sus.obras, que^no «lenatrei- 
veré jamas, á negar la .sQtkia'ide 
vmd. aunque TiiaL::'harv llegado á 'la 
aiia ^ pero: sin lAft ale^ísafíAA^ber 



qué'S^m^n esos» qMC salieron cai| 
beaefiti»4aa ¡^ d re^artimieaio d« 

. Hay; Tíirio$ j pero catte todo« 
mero^^ parúcalar atcacion «1 qw 
las natttf alistas llainan rotifero« 

Sepamos , pues ,. qual es su hisr 
forl%^.si el se&or Don Carlos quie^ 
fe JyipernQS su dcscripdoa > ya qu^ 
D9^. M. puesto ea espectaúvaí di^ 
ciépdAlios-su nombre» 

Lo haré coa mucblsitno gusto. 
Ji, rQÜfero es un . aaimalillo ge- 
laiinospj.trsünsparjs^te.y zgilísiii^ 






♦ 14 *♦* 
que como el' antigua 'BifottOf'úví'^ 
áa toda especie de foráiás. Tiene 
el vientre íoflatnado 9 y en Mitíte'^^ 
rior se descubre un peq^ueño ór- 
|[ano, qué aunque no tí un Ver- 
dadero corazón ^ se le áseQ3e|a«iim^ 
cho por sus movimientos cadi^'i^oa^ 
tinuos. La parte anterior d'eí cuer- 
po de esté extráfio viviente está 
dispuesta á modo dé embudoy y 
Coronada dé piíntás que se ameven 

■ 

rápidamente á modo dé una rue- 
da , cuya circunstancia *le hé^-he- 

■ 

Élio dar el nooibré de rotifero. 

DON FERKAKI^á. * •• ' 

' Sin iluda qué esas pütita^ setí 
•otras untas - patas coh ^ qué tí 



r 



ÍBÍ¿al se mn^réi . « -r 

Asi iohaft-ctüido algunos::; pe# 
fo Iq cierto es ^ue estas patíUaf 
no éoxí ótráeosá'^ué uaas bsirbi^ 
ilas colocadas al rááedor delaÍKl« 
ca j con :Jas. jq^a^^ - lorma ch ; el 
agua naá eBp9Ci6r¡éí^íorbaÍtiúB ^ft9 
Ta atraer hiciá 4Í>Í08 (raerpeciUús 

"Cteoiic fifi ^lisientflL/' * i'.* • r;'*'?? 

/ 

. Dexemos isuaispttrgiéAares o^nd^ 
tómicos , 7^i;váaies.á/Bir dÜacadá 
^ida.^ Si se €eha*/al>áot4le90 eá' imic 
-goeiía 4c «gttáv'^idle Tcjitádajr 
JO' misáio '4{ve:Mie8Íkuiira» .eninn rito 
caudaloso) tal «| At'pequeñe^^peí» 
-m .ai:páso3f9e :eL3|[ua sf craper* 



♦• ?6 ♦ 

ta, se va ¿1 contruyecud^ » pierde sii 

forma; y por úkicno ^ ;no se dexa 

^sr tsiao baxof ei. aspecto dd ua 

pedazo de pergamino seco^vAl yer^ 

le en este estaco ;se creerá que esr 

tá. muerta^ peirai ^e engafia d que 

'asirlo piease$;pue8iguandándple ea 

í 
esta d¿S][iosicioa:ipor./espacio de ma- 

<:bos afibSf rebcbra; k vida y di 
movimiento apéaaa.se le hatnedfir 
ce de nuer4)4:lNeni:jes2verdad que 
esto no sticede^etno^quandose ttt^ 
vo la precauoioil/ de echar ua po** 
ca de polTQ sobce ^1 r^fez^ , qüftiir 
do .comenzabaL:i;ifaltívle\dl águai^ 
y: él princíptabfc ya :á> coattaerses 
por lo qual gareioeafiieoel oxata^p* 



♦• %7 ♦ 
10 dél ayre tís el poderoso enemisQf 
que le priva de la vida« 

. DON SBVElta 

Admirable anioaalillo es el ro» 
tifero 9 pero y amigo , yo suspendo 
mi juicia, pues aunque no dudo 
de la Veracidad de ymd« , tengo pre- 
senté eí adagio que dice á luengss 
tierras y menUras luengas^ 

DON CARIÍ09. 

(Segttnesa^ ijuzgst vmd. qíue pá« 
ra observar estas maravillas $Cfa 
precisos largos víages { Puest no se- 
fior. Los rotíferos habitan entre 
nosotros ^ y sus plises sotí los te- 
jados de nuestras casas. £1 vitntb 
-tu quien los trai|sporta^ i este lu* 



' gar ^ y alli sepultados entre ti poN 
VO) viven coa uaa muerte aparen- 
te 9 bien es verdad que estas in- 
vtemperies no son nada para ellos, 
'pues en este estado de sequedad^ 
' aguantan un calor artificial de cía- 
> cuenta y seis grados 9 y un frió de 
vdiez y nueve. 

DON FERNANDO. 

V 

Tan admirable es eso cooio lo 
i dilatado de su vida : pera dígame 
,vmd4) ;son los rotíferos los úai« 
>cos que disfrutan semejante favor? 

'SON CARLOS. 

,EI tardígrado, llamado así por 

..la lentkúd con .que camina , es tam'« 

bien. uno de: ios que le gozan. Quaa« 



9 
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do comienza á evaporarse el agua 
que le contiene ^ éscoade en su cuer- 
po las patillas j y queda ei ani- 
mal reducido á la figura circular* 
No es preciso envolverle en pol- 
vo para que resucite 5 y está cir- 
cunstanciá tampoco es necesaria á 
un pequeño gusano que habita con 
el rotifero entre, el polvo de los 
tejados. 

J>OÑ SEVERO. 

. íQuál será el admirable meca- 
nismo con -que el autar de la na- 
turaleza querrá se obre el prodi- 
gio de conservar la vida-estos aníí- 
nulillos, por tantos aíbs privados 
al parecen de quant.o^ aiixíHcfs^ son 

D 2 
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necesarios para mantenerla $ '] 

DON CARXQS. 

Eso, amigo mió, es un miste» 
río para nosotros: bien es verdad 
que en la historia natural pt^áe- 
mos. decir 9, conozco tales y tales 
efectos 5 pero no siempre sabemo$ 
que tales y tales causas son las que 
los producen ^ de modo que comun^ 
mente tenemos que ir á parar á 
la respuesta de que sucede porque 
Dios así le dispuso. 

DON SEVERO. 

, Esa respuesta es la mas pro« 
pia de; un filósofo christiano. 

DON FERNANDO. 

Asi €S muy cierto 4 pero vmda» 



♦ ?«♦ 

me hacen acordar de la extrafia ex« 

plicacion que dan ciertos pueblos 

á un punto que ha inquietado mu* 

cho á los naturalistas $ y aunque 

esto es desviarme un poco del asunto 

que tratamos i sin embargo , la he 

de contar, pues .servirá para diver« 

timos , y nuestro fin no és otra 

Ya saben vmds. que hace po<» 

co tiempo que los papeles públii- 

cos de Francia anunciaron que en 

ia Nueva -Torck se hablan desea* 

terrado ^ los huesos de un animal 

desconocido i quien Uaovab Mam- 

mothy y que según el tama&o de 

aquellos huestti, parece que tenia 

una talla cinco 6 seis veces ma-* 



yorqtKrla del elefante mas cor« 
pulento. 

£i Coronel Morgan , en un es- 
crito, .quf poblido- habrá unos do** 
«e a&os^^ dice que ^olo en las la«- 
rgunás inmediatas al rio Chio» se 
-hallají ios restos de esta especie de 
animales. Quando ^ste militar ren- 
cor ría aquellas paises, encontró una 
tropa numerosa de indios Wiandot$f 
quienes estaban pmpefiados en una 
cruel guerra con los i'Chtckasawi^ 
£1 gcfe que 'conducía aqiuella tro« 
pa era un venerable anciano de 
84a&os^y el Coronel Margan se 
dirigió á él para saber algunas no-f* 
ticiaa acerca de sus investigacip* 



nes y y después de haberle cutnplí- 
meatado elogiando la prudencia de 
8U nación en tiempo de paz , y su 
valor en la .guerra, le rpgó le ex«* 
plicase qué significaban aquellos 
enormes huesos que veii^ en aquel 

■ 

distrito. , £1 anciano le^ respondió 
de este modo. 

Quando yo era muchacho pa- 
sé varias vec^^s por este paragp^ 
yendo á la guerra contra los Ca^ 
tawbas. Los ancianos capitanes de 
nuestros guerreros, entre quienes, 
se hallaba mi abuelo, respondié^ 
ton de este modo á las pregun-^ 
tas que ks.hice ficerca de estos hue- 
sos que sqIo allí se encuentran. 



\ 
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^Quandb el graa Espidtu £of« 
mó el mundo, crió las diversaé 
^ éapecíes de aves y de animales qu9 
It habitan. Crió también al hom-* 
bre y pero habiéndole criado blan^ 
co y muy imperfecto y le colocó ent 
la otra parte de la tierra , que etf 
donde habita, y desde la'qual har 
venido á destruir nuestros países* 
Pero como el gran Espíritu estu^- 
viese descontento con su obra , to-* 
mó arcilla negra, y formó al hom- 
bre negro, cuya cabeca- cubrió dé 
tana; y aunque conoció que esté 
hombre negro era mucho mejor qud 
él blanco, sin embargo no corres- 
pondía todavía á los fines del graii 



Espíritu j 7 asi buscó un pufiado 
áe arcilla roxa, bien fina y biea 
pura, y formó al hombre rubio, cu* 
ya obra le satirizo completamente^ 
y tanto que te colocó en esta gran 
isla en que estamos, y que dista 
igualmente del pueblo blanco y del 
pueblo negra La especie de los 
hombres rubios se multiplicó tev-* 
riblemente, y vivió feliz por mu« 
chos afios; pero como los jóvenesi 
locos é inconsiderados olvidasen las 
prudentes f eglas que les prescri<# 
bió el gran Espíritu > y le ofendí* 
diesen con sus delitos, resolvió cas*- 
tigarlos , y crió los bi^ahs grath^ 
d^Sp cuyos huesos veis ^esentesi 






Estos tuvieron orden de acabar 
con toda la especia .hucnana 9 y ea 
efecto Ja destruyeron , .excepto ai- 
g]iao6: individuo» que hicieron pe* 
nite^nGia, y rogaron. Al gran E$pi* 
ritu que .quitasen ¿ ios Búfalos él 
pgder de dañar al puebla rubio; Así 
fué, y el gran Espíritu envío sus 
K^yos.qu^ «Dataron á todos: loa gran* 
dss Bunios; pero reserva. un ma^ 
cba y. una bembjra que estaA de«*. 
tris de la^ueUa montana, oon la 
protesta dccsoitArlos de puevo siem- 
pre que! el p^ueblo rubiQ. le irrite. 

io DONA ClABvAf . 

I Quéopinion tan . extravagante 
y tan .:pf opia^ de uuos hombre^ 
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sin priacipíos! 

DON SEVERO, 

Si señora, pero ella es una prue- 
ba de quanto yerra el liombre 
quaado le faltan las verdadecas 
luces de la religión revelada» 

DON CARLOS. 

. Por mas extravagante que sea la 
opinión de aquellos indios , yo he 
estado sucnalmente divertido » pues 
me gusta sobremanera quailto per« 
tenece á las naciones salvages. 

DON FERNANDO. 

Pues si eso es asi voy á dar i 
ymd« un buen rato, refiriendo lo 
que he'leido hace pocos dias a« 
cerca de la religión y costumbres 



délos ÜTucy; 6 montañeses de Tipra. 

DON SEVERO. 

Todos creo que tendremos taa- 
to gusto como el se&or Pon Cár^ 
los en escuchar á vmd. 

IK>N FERNANDO. 

Voy á complacer á to^ós, si es 
que mi memoria me permite ^ «aür 
afroso. ; 

Los habitantes de las montañas 
situadas al Rste de Bengala dan al 
Criador del universo el nombre de 
Partiyaa ^ pero creen que c^da ár* 
bol encierra una divinidad ^ que 
también lo son el sol y ia lunai 
y que Patiyaa se complace ea 
que se tribute culto á estas dei« 
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dades inferiores. 

f^ Quando uno mata á otro no et 

buscado por el gefe de la tribu , cui 

por ninguno que no sea de la fa** 

milia del difunto ; pero l^s paricnr 

tes de este pueden matar al asesi^ 

DO sin que ninguno sea osado de 

oponerse á su venganza* 

En las guerras son tan crueles 

que degüellan hasta á las mugeres 

de sus eaemigosi cuya bárbara eosr 

tumbre fué introducida de este 

modo. , . . , 

i Un. día preguntó una muger iá 

otra, cómo era que acudía oias tarr 

de. que 10 acostumbrado i sus la- 

kore^/y^y como esta la r^spoodiet^ 
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t^ut habia estado previniendo la 
tomida para quejsu esposo la halla* 
se pronta quando volviese del com- 
bate, deduxéron los Kucys que las 
mugeres eran en tiempo de guerra 
tan perjudiciales como los hombres, 
pues estos no podrían pelear si ^ 
aquellas no les preparasen el ali- 
toento. Asi desde entonce^ degüe-* 
lian á quantas mugeres hallan en 
las chozad de sus enemigos , j con 

» 

tnuchá mas razón Icjuandci están en ' 
cinta 9 pues entonces diceii que es 
destruir muchos enemigos de solo 
ün golpe. 

Estos montañeses nO tienen nin« 
guná idea de un cielo ó de un in- 
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fiemo destinado á premiar ó cas^ 

tigar lai buenas ó las malas ac- 
ciones i pero creen que hay un cier« 

I 

to espíritu que viene á coger el 
alma del moribundo ^ y que este 
goza para.. siempre de las prome*** 
^as que aquel espíritu le hace al 
tiempo de morir ^ pero estas pro- 
mesas no tienen efecto ¿iempre que 
el difunto tenga U desgracia de 
jque los enemigos se apoderen de sa 
cadáver* 

Quando- alcanzan alguna seña* 
lada victoria la celebran con uo 
jbanquete , en el qual tienen á sh 
lado los cadáveres^ de los enemi- 
gos que han muerto á sus manos; 
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y metiéndolos én lá boca algiim 

cosa de lo que comea les dicíen. •^-^, 

Come^ apaga tu sed, satisface tu 

apetito. Oxalá que lo mismo quo^ 

tú has sido muerto por mi , muer 

ran tus parientes á manos de loa 

tnios. — '* 

El que lleva á la población la 

cabeza de un enemigo , jrecibe mil 

obsequios de todo el pueblo. Su 

tnugeraale á recibirle itdornada coa 

todo el primor de stl luxo ^ 7 lue-« 

go que le encuentra se acarician 

mutuamente^ echándose. uno á otro 

jen la boca nos porción de licor, 

COA el qual también lira á la mu'* 

{;cr las .manos ensangrentadas de 



six «8 po60« Mayores «oit- los rt go- 
ales si «€ IfevA un prisk)iT(?ro vi-i 
V04 el que ^to hace,* recibe ciei'- 
tos regalo$^ y el gefe^¿ gefe^ dé 
la tribu que no han salido al com-^ 
bate 9 tienen el singular frrivitegió 
de cortar por su mano la cabeza 
al prisioliero. ' . ' ^ 

Uliimaotentei 1á mas particu- 
lar y mas extravagante de ^s eos- 
tumbres t» á/mi perecer esta. Si 
sucede que alguno, ó por nafura-^- 
lexa, ó j>or acidente, és iñcapát 
de teder sucesión , qu'eda privado 
del gusto de tener casa éuyá, y 
pasa la vida, sin tener m^s dé&w' 
tino ^ué' cantar * y baiiiír ^ íuánté* 

B 
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piépdo^e . á expeo^s. de; U- caci« 
dad de sus compatriotas^ Quaa<* 
do uno de estos .mendigos, va á 
casa de ua hombre que quiere 
hacer ostentacÍ9a do sus rique* 
zas y de su buea corazoa '$ale i 
recibirle,: sacando en la mano una 
cafia , de la qual penden una por- 
cipn de. pedernales atados utios á 
otr^s en disposición que lleguen 
ha$ta el suele, y danda uiía es- 
pecie, de culto á cstcjis pederna- 
les, da limosna al mendigo , y ce- 
lebra un banquete convidando á 

- I .y * 

todos sus amigos. Este acto de mag- 
i^iñccncia niats.que de caridad le / 
da mucha ^j^ma entre..tojlqs.,lo&.de 



la tribu , y pocos 5oñ Iw qiie de* 

-atan de ctiínplitoentarlej iiíanifes- 
náAdole dé tíiílmodos su cstitóa- 
icíon y Ittsp^vo, .... 

• Quanda miiere un Kücy colo^ 
cari áU cadáver, después de* cier- 
tas ceremonias su pfersticíosas ,• so- 
bre uni- espficíe de fáSlSdillo ht- 
fcho á modcy de unas F^ttrriHáSj'y 
'cncéndienidó fuego 'p^óí deb^xo le 
•Secan perfecta merít'é /'después de 
'fc qual ft ert Vuelven* eíi'Wna tela 
que tiéneA •triíerTadi'-pfra eátos 
UsoiT , ^ y "lé ' e¿'iieffári-'' j^'ledíendo 
cuidada de llevar á la sepultura 
una p%'f!e''de-quWaá^^^'früros y 
flores 'se wgeií etí >átiuéf afro qué 

£ 2 
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falleció el s.ugeto. 

Las viadas tienen. la pénosísi* 
Az obligación (de pa$4r un año en- 
tero sobre la sepultura de su es-p 
poso 9 y sucede muchas veces qut 
este, obsequio las cuesta la VÍ7 
da $ p.et-o si tienen . la. felicidad 
de que no las perjudique tanto es* 
ta ridicula ceremonia , entóncef 

« 

el día últitxio de aquel témit^Q 
va toda la parentela á. ' sacar- 
la de tan .asqueroso lugar , y la 
llevan i, su antigua casa, doíi<* 
de celebran, un expléndido baa';^ 
que ce. / 

Asi concluyó Don Fernando U 
relacioa de las costumbres denlos 



KucySi tan á buen tiempo que fué 
quandó llega ihos á la posada doa<« 
de bícimoa medio dia« 
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CONVERSACIÓN IJ. 



Niáo de la (tbeja tapicera. — Par- 
ticularidades que presenta cierta vla^ 
se de abispas. — Abispas de Ami^ 

« 

rica y llamadas cartoneras, — Mo" 

do como la hormiga-leon coge los 

insectos de que se alimenta, 



lluego que concluimos la oio« 
derada comida quie permite una mala 
posada ^ tomamos el coche, y como 
habíamos tenido tan divertida la 



^ 
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ma&^na ao: ners descuidamcs^ eá re-* 
novar v: lar -'cotiversacioa , hiendo 
Don S|evelPO »d que la Suscitó dé 
este nio4o«'' » - 

" rBON' SEVERO.* - . 

Miéotrás faeitios estado á la* 
oiesa apenas he atendidé'á la con- 
versado»- Üe^ irmds* , aóo^d^fadome 
de la dilaiadfsítna vida 'de* aque* 
Uo$> aninmiiUos de que nos habló 
esta mafian^^^Don Carlos. . : * • 

7. J. ©Olí- CAR tos. '■ ^ 

- Mucho ' nié' ^légro de que mis 
tioUctashayan^ merecido' la at^- 

eiOQ de vitídv : :: ' . 
;. ^ : . íUOír'íSSVERO. 

N4) es^vj^oip l^ien tanto favor^ 



.f V* 
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íc5or.p^;Cárlo$:^ y.isiqnírrsritne: 
^^n: ftí refrían , p(W- su maá 1 le -nacii 
M. frv^ ¡01 Úrhl^ Dígote. ptorqué 
aunque me divertí con laí^ue vmd** 
nos contó, a^n oiuchames me divcr- 
tjíícqn itf «sgíeraiiw:de-ia:qiifi jios 

tia;$uja'Ja iQeqaorift iíiJia.:P«o áotes. 
4e:<|Me£p|;seíXios adeiafiítey quisiera.: 
pedir á vind,, que ya iq^ie íha que^ 
rido contribuir á Ja diversión de 
t'údps «pn .el fruto. 4a isiM'-tó)![en- 
¿^e:Uy;ya qu«:p*refi«'5«iha dedi-c 
cado particularmente ^¡h .histot*» 
ria natural) ;íio6 <}piita99ialguna co« 
^ de U;ia4u^triaj de.4oa>íase£los« 
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He oidó tales maravillas dé ellos, 

que caai he estado tentado á creer- 
las uaas graciosas fátelas» i no 
ser porgue tlet^n la aatdridad de 
aauciios y iday juicidso^fc^serva*^ 
doresyy picnrqtie ad^tfms^Ja ifiís-¿ 
ma razón aboga en su f^vor^ ptiea 
ti bie$ son 'admirables las ope- 
racionta de estos pequefios seresi 
nada es imposible al qiie los cri6 
i^ellos y i nosotros^ "5 - 
• '".jboír GARi<os;í ^ 
Es Éiny juiciosa la refláiion de 
Tmd. '^ 7 muy propia ^d¿ sü> carác^ 
ter^ Los insectos vlenea* á ser en 
la n«tarale%a' lo que las imniata«« 
ras .^'et^nx)ble arte de Ja piotu* 
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ra: '^u^ntO: mas pequeño es el cir? 

cíito;<láP un2|;;cax^,r4« una sorti-n 

parece ek reiratQ qm eruciecra , .y 
tamo . Qias > £i{^lauditnf>3i la diestra 
mAaQ i.%\xp> MpO forpaarí tantas y 
194 N^ /dirigidas lí«eaa en jun es- 
pacio fju^ ai^éaas parece ¿capaz de 
recibir dQ$ piaceiadas; sio; (]4te uaa; 
i>ira.j$etj;e0nfitindan« Asi ci>a rar 
;eon ha prefeiido vmd» á iodos ios 
ramos de la^ preciosa ¿istoria na- 
iüral-eid^ioejasectos comael mas 
digao 4fí U jitencion> de ujx ca- 
tioso^ jf .quizás tambieo codiQ el 
mas .ig;norado i pues «q. .oue^tra 
ksegua castellana ha. ^ido , poqui-i 



«mo It> que de i ellos ^ sciha/eseri-* 
to* Y vinieada ^hora á^ la tenta-* 
cíoa que yoad, tuvo de creer fá-^^ 
bulas, ia» inaraVillas^uedíe^a ia« 
dustriaise cuentan; es predso ád«« 
Vertir -quer> el: (¿Uri^doi: d^ todas laé 
cosaidíóráúcodos los affíaii(IeS;^e^« 
de^'el.hooilire'liasta el^óhimo in** 
dmduQ^de la! eseaU aiáfflal^ aquel 
giradO' 4e ihteligencia' (sea inirtinto 
é seaJo? qiue' ee quiera- llamar ) que 
le es tiéc&smh para aqueii- género 
de vida . í/qnt le dé5tin<í;j}A.st" los 
(lió. á todos .tastrument¿8* piropior^ 
exónadospara sus necesidadc«^'ar4 
piáS' xífeasms y defensivas-^ ató* 
BiodadáS; ?i :4os enemigMlque ^ma^ 
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ie ceret.Jos atacaa; y fina lósente 
les prove}9Ó de quanto necesitaban 
para conse/vác U vida , siendo es** 
to taa -cierto que ba&ta' coosiderat 
el cadivet de un aoiiBsal para^decí*» 
dify sin. riesgo deequiarocarse, qué 
dase^de aumentos toinai>a, qué gé^ 
aero de Vida era la.suya, &6.; &Ci 
De este: ^ modo será b&n .que ad^ 
miremos la industria 'dé losaoi« 
malel f na por ser- suyaj^- stnoí pa«« 
ra elevar. Jiueatrai almaa. i bende^ 
eir. al .'qvíé ¿sie la di¿ , y con esta 
veAexi<Mi |<hija de la ihisaía verdad^ 
admir.a#0tbó8> sus nidos v^s astucias 
y los 46<B9¿'f''ttt<>5 i^ SU' industria) 
f esq aqlQs extraáairéihQS ,; ni nos 



sibfói y.fsto es muy. txiisuxcdiiitip 
ño i pjxes nada hay extraordio^rio 
«i -imposible para el supremo Cria<«* 
dor disl pirhíe* 

No putero decir, pi^r .«sto que 
AO haya ajgunaa fábulas. entre. mu^ 
chas, verdades. La natiaraleza, f 
mas pamcialarmente el. ramo de los 
insectos ^ ba tenjdo mas >poetas que 
Jhistjpríadojrcís. Hao aido pOK^s loa 
gue hafli qUQrido pefiíise -A esisrU 
bir Iq qifQ han mtQí; y :aa solo 
lo que han .visto. uDa}9(e«9.;sbo.lio 
que ha:Qr.^xAíninadQ.cQa a:t:encions 
^ues:.Jlf.jtta^qr^ parte de loa escri,^ 
tor^>.paire(;i¿adot€a;.9iiei 00 e(ajbaii> 
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i$nte admirable U veríaiS por ^ 
inisoia; y afiadíií ron un po^ukó de su 
firopk iavc^cioii lkvado6^ ^^1 - de¿ 
éeo de ser tenidos pqr bombres de 
un mérito superior i los* demás; 
]pues hallaban y yeiati éti * tal ó 
tal cosa muciio mas. qué los otrojí 
TÍéron^ y iialiáron en- elk<^Por es-^ 
to es-iieoesario irse con tídttd^. tieo^ 
to en est^s cosas > y áó c<Mceder 
ni negar antes de 'ex^dMRS^rbiea 
quién lo'dixo^ qüándo> fe^<:díxo^ 
y cómo^ lú d'txoi es decir ; si el au« 
tor es hombre de buena ootáy bue* 
nos coiroctmiemos I si escribió' lo 
que pois><i HiítsmD vióvydespues de 

■ 

haberlo faie»'^ftmiaado9'>74Uima^ 



mente ; 'ú se <valió ^ par |i piíatai-Ió 
de un leaguage' pomposo ^ pues ea^ 
f^iaces hay 4|ue cortar toías ks flo¿ 
re^ «et^ti^^ ) y borrar todos loS» 
t^sgos de de tkia imaginación aca-i^ 
lorada para encontrar los k^ti^ 
mos írutds Me la verdad* \ ! v 

y no crea vmd* , señor Don Se-* 
reroy que es iit^itil esta última ad- 
vertencia ; puéS faay müclioé cscri-i 
tores 'que pintando las obras dé lo»' 
animales ) y'an&ltiando sus opera-* 
Clones j les faanr dado un grado dé. 
inteligencia acomodada á su ca-- 
prkjio, yf'leé^'lian- hecho obrar y 
pensar c0mo^4$bíarian y pensatiaóf 
los mismos' '^«s^ritoi^S' 'que '^^étais^ 
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(descríbíctido sus costumbres. Haa 
visio , : jK>r exémplp, ¿ q,ii« ; ua pi*9 
acaro da un silvidq ó jg^rjto > ó io 

que seai.quando ^ v^a acercaa** 

< 

do.los caaadoreS) y.gue.á.esta voz 
l4vmitLan «1 vuelo los dejtp^s páxa*» 
ros, y htiyen.Iéjos^^dej|a tropa que: 
les buscaba j . y debiei^do^ decir los 
páxaros. huyen poi^qqe. la voz .del 
príoieiro los llamó la atención , y/ 
vieron á los cazailores , dicen que 
aquel páxaro estaba de centinela^ 
y que teniendo á SiU cargo la se-> 
guridad de «todos , gr.ita para quei 
se pongan en salv|0| en^ lo quaif 
es menester supc«iei^'|)ue jos páXvaro6¡ 
se r^uoiéroa ^ nQj^brár^ á . unpi 



qile* lofr.guavdaae, conociendo el 
riesgo quG A<>x!rian 9 esfe se encar* 
gó;.dC' cuidtíirde. lodps , y convir 
no coo ,«Ui>£ ea la «eñal del avi« 
so , &c. I .&c^ i cosas todas que su- 
pírtefl üaa sj^rib de idea* y de re- 
flexipaes , que .ningún . filósofo de 
buena j:azoa*.puede admiiir. en Í09 

, aniui^JI^SíiiV^aft vrads» aquí los pe* 
ligrO&>.qtíQ b^y^. en. leer ciertas, obras 
que de esio tratan ^ pero como ya 
jCis. dema^iaijoj.fijosólica la conver- 
sación,» basCiC lo dicho en. este pun- 
to ; pues quizás tendremos ocasioa 
de. tqcarle ^^tra vez. mientras du- 
ren nueatras conferencias y iy^cs- 
tro yiage > y voy á div^rtjr i 
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Tmds. coa algunas notida^ que fa» 
tomado de los mas juiciodQS escri* 
tolres, y que sin ries^go alguno 
pueden creerse y admirarse. 

0OM FERNANDO. •. '^ 

Amigo mió , celebro oír hablar 
á vmd. de ese modo j {)ües me ha- 
ce conocer que ha-fcidó-cdn fru- 
to, y que tiene los ''Sentimientos 
propios de un ^lós<jfo' éfaristiano» 
Oigamos, pues, las noticias qUe 
nos va á contar, que ya desdt 
aquí las doy por buenas y muy cu- 
riosas. 

DON CAR3L0S. f 

Sin que sea vanidad, puedo de* 
cir á vmd. que no se ha engaña « 



-éo s¡ así lo pid^sa/^puesJas noti- 
cías que prometo concarks pu«i- 
«en ^piir muy bkn/ en quanro 
á Iq nüara^villóso , por los. cuentos 
de enoanUdo?as que tai'nt& nos^ guí- 
tan eri la primera edad ; y sino, 
díganriié vmds^ : ¿ nO parece una in- 
vención j y no una Verdad, tí «fifc 
haya insecto^ y qué no -c<>ntent0s 
con excabar sus nidos * k>s adorw 

■ 

ncn con tapices, y rari bonitos 
como: los puedef téú¿i<i eí hombre 
más podtroso de lá Asia ?,. ¿No 
«s esto muy eítráfió? 

ÜÓK ^VE^O* 

Lo e^ tatito , qu^e necesito acor- 
dar»c:;d«';la introducción qüc vnrd. 

1^8 



•ha puesto .para oo. decir ahierta* 
-aientc que es uaa fábula* ¿Pero 

« 

qué insecto es el que hace eso» 
^tapices, ó dánde los busca., y quiéa 
-se los acomoda en au habitacioaS 

áON CARXOIS. 

£IIa misma I señor. Don Seré* 

^ro, es quiea sabe acomodar en sa 

nido esta preciosa colgadura ; puet 

por esta habilidad se ha dado ¿ 

.esta mosca el nombra de abeja.tá^ 

fierra ^ y. adquiere los materiales 

.^ el gran, tesoro de la .naturale^ 

za. Quando se^ve uno de estos ni** 

dos y caus2^ admiración el verle to« 

40 colgado de una tapicería, del mas 

hermoso, raso carmesí , tendida adr 
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bre las psredes de aquella cueve- 
cilla*) del mismo modo- * que lo es- 
taa lo8 tapices $obre las de núes* 
tras habitaciones y pero aun coa 
mas aseo y mejor gusto* Y ao taá 
solo está asi adornado lo interior 
del aposento 9 sido que también so 
extiende, hasta afuera á la distan*^ 
cia de d(k ó tres lineas de la ho<* 
caLdol nido; pues la abeja, tapi- 
cera es tan amante del luxo , qné 
Quiere, que. hasta la entrada de su 
habitación tenga el mayor adorno. 
'. Pero ya estarán vmds. impji* 
cientes por \ saber . á dónde ha iip 
i.bitscar nuestra abeja, su rica tar 
picejrla.^:pnes sepan ^wds. , qúií la 



> 
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compone. dQ. pedacitos de amápO'^ 
las. Nadie U negará que tiene 
buena elección.^ pues eo; ningunas 
fábrica de(, tapices se da un color 
de. carmesí mas vivo ni mas per- 
manente. Veacpps ya la cpnscruc'» 
cica de su nido, y sigamos en sa 
trabajo á nuestra industriosa - p*v 
brera. ? 

fiupongaa^vmds, que para alo- 
jarse abre perpendku{arinente- ea 
la tierra un agugerp que tjeae cer» 
ca de tres pulgadas de profundi- 
dad , y iusta unas siete ú ocho lí- 
neas-de diámetro ( bien que enes- 
-tas 'dimensiones hay mucha ^le- 
rencia , según es m^s grande á ma| 
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pequc&a la abeja que ha de alo-- 
jar8e)i que va ensanchándpse por 
grados de$de la boca. Hecho ya es- 
te trabajp ^ pasa inmediatamente i 
cubrir sus paredes ,. cuya opera- 
ción es de las mas difíciles y ad« 
mírables. 

* 

Muchas veces habrán vmds. vis- 
to que las amapolas están aguge* 
readas $ pues sepan que estos agu* 
geros son los que ha hecho la abe- 
ja tapicera, para cortar: las cor- 
^inas que ha de poner en su ha- 
bitación. Con efecto I sabe cortar 
con mucha destreza en los petalos 
de la amapolf unos pcdaoitos ova- 
lados que agarra con sus pierne- 



\ 



* 66 ^ 

citas y lleva á sn cüe^a. Estas cor^f 
tinas llegan ya ttitiy arrugadas; 
pero la abeja sabe extenderlas, des» 
doblarlas , y aplicarlas' i la^ pare^ 
de^ del nido coú un arte tnaraví*» 
lloso« • -• ' ' 

No se contenta con ponei* un¿ 
tapicería sencilla , sino que emo- 
pica dos <5rdenes de petalos $ es 
'decir, x¡ue extiende dos cortinas una 
sctbre otra í y lo hace con tanta 
pulcritud, que quanda los peda- 
cilios que ha tiaido son demasia- 
do grandes para el sitio que de- 
bcn ocupar , sabe cortar lo que 
'sobra, y sacar este retal fuera 
de sa habitación, en donde no 



qukre que baya nada ^uperfluo. 

Adornado asi el aposento , le 
llena la abeja de una fafilh 6 paa*-; 
ta que hace como las demás abe- 
jas hacen la miel, y con el fia 
de qu^ sirva de alimento al gu- 
sanillo que ya á nacer. A este hi^ 
jo querido es á quien se destinan 
tamos cuidados $' pues la abeja no 
ha cubierto su nido*, ni ha tenido 
el trabajo de cortar los pedacillos 
de los petalos de las flores por a« 
tender á su propia comodidad ; sí* 
no que lo ha hecho, con el fin do 
que los granillos de arena que po- 
dian desprenderse del agugero , so 
dotengaa en ' los pedapitos de am^"- 
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pola > y DO $e mezclis^ con la pav 
ta que ha de aliraenur á . $u hi- 
jo» Así sucede j pero aqui repeti- 
ré loque dixe á vmds. arriba: los 
graaos de areqa no se metclaii coa 
esta pasta, ni )a ioutiliaan^ porque 
6e lo ioipidcQ los pedacitQS de ama- 
pola; pero quizás la abeja no los 
liabrá puesto coa esta deliberada 
^atención; siao que io ha hecho ast 
en virtud de aquel instinto que 
Ja concedió el priador; y es, como 
en itodos.los animales, proporciona- 
do á sus necesidades» ' 

Habiendo dicho que en este ni- 
do hay una especie de miel, es inú- 
til afiadir que habrá muchos ia« 



sectDS que soliciten disCrutar de es- 
té «limentQ que les es sumameate 
sabroso ^ pero la abeja b^ recibido 
toda la instrucción necesaria para 
precaver este riesgo; y si quere- 
mos ver quan ezáet^meote la ha*» 
ee ) no tenemos^ mas que poner iina 
piedreciila sobre }a boca del nido^ 
i fin de que nos indique el lugfc 
en que se halla. Volvamos después 
ée algunas horas á aquel parage; 
{y quál será nuestra admiración 
quando levantemos la pietíra y no 
veamos rastro alguno de semejan* 
t« nido? i Qué se ha hecho, i^ues» 
esta^ faabitacÉoa construida con tan« 
to artificio, y adornada con tftncft 
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ifáaii T^áo ha de^apárecidp ^ .y :fii 
siquiera 'se dfsci^bre el^maa.:ittíni# 
mo'Tesiígio. {Qaál'es> pues ^ este 

m 

mUiprioi Vcdlo aquL ^ - 
* > Apenas la aj3K|fa ha depoeitado 
ftrihiie^ecillo eiraquella pasta^ ai^ 
/acitade las paredes Jas exciremi- 
¿adds dé los petalos que. eatabaa 
pegados i ella ; esto es t descuelga 
Sus tapices, los dbbk sobre la pas-* 
tai y la enyueive del modo que oos^ 
Otros formamos un cucurucho tie 
papot. Así la pasta y el bueito se 
hallan motfdos' en un saco de fio- 
r^s: solo la resta ál% ftbejá lle^ 
nár'd espacio que .resulta desde 
él* sato*, hasta 'las paredq^ del .nido; 



y esto C8 lo que excepta con una 
«ptívídad? maravillosa , y coíl' unta 
«áctitíid , qiie - nadie puede eoo«* 
cer el lagar ¿onde xHwfO el oid^T* 

-r.' Amigo ^d%ole á yaid.vque np 
-he oído j^mas ; cosa mafe pwdigior 
•ea 5 y que no exageró rntóa qMtír 
^o nos dixó que tes histocias -que 
:iios wnia. pr&venidas podriárn- to^ 
4ften ocupar el lugai: do.li^ <»eíM 
tt$ de eocaiuaiiaiento»^ -^ 

;- . .SOiÍÁ -CLARA. .' 

A Ib méoQS son rwjQc^iest^^ 
/jue.aqufiUos^, .pues üenjenjá vx ür 

^or elcaxáoter de laovei^dad^ 

• \ 



í>OK CAAXOS. 

} Pires vea vmds¿ esta admirar 
ble industria de la ab{eja ti^pictca? 
pues Á mi ; pareced : es. uo insecto 
inuy Ignorante en ocanparácion de 
^ierat'^ ciase de abispas^ ^tas ha- 
cen su^ nidoflí en el snelo ^[y los sue- 
len ahondar tanto ^ que á veces tie- 
nen mast' de dos pie^ de profundi* 
da^ ; perd también es cierto que se 
excusan lo. malí que pueden de. óu 
barios por sí mismaií^;^ aunque la 
caben hacer muy bien j sino que 
6i hallan ei< alojamiento dé algún 
*oi>o, seoprove^faan 4eiu trabajo^ 
y fixan en él su moradbi.:£ste ni^ 
do se compone de una galería maa 
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6 menos tortuosa y iitga que con « 
duce ¿ ia .putrta de la pequefia 
ciuldad subterránea $ y la Uafl^o citt» 
dad porque estas abispas viven én 
sociedad > y mutuamente trabajan 
en las labores que se diri^^n al bieni 
general f. lo mismo que. lo hacen 
las abejas oomunes^y otros mucboé 
animales^ Esta vgran cabidad 6¿air 
leria, que como hedtdio suele tcr 
ner hasta tres |>ies de profundi- 
dad, é» Ja. mas- propia* para, pónet 
aquella población á cubierto de.4U5 
^emigos; pero sin embarco ^■. ya 
▼en vmd& que el agua de. láis Uu«- 
vias que penetra la tierra, llega- 
<ia al fin. hasta los . lildoa de las 
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obispas y y los inutilmrían dU^to^ 
do. Scntadp este gra& ina^yeniear 
te , quiero que pie digan vmds.^ 
}con qué cosa les parece queciibteh 
sus nidos estas abispas^ 

Supuesto ^que los hán^ de eu*^ 
brir , pondrán una porción de pa-^ 
litos ó pajltas , como fonuáa- sut 
nidos las ayes« . . . \ 

DOÑA CIiARA^ ' • -I 

, Poca defensa era contra ela^ta, 
que- todo lo cala: yo apuestp.i 
que los cubren con • muchas, hojasn 
que llevaráa á aquel sitió. f 

DON SSYXRO. 

Desde luego que 00 baoea tal 
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aosa i 8btt> que pues nos dice Don 

Carlos .qttfi trabajan eq cotng^aidad^ 
airrastraa a}gaoa picdrecilk qtte ta- 
pe la bpjca iiuerior d^ la.. cueveéis 
lia 9 y quite la entrad^í.del agua. , 

DON CARI,OS> - 

■ 

. t^a ^diferentes son las opiaió^ 
ne$ is^rmAs^ como dUtaates de la 
▼etdad* $cpaa^ ymda. que oo res-» 
guardan sns mdos coo.paios, ni 
pajas , . ni ¿oj^s » . ni . piedras ^ sino 
coa una cubierta bcfibfk' diejin.pa* 
peí muy singulark Qoct: este papel 
bacea nna especie de'^tejasy.y la 
colocan <de . tai tnodo.^. que formad 
una -aiukilüdi de bóvedas pueíst^s 
onaa. sebr^^oujas.. m (écminos dé 

- G 
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componer un fuerte recinto de ca« 
•i pulgada y inedia de grueso. Ya 
se conoce desde luego ^ue la hu« 
medad <{ue penetre por qualquie* 
ra de las bóvedas superiores , ha 
de quedar detenida por las infe- 
riores mucho mejor que si, estu« 
vieran simplemente colocados lo» 
papeles unos sojbre otros , pues loa 
espacios intermedios detienen loa 
progresos de la humedad » y faci* 
litan la evaporación. 

DON sBirsao. 

r 

Pero f señor , { dÓQde esti la fá-^ 
brica de «se singular papel de que 
▼qijl* nos.habla ? Aqui creo que no 
podrá ymd. decir lo de la abeja 
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tapicera,' ^uc^ eUa es el oficial y 
el duefio de sil obra. Hacer' papel 
es cosa éup^rior á las fuerzas de 
un insecto»/ 

' MK CARLOS. 

Pues- tíü «mbargo ^ sucede aquí 
lo misino que en la faistoriá de la 
tapicera^ Conozco que la vot papel 
ha iaqüietsÉdo á vcííds. ,- y con' ra- 
tón j pero si no l'O'hari por eno-^ 
jo, sépanf que las abíspas hia po« 
seidi^y desdé ^ue foiéron' criadas,' 
el arte dé fabricarJe;'y loy' hom- 
bres hubieran podido aprender de 
ellas esta invención tan úcil , dé que- 
se glorían los modernos. Vean vmds. 
cómo se componen. Van i buscar 

G 2 



maderos viejos que b» sufrido por 
fliucho tiempo la incfemecicia ' de 
las estíKdones^, y estaa ya careo-». 

midos. Con sus agudos dieaies cor* 

■» , 

tan los meoudos filamentos de es^ 
tos m.ad^03 » los mascan , burne* 
deciéndolos con su saliva' hasta' 
que los reducen á una . delicadisi* 
ma pasta. Hacen de; eUas. unas bo« 
litas ; y agarrándoos entre sus 
patillas, las llevan á su habita*- 
cion< Alii» jsin mas instrumentos 
que sua patas y sus dieptes, con* 
vierten estas bolitas en unas lá«* 
minas, planas cr»" «jví» foririan sua 
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Amigo^'cosa es esa cspai de 
•órprebefideif al hombre de mas pe* 
netracion. PelK) ya veo que vnada, 
hay que ^eicirañar , sabiendo que. 
donde lo liapn aprendido ha sido 
en la escuela de la naturaleza ^ y 
de esta uni'orersidad salen discípu- 
los muy aprovechados. ^ 

' DON.CARIiOiS* ' 

Ven vmds* esta obra admirable» 
pues sepan que el trabajo de«s-^ 
tas abispas es como la obfa de un 
pctncipante^ respecto de lo que ha- 
cea las abispas de. América, lla- 
madas Msfas cartoneras. . 
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SON FKaNAfifOO*. 

. Nos. : Vft, vmd« iftcosjtiiKiibrando 
i oír posas .^da3iral>le&^ 4e modo 
qae casi «fstoy tentado^ .^ .creer que 
le^as abiapas i^mericianM tendrán el 
nombre de 'cartoneras /porque tra<-i 
bajan en cmon. . : . ^ . 

• » ÚOtf CAILL.OS. ! 

Y no so engañará lEmd. ^i lo 
asegura. Su nombre ándica que so« 
lo trabajan en (:artaB$ y/ por mas 
extíravaganie que les parezca á; 
▼mds. «sta idea, es inoontestahle. 
qjue el cartón que cUasr fabrican tie< 
ne una- blancura, y una consistencia* 
que no puede menos ds admirar-, 
se á poco que se las observe. Va-, 



mos á ver el. uso que de ¿1 bt* 
cea : construyen su cplcpenaen una 
especie de cax&.de carjtoa> que tie- 
pe la figura, de una eampana » la 
4|ual cuelgan firmemente por su 
^xtreipo superior i la rama de un 
árbol. Hay algunas de estas cam* 
panas que tienen pie y medio 4& 
l&fgo» y <tt boca está cerrada por 
ana superficie convexa del >nts« 
mp cartpn con solo un agugero 
I edondo ; única pueril de toda la 
aiáqui^* 

. Los panales que ocupan su in- 
terior » están distribuidos en pispa 
ó órdenes como los de nuestras 
abispas subterráneas; solo que no 
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están sostenidas como aquéllos por 
ttna especie de pilares » éigo que 
forman, oaerpo' con- la miisiña ca^ 
xa^ y^ ItOMn^ ihtfiedi^tadiénte á 
Sus paredes. Pero no crean' yaads: 
que ''€0 te tríente es el' fondo de las 
cddillás di tó§ panales él que for<i¿ 
ftía cl t^^h^ 6 U parte Superior del 
(edifiéMv^Sió'bre'que andan tas-abis-* 
pas 5 pa¿s i(ed€¥i<4a prec^iiSción dé 
construir :íin techo muyfírnie, de-^ 
baxo del qusil colocan las ceidiilal 
que tienen la boca también- háciii 
abaito.'E^^as celdillas nóson pla*^ 
naS y sino que todas tien^rt) Iámis« 
ma convexidad que la tapa que cu- 
bre la caxa^^ de modo que cada 



teubo én particular) al mismo tíem- 

•i 

po qQe ^kyt para * se^i^at áqüd 
"piso ú ó):cten^4e celdillas , es^tam^i- 
bren uda vi^^áádera tapa que de-^ 
xft'Ia caú^re^uard^a;, aun qtiañ^ 
do por algu¿ accidente 'sé mut^. 
ifeé k rapa general qiie^ubre la 
óbra4 • i '••" •. - . .: : í- 

, NO' sé''8Í' podré cxplicarine de 
modo -^««"■'vtnds. mt -clítiéndiaf). 
Nue8tr'á¿^fiddeates cartoííe?#s quie- 
ren' qub siempre está cerrada la 
casa qUatido estah trabajando en 
tá construcción de sus panales. Pi*. 
gérensé rnrds, esta caxa quaodo 
íplo tiene dos panales : entonces es 
muy coifta, y las abiepas^ quierca 



trabajar «n proloagarla y auiaeni» 
tar el Aumeroite 8U$ panales*. Pa? 
jra €StQ prolongan, losi bordea de la 
xaxa ; los hacen baxar por deban 
jco de la tapa^ y per el bórdela* 
ferioi: d^ la. parte prolongada cons* 
fruyen/ una nueva cnbieria conve-^ 
%í como la anterior > que ya se ha 
convertido en un iecjl|0| haxo el 
qual fabrican nuevas celdillas* £sr 
le techo conserva la abertigira re* 
donda» que ¿ntes era la puerta da 
la colmena, y que ahora sirve pa- 
ra mantener la comunicaciofi de un 
piso & otro» Asi mutuamente ca* 
d^ puerta general sirve luego de 
particular i y si se inutilizan al- 
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gunos órdenes de panales , queda 

^como puerta general ía que lo era 
particular. No me parece qne pue* 
de darse mayor previsión ni ma- 
yor habilidad. 

\ POÑ SEVERO. • 

Qué quiere Tmd, que lé res- 
pondamos'^ siñ¿ que Dios es ad^^ 
mirable en todas sus obras. 

. Í)ON FEUNÁNDO. 

/ 

Ya ve^o que no haiv ido muy 
descaminados los que al pintar se- 
mejantes maravillas se han dexa- 
do arrebatar del entuslamo pc^éti- 
co I y ban pintado la cosa de mo- 
do que cási han dado los anima- 
les las mismas ideas que tienen los 
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Ii6mbré$* Este es unerrér^ pero 
en térimnos' parece algo, disicaa- 

: J>0#A CALARA. 

Señores, dexémonbs. de filoso- 
far ^ él sefior Don Carlos parece 
que ci^n^ un. buen fondo de^ es- 
tas noticias ^ y que sux, tpeoioría no 
dexa de ayudarle. Oigamos , pues^ 
alguna otra mientras llegamos á 
ht posada y que ya iQO puede es- 
tar muy dlstaate. .- • . 

Con^ mucho gusto serviré i 
vmds. 9 pero les. advierto que es* ^ 
ta tarde he hecho yo solo, el gas- 
to de la tertulia.; y que las leyes 



de equidad pidea que* todos tra* 
bajemos. 

I>OK SSVBRO.: ^ 

Oi¿liiiio$ }a Bueva biitoria que 
ha de concluir el buea rato que 
vmd« nos proporciona ^ y en quaa- 
to á lo demás y el vía ge es krgoí 
y todos contribuiremos en quanta 
podamos al plan que Aos hemos 
propuesto. 

DOMA: CXARA. ;^ 

' Eso $i : prosiga el señor Pon 
Carlos , que maaana será otro dia- 

DQN CAItt.OS. 

' Lo dice Vmd. de un modo, qve 
ya concibo ciertas espéraáxas de 
que nos previene alguna cosita gra« 



ciosa f como, la diferenc^íá entre el 
amor y la galantería, 

Í)QNA CLA&A. 

Allá se verá lo que aea. 

]>0N CAJLXOS» 

PaeH de ese modo voy á cam«* 
pUr con mi encargo ^ y será re- 
firiendo algunas particularidades 
del insecto conocido coa el nom- 
bre de hormiga-Ieon. 

DON SSVBAO. 

¡Hombre de Dios f y qué* nom« 
b/e tan retumbante; y mas alto, so- 
noro y sinificativo que el que bus- 
caba Don Quixote para llamar i 
ta caballo 1 
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En efecto ^ reúne dos ideas la» 
mas opuestas: el nombre • de* hor« 
miga promete un individuo de po* 
cas fuerzas y menos talla,- y el 
apellido león indica tin animaloa 
corpulento y terribfei To no sé có- 
mo pueden - convenir ambat cosaa 
i un mismo sugetb. 

■ 

"bOIÍ .'CAULOS. 

" Vmds. juzgarán si la denomi-- 
nación es ó üo impropia. 
' - La hormigá'leon st aloja en- 
tre la arena mas seca* que haya ea 
cÁ el campo , en la que caba un 
hoyo en fornla de embudo, y á 
lu fondo se^ tiíantiene como en es* 



pctz 6 eo(^$cftda paca, atrapar los 
animales qajs la han d^ servir de 
alimenjro.' La pobre ^.tíeae la dea-* 
gracia de.MU) poder a^^^ar siao há« 
€iá . atrás , y asi es iodispensabU 
que se valga de trampa^ para ce- 
gg£ sus presas, y e^iire ,e^,tas soq^ 
las (lemas hormigas el principa^ 
objeto de sus esperanzase Gisneral'^^ 
mente permanece , oculta entre la 
are«La¿.y% sea que descanse en el 
fondo de.su coeva, í> ya^qu^ mu-r^ 
de de lugar-) nunca presenta mas 
que el excreo^x de su .cabeza^ £s/n 
ta es ' quadrada > aplastad^ > ..y ^r? 
mada de dos cueirpe^lllos, n^.ovihles^: 
en. ÍQra»4^ cprchetpSi muyd^ga? 
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dos y fuertes ; cuya singtílaí es-» 
tructura admira á quien las coa*^ 
sidefa al microscopio* • 

' La fdrmá de este inseéta en ge^^ 
i^eral es semejante á la d^ k cu- 
caracha , y su cuerpo montado so- 
^ir&^eis piernas y terminado en pun- 
ta ^e compone de una serie de ani«' 
llo8 «puramente membranosos. 

-He dado aá por mayor estas 
notician anatómicas porque nos son. 
necesarias para entender el modo 
cen que. trabaja , pues no tiene 'mas 
instrumentos que las partes de que 
se compone ei todo de su cuerpo. 

• Quando la hormiga*leon ha de 
cavar su habitación^ comienza tra-* 
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tando en la arena un surco circtt* 
lar, cuya linea señala la abertura 
ó boca de la cueva , habiendo siem- 
pre una relación entre la exten* 
sion de la boca y la profundidad 
del hoyo. Trazado el primer sur* 
co circular pasa á trazar el segun« 
do concéntrico con el primero 4 y 
ya podi^án vmds. conocer qtis su 
fin será levfintar toda la arena com- 
prehendida en el recinto del pri*- 
.mer surco. Imagiaémonos un .co* 
no de arena, cuyo diámetro sea 
igual al del recinto | y cuya al* 
tura sea la misma que la profunfU- 
dad que debe tener la cueva. £s* 
ta masa terrible es la que tiene 
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que levantar nuestro insecto ; y lo 
consigue sin mas auxilio que eí 
desii cabeza, ile la que se sirve co- 
ipo dé una palay pues ya dixe á 
vmds. qué es qüádrada y aplas- 
tada 9 forma que corresponde muy 
bien á las funciones que ha dé des- 
empeñar. 

Para cargarla de arena sé sir- 
ve de üná dé suS pirimeras patas^ 
y luego qué sé conoce con sufi- 
ciente carga, laí sacude con mu- 
cho Ímpetu fuera del recinto se- 
ñalado. Esta maniobra se executa 
coh una prontitud asombrosa , pu- 
diéndose decirqué un jardinero' no 
•abe emplear con mas destreza su 



f cadon que nuestra industriosa hor^ 
tnfga su cabeza y sus patas. 

Casi no es necesario añadir que 
las sucesivas operacioríes solo de- 
ben ser unas repeticiones^ de la 
primera. Asi la hormiga traza ni^e** 
vos surcos siempre concéntricos con 
el primitivo, va disaxinüyendo- con* 
venientemente . el diámetro de ca- 
da una, y el animal v^ deseen-, 
diendo y penetrando en lo inte* 
rior del terreno. 

Sin embargo , en el trabajo de 
esta hormiga hay yna circunstancia 
que ne debemos despreciar* Solo car-. 
ga su cabeza con la arena encerrada 
eti el recinto del surco que traza 



actualmente y y desdé luego pare* 
tt que la serta igualmente fácil 
cargarla con la arena que está á 
hi extremidad del surco , pues la 
.pierna que corresponde á aquella 
parte es capaz de desempeñar las 
mismas funciones que la otra. Pero 
el animal parece que conoce que 
para cavar su embudo debe ex* 
traer solamente la arena compre- 
hendida en el recinto ó arca del 
surco ^ y asi únicamente la pata 
que corresponde á esta área es la 
que está en acción 9 y la otra per- 
manece de reserva para quando es- 
ta se cansaren cuyo caso la^kor-* 
miga atraviesa la área en linea rec* 



ta , y comienza un iiuevo surco 
ea direccioQ coatraria al que esta* 
ba formando. 

Sucede ^muchas veces que ca- 
vando su hoyó ^encuentra nuestra 
trabajadora algunos granos de a« 
rena demasiado gVviesos ^ 6 piedre- 
cillas , ó costras dé tierra sepa , ca« 
sa que tiene mucho c^idado de no 
dexar dentro de su hoyo, pues po- 
drian servir de escalones á Iosin« 
sectos que quisieran huir de la 
trampa que les está preparando. 
Para evitar este peligro , carga 
con estos obstáculos sobre su ca- 
beza, y con un tnovimiento rápi<« 
do y perfectamente combinado loa 



arroja fuera del hoyo. Mas hay o- 
casíones en que halla cuerpos de- 
masiado pesados» y ya no puede 
arrojarlos coa su cabeza. Entóa- 
ees se Sirve de otra maniobra har- 
to particular. Sale enteramente fue- 
ra del boyO| y caminando hacía 
atrás se dirige al x)bsiáculo que la 
incomoda; llega i ¿1» hace es- 
fuerzos para meter por debaxo su 
cuerpecillo , lo consigue , carga 
con él sobre su espalda » y man- 
teniendo diestramente el equilibrio 
mediante los movimientos prontos 
y alternados de los anillos de que 
dixe á vmds. se compone su cuer- 
po I He va la piedra ó el obstáculo 



bast^ una buena distaocia de} bp^ 
yo, y dexándole alii ) vuelve á con^ 
tinu3r. 6u trabajo. La mayor fati? 
ga es quandp halla este ínconye^* 
pilante en ocaslop que tiene muy 
adelantada su obra 9 entonces , ya 
ven vmds. que necesita $ubir con 
yna carga por una cuenta muy pi-- 
na, y así li acontece muchas ve-* 
ees el que el cuerpo que va i sa-^ 
,car se escurre al mejor^tiiempoi 
y pierde la obrera el frutp de sa 
industria. Pero elía no se desant*<- 
ma por esto , vuelve a cargar con 
^1, y tiene tanta constancia en sus. 
en^presasy que el observador qué 
nos ha ^ons^rvado^ ^sta fiotjcía quQ 
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doy i ymds. , asegara haber vis- 
to i una hormiga- kon perder seis 
veces seguidas ' su carga » y volver 
otras tantas i cogerla , hasta con- 
seguir sus deseos. ^ 

En fin , ya nuestra hormiga tie<* 
Be concluido su hoyo ; ha pre- 
parado 'la trampli contra los in- 
sectos y las demás hormillas co- 
munes, y está en acecho como buen 
eazador. Entonces el animalillo, que 
viene á pasar cerca de la boca del 
embudo y cae por lo comuñ aden- 
tro, pues como los bordes están muy 
movedizos , y son ^tiuy pendientes, 
se desmoronan con facilidad , y 
c^ una buena porción de arena^ 



\ 



'.<• 



I 



H^xo4 ^ 

llevando consigo á la incauta. yíc« 
tima. lamediat^oiefice |a hormiga^ 
leoa la coge «oa aus cueraecilloSi 
la sacude basta iacolondrarla , la 
entierra entre la arena i )4 pbupa 
muy despacio la sangre» y- quan* 
do está satisfecha» saca el cadi« 
ver fuera del eAsbudo» repara el 
da&o que han sufrido jbus bordea 
ai caer la presa» y se pone á jes* 
perar la venida de otra pueva yic« 
tima. 

Mas también suele suceder qáe 
el insecto que cayó en la trampa 
sea demasiado ágil» y quiera esca- 
parse. La hormiga león no puede 
alcanzarle » pues no puede correr;. 
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'^ pero valiéndose de la pala que tíe- 

} he en su cabeeza, tira arena so<« 

bre el fugitivo hasta que logra a- 

turdirle y hacerle caer dfi nuevo 

en el hoyo. 

Pero pada de esto es compa- 
rable con ^1 furioso combate que 
tiene que sostener contra una es- 
pecie de araña que hay muy par- 
ticular. De este hablaré i vmdSi 
quando me vuelva a tocar mi tur<« 
no^ pues ya estamos en el pueblo 
donde hemos de hacer noche , y no 
podemos hablar mucho en el cor- 
to distrito que hay hasta la posada. 

DON SEVERO. 

Demasiado breve se me ha hé« 
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,*^ J 06 -fíH 
cho 9I camino y pero á bien que en 
€9^ ^nos quedamos* Miren vmds. 
ya la puerta ,de la posada: Dios , 
quiera j^ue encontremos todas las 
comodidades necesarias para el des^ 
c^nso. 



•^io7-4(* 
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CONVERSACIÓN IH. 



lExtvam persanage que encc¡iMlrÍ¥m 
em la posada^ y hsr respuestas qu^ 
diá á -varia^ fre^n^as qm fo Ití^ 
cUran. — Almanah de la . diversión f 
: que , puede servir para todos' 

los añas. 

» Irarece que la fortuna esturo 
oyendo la súplica de Dop Severo^ 
pues no solo nos deparó una po«^ 
«ada muy razonable, y una. den» 



tnuy regular y sino que también nos 
suministró materiales para tener 
ÉQuchos ratos , divertidos. Fué el 
caso que qúando estábamos en la 
mesa , oimos en la <:ocina tal es-* 

• « . c 

trépito de palmadas y risotadas, 
que pareciá que la casa se venia 
abaxo. No podiámps^ atinar coü la 
verdadera causa de aquel á|boro- 
to y quándo vimos entrar á una dc« 
las crladifi^ de la posadau Venia á 
servirnos un plato , y traia la ca^ 
ra tan regocijada que no pudimos 
dudar que habia sidd expectadora 
del lancé que tanto daba que reír 
á todos. Preguntárnosla el motivo 
de aquella alegría general, y nos 



\ 

díxo que acababa de llegar un A- 
tfogo/ottiuy hábil qué sabia cono- 
cer por las estrellas lo que había- 
de sucedei' á 'los hombíes j y. qué 
«e lo estabH diciendo á los caleseros^ 
que nos ccxtduciad , y á otra mu- 
cha genté^ qué se habiá juntado en 
la cocina: al i^uido de la extraña > 
habilidad ide aqtielhombíe. 

Hitotioi te'iÉ tóuchb lá inocen- 
cia de nuestíá huéspeda) que creia* 
buenamente en las patrañas de a- 
quel Astrdgolúf como ella le lla- 
maba 9 y á quien desde luego gra- 
duamos por un refinado charlatán 
que sabia sacar un partido venta* 
joso th grosera ignorancia de a* 



quellas gentes^ pero sin eipbargd i 

I 
de esta idea^ que no haeia ma« 

cho favor at señor Astrólogo-^ no 

pudimos resistirla la tentación de ^ 

verle , siendo; Doña Clam quien 

tnas njbs animó á ello. Levamámo-* 

t 

nos de la mesa, y fuimos. á la co-* 
ciña , donde li^Uamos un raro per- 
sonage , flaco ^ 'altOy y tuail. vesti-: 
4p 9 que tepia 4 sus pies unas' ma- 
las alforjas il^f^as de papelea ^ .y 
que con gentil continente » y m¿-j 
surado semblante , estaba d^i^iendp . 

la buena ventura á una de las mu« 

» • « 

chachas que servían en la posada^ 
y lo hacia en estos términos. 
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Si esta mano que me das 
Áo se la das >á ninguao^ ri :/ 
quizás podrás hallar uoq oijrj 

. á quien dársela: podrás. ^ >:: : ^ 
Quando. le bailes cuidarás/ cr.: 
que no.te dexc y se vayar/: r, 

:.:que en tu mano hay una ra^a^ 

i síoibolo de gran pesar, 

lijno te podrás casar 
siíoo te tienes á raya. 



1» 
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^>; Desde Inego.qué nadie. enten- 
día. el stgnificftdoide estos •equivo-' 
GQ$^ aunque 'todoi se rieron mU"» 
cho, y celebraron la déciaMrde 
aquel figoton. 

i 
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En quanto á nosotros, conoci- 
mos muy bien que aquel hombre 
sabia mas que lo que aparen taba^ 
pero que en él podia mas la ne- 
cesidad que el talento. ¡Ah quin- 
tas veces los hombres de un ver- 
dadero mérito escriben , no lo que 
^ saben escribir, sino lo que nece- 
sitan escribir ! Don Severo nos hi« 
zo advertir los equívocos de la idé- 
cima: en efecto, aquella mucha- 
cha , si no se tomase ciertas liberta- 
des que quizás habria presenciada 
el mismo que pronosticaba su casa- 
miento , podia hallar alguno á quiea 
diisseíJs mano de esposa, con tal que 
aquella mano no se la 4iese á onv- 
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guace;; jsi esiO*5ác«dta ,- debiá tc^ 
mr cuidado ^-éonf ^6F- no la lle-*^ 
gase f á - rónocer • q-tf ien- por esposa 
la quisiese i pues Si ño' tenia á ra^ 
ya BW depravadas inclinaciones , fo^ 
Biefltadás -quizás cori malos exem* 
pío» era imposible que; jamas se' 
Uegasd i'casañ ' '. 

Jiíténfras áú Reflexionábamos^ ji 
nitestrü Áitvóíogc se dispóniá para 
dar "una f>rueba de su habilidad 
Ha^Í2t prometidc^ f espoñdef á quanú 
tas preguntas se íe hiciere if^ coa 
ui qtíe .le diesen qüati^O quártos 
por cada una. Todoá babiárí con*^ 
venido eri el ajuste , y -ya^ el nuevo 
oráculo «suba sentado ^ <a6 sobra 

•I a 
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«Q trípode coino los antiguos. 

tÁciaadoresde. la Grecia^ isxno. sobre 
un banco- tan,. Qial aparejado , njae 
era .meaester..Ei»yor habilidáai. paca 
jBostenerse en ¿if qae pararespoar 
der á la question mas dificíL Toa- 
dos , nos a€09iQjdaaios como mejor 
pudimos, y se dio principio 4 ai* 
quella excraordidAria , acaldemia. 
4, Muchas y ^ muy ridlcúia» .fué*' 
ron las pr€¡g untas que ie hioiéroa 
los caleseros y algunos arrieros .que. 
estaban presentes \ pero: todas^ taa. 
grosjeras y tan propias ,de los^ que 
Us.jiacian» que no.me /cuidé d^ 
Qon^erviislae , «pío si diré que aat 
ces^puesias \x^ biciér oa cooocér que 



♦ 115* 

MI había mas fondo, que el que se 
apa;rcntaba. Por esto ,' y queíien» 
do contribuir por nuestra parte á 
la diversión de la tertulia , y taai« 
¡üm pura tener algún derecho á 
hacer lo que babiaoios pensado^ 
quisimos exercitar • un rato la ha- 
bilidad del se&on; Astrólogo. de la 
necesidad. . ^ 

Entre las variáis preguntas que 
hicimos , pondré algunas que con* 
servo en la memoria. ■ . , . 

DOÑA CLARA* 

^d:* Dígame vmd,, .|en qué se pa- 
recen los cocineros á los mujrcnu- 
radoresi 



♦ lió-* 

{ 

. . ASXRÜZiOGO* f' 

Eo que $le todo-saben Iiaeer:pl*' 
iiUo. 

DON FERNANDO. 

5 Y los boticarios á los solt 

dados 2 V 

i AS^ROiOGO. 

:: Ea que d^ca icner muchos es<^ 
píritus. . . 

* DON SSVBRO. 

{ Ea qué se par^cea los medro^ 
isos á los zapateros ? 

ASTROi:^GO. 

En que estaa llenos > de ** ce- 
rote. -T 

DOÑA CLARA. • -- 

|Qu¿ semejanza encuentra vmd. 



entre los pehiqueros y los an^ 
daoús i 

AST&OXaOOO. 

La principal cosa en que se 
parecen , es .en que ambos peynaa 
canas. 

I>ON CARI.OS. 

{T los cocheros i los adula- 
dores i 

ASTRÓLOGO. 

En que llaman . sefiores y ca- 
bajlieros á.quantos tienen dejante. 

Por último^ le dimos el diñe» 
ro.que importaban sus r^spuestas^ 
y algo mas, á lo qual añadimos la 
fineza de convidarle á cenara co- 
sa -que admitió .como aq^iel qué 



Ia.:iiec¿sítaba«/ Lle^átnosle connos? 
otros, mandamos cubrir de nuevo 
la mesa y y iMisr' proporcionó tan 
buenos ratos mféncras duró i£ce« 
na f que no pudimos menos • de 
darnos la enhorabuena de h^erle 
f:onvidado. 

Don Severo, que por su Qdad 
y carácter hacia veces de nuestro 
gefe I y estaba en cabecera de me- 
«a, le preguntó adonde caminliba. 
Voy á Sevilla , xlixa. el Astr^ologo; 
porque no tengo bastante (dinero 
para. ir á Madrid, .donde si fue*< 
rsL me prometía juntar, alíganos 
quartos. con ciertas obrilks .quá 
Ue^vo ^escritas , j guardo, ea^es&svs 



♦ no-*» 

alforjas, que son ' mi biblioteca y 

mi tesoro. 

'^ • 5 Tan buenas son esas obras. 
repttSóTDon Severo, que se pro- 
mete vrad. venderlas al instante, 
y 6acer con elks su- fortuna i Lo 
soft tanto, dixo el pobre bombrcy 
que algunos sabios* hay que las 
apreCiáfan si fueran suyas. No ha 
ditho' vmd. nada con decir eso , re-> 
pilcó Den Severo $ pues el amor 
p^dpfo suele figurarnos que son gi« 
gantes nuestros hijos, aunque sean 
unos ridiculos pigmeos 9 bien asi 
c^ino al contrario juzgamos ena<* 
nos 'los hijos ágenos, aunque ea 
la realidad sean unos verdaderos 



gigaOftes. T loae parece que eaun 
siglo tan ilustrado como este en 
gue ; vivimos > fLood^ laato j tan 
bueno hay esc|rito> ^s demasiadas 
presunción asegurar que se han df. 
despachar w^^ obras. Será lo que 
ywti, quiera 9 dixo el Astrólogo;, 
pero lo iciarto es ^ue mis obras son 
tan buenas, como muchas que cor-. 
reA con grandes créditos^ f que 
tos sé hacer todíkvia mucho mejo- 
res si hubiera quien me las pa- 
gara, y porque no crean vmds. 
qqe .me alabo por ignorancia ^ ser 
pan que estos elogios que á mi mis- 
mo me doy, son necesarios, aun^ 
que parezcan ridiculos. Sé qu^ to 
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ntiS^vonA en boca propia es un yer-* 
dadero vituperio^ mas tanibiea sé 
que en ^ estado ^n que estoy, y 
en el trage en que me veo, na« J 
^4ie^ iñe ha de alabar , lí yo mis-- 
^b ño me aiabo^ Sucede con la 
ciencia lo que con las piedras pre» 
ciosas. Pónese un diamante una mu- 
%tt' ordinaria, y^quantos vea el 
«ailk> juzgan que- es una piedra 
de franela ^ pero pónese una sor ^ 
tija de piédrfts 4e Fr4ncia una Du- 
¡ quesa') y á bueh seguro todos di- 
rán que son tinos hermosos diap 
tnamtes. TaíitO puede en nosotros 
la primera impresión de las coiaS| 
que 'nos basta ver- «na cosa exqui^i» 



úteu en un sugtfa qu^lquiern' ^Ki*^ 

ra decidir que es una cosa ihoy 

co{nuQ$- y no poiifeiDOS figusarnoe 

^e una cosía coniun esté en po<^ 

4sar/de un ^Ito ;p.ersonage. Aisicies 

jfíx& si mis conocímieotps se JiaUítf 

-sen. en un hombre jCPndecorada^.t ór 

ilos krs . elogiarían $ pejro^.en un pOr 

brc como yo, las pia^s altas ver^ 

dadles secan conct^tos muy cooiii» 

nes. Y porque; y^an rt^ds. -qm no 

«xágero, y tatDbien. porque les esf 

4oy agradecido al , favor, qufi ^n^ 

•ban dispensado, qui^rp leiarjks.al-^ 

^unos borradores, que ahora:, vw 

^eoDs de pplvo CQ..Ufia^. ^\(<^9fi, 

ÍTi quizás andada .ch riíffJ fifi : y^.n^ 



dráñ á verse enquadernados en hecr 
most) tafilete V '7 ocupando un lu-v 
gar~ distinguido .en 4a biUiteca^de 
algún poderosa. Y no habrá que 
admirar queaaíisuceda; '.el buen 
Cervantes vivió >4an pobre :.^iie él 
Biléoío^ asegura^ que una vee«natu«« 
yo .para pagar el .porte de. unat.eacf 
tft que le entregó: él. carterO'y.y.a* 
hcQsa seJbaccfi inmensos gast^ pa-n 
ca reimprimir sua obras Cfm elnna-^ 
yor luxo. : * . - . 

Diciendo -y haciendo comenzó 
á:desatar¡ legajos y á leer loa ticu« 
los de varias obrillas que llevaba 
eh borrador. Entre otros, que tra- 
tMbsLcí de^asu^itos serioa^ elégimoa 



un legajo qiié decía: JOmahak dé 
la diversión , que fuede servir fáta 
toáoslas añosé A mí parti^uLiraieníi^ 
me chocó tanto este titulo,' que pójí 
niendo' la. mano encima del legá« 
jo regué á $U autbi" me le ven^ 
dieral por sit jasto; precio^ Quedó- 
se admirado de mí propuesta ^ ^y 
viendcf que hablaba .formal , zp6^ 
lias podiit- contener sil gozo. Hi«« 
aeo de repente su eompqsicion de 
lugar , pidióme veinte duros , y 
pareciéiidome que etí «este cálcu- 
lo faabiá atendido mas á $u áe<f 
cesidad que áí mérito de la :'0v 
bra^ a^&adí alguiMá' mas', que le 
entri^üé al iastaaos^ y quedé poi» 



dueño iabsolato del ektraSo AI-^ 

I 

manak. 

Mfá ¿ompafieros 'de viage te-^ 
aian muchas ganas dé. oír lo qué 
contenía este papel; y yo peí' 
complacer á todos se lo devolví i 
su autor ^ rogándole que nos le le- 
yese j pues cpmo estaba en bor- 
rador I nadie podía hacerlo con mad 
comodidad^ 

En efecto I mi buen Astrólogo, 
Heno de regocijo por aquella ven- 
ta inesperada ) sacó unos anteojos, 
arrimó hacía sí el mugriento ve* 
Ion que nos alumbraba, y dio 
principio de este modo á la lee* 
tura de su mamotreto i ^uyo ex- 



trisito pongo ^(^uí^ pues: he juz^. 
gado oportuao suprimir ciertas co- 
sas que veman ^ bien en^ \ia tLomo 
separado, y aquí p^M^ecerían^ y 
COA razón 9 como fuera de su lugar. 
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Almatkát áe la diversión ^ qife púe* 

di servir faira todos los años ^ ei« 

crito en el de 1805^ por JuaniUoi 

natural de una ciudad ^ y vecino 

de la que le mantiene. 

m « • 

(i) xEsté es el afió de 180$ de 
U Era Christiaha. 

De la creación del mundo joOj^ 
, Del Diluvio universal el 476a. 

(x) Parece inútil advertir que to«- 
das estas noticias están arregladas con* 
cando ii asta el afio de i8o¿; y que 
así deben añadirse á estos números los 
de los años siguientes^ para que este 
Almanak pueda servir parft todos , CCh* 
mo dice sa titulo. 
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Pe la Fundación de Roma el 2; $8» 
De la . de España el 4049. 
De la de Madrid el 3974* 
De la Corrección Gregoriana 
el aas- . ' 

Noticia del tiempo que hace se fun^'' 

iíron algunos Cuerpos insignes ^ y que 

> 

se descubrieron varias cosas que. en 
. . el dia nos proporcionan utilidad 
y diversión* 

La plausible Universidad de Sa-* 
lamanca se fundó en Falencia 60$ 
años hace , y se trasladó á la ciu- 
dad de Salamaaca hace s74 años. 

La Universidad de Alcalá de. He- 



nares tíerie 307 años de anti- 
güedad. 
La de V^lladolid 4$9* 

La antiquisima Universidad de 
Huesca 1881. 

' . . . . 

La Real Biblioteca de S. M. 93^ 

Hace 3308 que se comenzó i 
ttsar el vino en las comidas. 

3319 que ^e inventaron los pe* 
tos y medidas. 

' 1394 que se conocen; las cam- 
panas. ^. 

1360 que se comenzó á moler 
el trigo en molinos, 

30$ años bace qu« se conocen 
los reloxes de fraltrlquera ', ^ue 
en su principio se llamaron hue- 

K 3 
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yos de Nurembcrg ^ porq^ie P^áro 
HWe los fabricó la primera vex ea 
Nuremberg, y les dio la forma ova- 
lada por los a&os de ijoo, pero se* 
gua parece, fué en eí de i $77 quaá* 
do comenzaron á hacerse comunes 
en Alemania y en Inglaterra. 

586' a&ds ha que se usan en el 
comercio las letras de cambio. 

(i) 36$ anos ha que se descubrid 
el atté de la imprenta; Hernaa 
Cortés la estableció en México el 



t % 
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(i) Esto es suponiendo que sd inven- 
cion.fuese elafiede 1440^ como añrman 
la mayor parte de los autores que de 
esto tratan ^ bien que no faltan otros 
qué digan JFué el de l4$oi ^ ' 



afio dé 'i $34. El* primer priviliegío 
dé impresioii que sé conoce fué 
dado e^ áfio 116^1489- pára'ua tra« 
I tkdiltó'y cuyo titulo és nojce u 
ipsunu 

"' Hace 37$'a{io5 que sé hicieron 
éomunes las estampas : antes de 
dste tiempo eran sumamente raras. 
La estampa mas antigua que se 
conoce representa. lá Pasión de 
nuestro Redentor» y fué hecha el 
srfio de 1440 ; y el primer libro 
que se publicó en Francia» ador* 
liado de ' estampas » - fué el año 
de 1488. 

• 174 afios hace que se comen- 
záiroa' i^ publicar las gacetas $ las 
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primeras fuero a en Ve necia ^ >y le« 
niaa e3tc nombre porque por leer- 
las se pagaba una ingaedUla d« 
muy poco valor y que se llamaba 
gaceta, 

17$. años luce que .se arregla- 
ron los corxeos públícosj pero so. 
invcjicioa parece que tiene ya 
«87 afios. a. 

3 $6 años h^ que se construye- 
ron los prin^eros pozos de la nieve. 

244 años ha que se usa el ta- 
b acQ. \ , , . » 

i{f a&09 que se In ventápt) las 
rentas vitalicias ; cuyo inventor fué 
un italianp llamado Loren%o Tonti, 
y por esto se llamaron por ,muclio 



tiempo TontínaT. = Al oilr esto dí6 
una caipcaxada Don Seviero, dicien* 
do : nombre pef'fectisimo , y el que 
mejor puede convenir á imas ren- 
tas qiie' parece han tenido pov ob« 
jeto* fomentar -la holgazaneria de 
los toñtt)S. Todps celebramos el di«« 
chO) y nuestra literato prosiguió 
asi su leccAira. / 

' Los naype^ ée inventaron en Es^ 
pafia hace 47$ afios. Fueron tan* 
tos los perjuicios que ocasionaron^ 
que el g^bicíFfiO lo^ prohibía 57 
afiqs después - de su in vención* Lo 
mismo hiStO'en'.Francial Cirios V; 
pero volvieron á usarse en el rey- 
nado de su sucesor Carlos VI con el 
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pretexto de divertir al Rey en los 
intervalos de la demencia que pa^^ 
decia^ Las figuras que representad 
no sontajn ridicula» como á primera 
/vista parfix:en 9 pues siOidi|da se bi-t 
e¿éron para ridiculizar . los trages 
mas comunes de' aquellos tiempo^; 
Alto ^htf áix4 Doaa Claras y. 
con licencia del señor. liíerat^quier 
r^ comunicar a vmd^ una apJíca- 
eion graciosa que. hacia d^.U ba*? 
raja un enamorada. j¡ : 
- í&sut ca!| que todo io referid» 
á SU& ideas amoroséiSi deciá que 
en la baraja-. hallaba una lección 
para gobernarse en isui empresas.' 
XiOs oros le . rcpreseatabaa d vdí^ 



ñero I con quien se veacefi los im« 
posibles ; las copas ie agaraban U 
alegría » que tan^ necesaria es para 
Agradar al bello sexo ¿ Jas espadaa 
el valor que ha de acompañar i 
ttá amantig para defendec i.su da^ 
j?» tna, y deshacerse de los rivales - 
que pueda tener en sus prc(ensio«» 
nes ^ y los. bastos la serenidad eoni 
que debia mirar los . desdenes y 
desayre^ del amor » recibiéndolos, 
como suele decirse , con cara efe ^ 

! Nuestro Astrólogo cot^tlnuó Ie<« 
yendo la lista cronológica de sus 
curiosidaddS* 

Los alfileres tienen ya ^a^a a&or 



/ 



? 



i36^ 

de ántígfiúdad , y los- ^riaseros se 
hicieron ^n Inglaterra i esta inven? 
cioa fué muy útil á las damas; 
pues ánres'se servían decanos puii<* 
zoncillds de madera^ ^uc no po** 

dian ^'inéao^ 'de serlas inuy incó-^ 
modos.* '' 

t ■ * - 

-♦ Los ^aleáian es hicieron tambie^ 
í principios' 4el siglo XVII otra 
io vención no menos ^til a las co* 
cinersts, y fué la de'to» fuelles pa« 
fa soplar ía lumbre. • 

Las bayonetas 9 armas inven*^ 
hidas en la ciudad át B^iyma, de 
k qual-tom£Ín su n^ooibre*^ cuen- 
tan ya 13$ años de «nti^üedadi; 
y el pirimer ^regitíiieato^^^ue. ¿izo 
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uso de ellas , fué uno de fusile- 
ros que creó Luis XIV ^ Rey de 
Francia, 

Otras muchas noticias leyó, que 
no me han parecido tan dignas de 
saberse , y asi las he omitido : lúe- 
go que las concluyó hizo una bre^ 
ve pausa para tomar aliento ^ y 
Tieadp nosotros que la obra era 
larga » y la noche estaba ya muy 
adelantada | le aconsejamos nos le* 
yese únicamente los puntos mas in« 
teresantes, resc^rvando lo dema^ pa« 
ra mejor ocaiáon^ Parecióle muy 
bien la propuesta, y hojeando y 
icegistrando y eligió estos capítulos. 



Noticias históricas dé las frineifaks. 
festividades que se señalan ene^ . 
. Kaleniario (t).. 

Como este es un Alcnai^ak per«- 
perno 9 no será fuera de propósi* 



(x) No se crea que estas noticias 
están tomadas de niogan archivo | ni 
que teneoios la ridicula vanidad de 
presentarlas como cosas escudriñadas 
con harto trabajo. Las hemos tomado 
de un libro que comf»üs6 : Gerónimo 
Cortés j y sp ímpriifíió.el ,a$Q x¿ del 
siglo pasado. Quizás habrá muchos que. 
extrañen ver citado un libro tan co— 
líocido al lado de ótros' que verdadera-' 
mente son poco comunes ^ pero nosotros 
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to dar alguna idea del objetó coa 

que la Santa.. Iglesia estableció las 

principales festividades que cele- 

bramos ; pues estas gosas son bas* 

Unte curiosas» y aunque mil ver. 

ees han sidoimpress^s, ño han He* 

gado á noticia de muchos que las 

ignoran. \ . 

£1 Adviento fué ipstí^uido. por 

San Pedro en memoria,. de la ve- f 

Bida del Señor al «^undo. Durai 

por espacio .de quatrp semanas no. 

*_ '" . »• • • 

f 

nos lisonjeamos. de tomaf los frutos que 
se nos presentan, sin pararnos en quo 
él árbol que los produce haya nacido 
en nuestro 'téf'ré'iio, ó se tultive en la' 
Ohlaa* • i. ,v- .; .j 



\ 



completas»- pues la ultima no st 
concluye porque sigoifica la glo« 
ría que se dará á loó Santos y Bien^ 
aventurados en el Cielo. Aunqut 
cayese la Natividad éaDómingO| no 
por eso se cumplen las quatro [se- 
manas ; pues la vigilia del Sábado^ 
ya no pertenece al Adviento , si« 
no á U' festividad siguiente. 

Las quatro Témporas fueron es» 
tabiccidas por el Papa ' San Ca^ 
lixto para que' en los quatro tierna 
pos del año t)frezcamo8 al Se&or 
Ja mortificación del ayuno. 

Las Letanías se celebran dos ve- 
ees al año. Las primeras , que son 
el dia de San Marcos i se ^aunao 



fnay<^csj y faéroa establecidas por 
San Gregorio Papá con motivo de 
una gran peste que hubo en Ro» 
ma , lia«iadá ioguinaná' »* . porque 
coosistiá en- uoos taaioifea>-iqne se 
manifestábala ea las íngies. Xas se* 
gunáas I^e tañías» llaaiadas meno*' 
res ) fueron establecidas por • Saa* 
Mamerto, .Obispo de Viena* de 
Francia , con ocasión de los gran** 
des terremotos que en su tiempo 
ce experimentaron. 

Noticia de los- diyce meses del aña. 

: £1: mes de £oero se llama asi 
por liabér sido... con^agrádoi al Bios 



Jano , que se veneraba en Roma» 
Otros quieren que este nombre se 
derive de la palabra latina jétiUB, 
que signifiea puerta , porque este 
mes ' abure las puertas del a&of su 
signo es. aquário. Entra el sol en 
este signo comunmente el ai de, 
este mes$ y desde que entra has» 
ta que sale, crece el dia una 
hora. 

Los que quieran vivir con eco- • 
nomia deben hacer en este mea la 
provisión de aceyte. 

. Febrero se llamó asi por el 
Dios Februo , ó por la Diosa Ju- 
co, que tümbien era conocida coa 
el nombre de Februa. Su signo es 



Ptecii. Comunmente ciaira ^I soL^a 
fú di4 ipy y desde que entra has? 
t9r. que «tle cr^^ el dia bora y 

Eq, este mes. se ¿th^n .€omprajr 
ijts ^:|egii9ibres , (lotages , pescados 
^. escabeches: , .. //^ 

,, ^M^r^o: se lliuna asíporbaibef 
^io consagrado al Dios Marte : sa 
signQ*. es Aries* Eiitra el sol en H 

I- 

fi 21 de estq meS) y. desde em4ncea 
^sta que sale crece el dia bora y 
media. .r : 

i ^ ;iEa.este mes cotivicfe comprar 
^jaados de to490<A#]^ecies«« . ,x 
Abril :\ tuyo esitc qombre porque 
tfk este mes par^ce^que la tierra 
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Itbrc stts Btnos para brotar las fló« 
res que la adornan. Su signo es 
Tauro, donde por lo eomun en- 
tra el sol á so y 3f\ mientras eslÜ 
CD él crece el áia una hora* - 
í Mayo . ticíie su nombre de' la 
Diosa Maya* Su signo es 6é&iiiiij[; 
y en él entra él sol poco mas 6 
ítfénos el día íst> y h^t^ que sá* 
le crece el día hdra y inediav 
r . ; Jjos económicos deben hacer ea 
léséé mes la provisión de carb<>ny 
lefia y queso» 

'.i Junio feria Diosa Jttnt^,*^ en 
memoria de Junto Bruto. Sü'silpR^ 
üo es Cáncer <^ entra en él el sol 
«iMnmente el día aa , y basta que 



/ 

^ 



sale míenguá el dia media hora* 

Julio : puaiéifonle este nombra 
por Julio Cesar: su íiigndeá'&eoiiy 
donde por lo eoifiuii etítré el sol 
eVdia áftj y mientra:^ e9tá' M* él 
mengua el dk ühá faorá^ ^ '• 
«En este ñves' debeli ^oalprar sé 
los zapatos y bétáf fiá^a todo 

ti áfió.- ' •;. : í. 

Agostó : f dé iiatiládd ásí-pQi' Au- 
-gusto: 8ü sigad e^ VWjgb ) donde 
éntrá el sol reguUi'meríte el día ¿4^ 
y hasta' c[Utf éale metígui el di< 
hora y nedía^ — 

Set iembre i '^íélíóñíe téití noití « 
bre poif* cOtít^ff laá scp^imaá^ Uu« 
^ias desde laíf d^ Marzo: su sif« 

L 2 
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no.^s Libra: entra en il el sol poi 
lo común el día 33, y hasu que 
lale mengua el día hora y toedla. 
Octubre : se liaoi^ por las oc<« 
cavas UuTÍas : su signo es fiscor«« 
pión I do(kte entra el sol hicia el 



94» y basta que sale mengua 
d .día una hora. y 

Noviembre : llamóse asi tam* 
bÁen por. las novenas lluvias: su 
signo es Sagitario, en el.qual eng- 
ira el sol comunmente el dia aa^ 
y en este tiempo mengua el dia 
una hora 

Ultimaoiente I Diciembre tiene 

< 

tambiea asi su nombre por con-- 
tarse eo ^1 las últimas lluvias des* 



de las de Marzo : su signo es Ct« 
pricornioy donde entra el spi co« 
ndunmente el dia 93 , y desde que 
entra hasta que sale crece el dia 
medía hora. 

Todos teníamos suefio , 7 asi se 
concluyó aqui la lectura del ma<^ 
nuscríto. 

Venida la mafiana nos juntamos 
para desayunarnos $ y sabiendo que 
el pobre astrólogo no iba á Ma^ 
Avií por falta de dinero , le brio-^ ' 
damos con un asiento en nuestro 
coche» prometii$ndonps muy bue-p» 
nos ratos con su compa&ia. No se 
hizo de rogar; y ya nos disponía* 
mos á tomar el cóghe quando vi« 



DO' la„ hija del ventero á que mi 
buen Juanillo la dix^se Ja buen¿^ 
ventura 9 lo qual r^usó ahumen te> 
consider^ándose ya ^n disUnto es? 
tadó al que antes tenia, y por lo 
midqap «n términos dé aspirar á co- 
sas- nías altas, 

En adelante varemos que n^ 
le sátiérpa fallidas >us ^sper^inzas, 
ni aun ^á nosotros las que babiar 
oiós; concebido de que nos había d^ 
ser útil y diverti4a su cotnpañia.' ' 



, '• / 
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CONVERSACIÓN IV. 



C<fr<tMni eufntoorietttat., •'— ííotkia 
4e una célebre escukora. *^ — ¡Qué 
M knguay y qué es knguagel Di* 
fere^cia que hay entre estas voces. — ^, 
Lee Doña Cidra un romance, 
que cor/ipttio* 



Apénsfi caliólos de la pobIa«p 
IpioQ , y cesó el maldito movimieiv^ 
to que ocasiona la de8igual444 



del empedrado , quaodo emplrendi- 
' mos nuestras acostumbradas con^ 
ferenci^s. Don Carlos di6 cueata 
al nuevo tertuliante del fin que 
0OS habíamos propuesto , y añadió 
una ligera relación de los puntos 
que iiabiamos tocado para empeñar* 
le á contribuir á la diversión de 
todos en la parte que pudiese. Ofre« 
cló^e a ello con» mucho gusto , ' y 
aun desde luego hubiera comenza* 
do á decir alguna cosa y i no ser 
porque él mismo Don Carlos le 
previno que Doña Clara tenia al-*^* 
guna noticia ^ue comunicUr á la 
tertulia , según hi^bia prometido el 
iiñ intes; * ^ 



v^ 



Con este recuerdo no pudo ex* 
cttsairse Dofia CUra f y dixo a3L 

Señores y mi sexo me ser^rá de 
disculpa si en vez de contar á 
▼mds.^ cosas iguales á las que aquí 
se lian oido, voy í divertir el ca-f 
mino con tm simple cuento. A la 
verdad , para alternar • con el se« 
fior Don Carlos era menester mas 
talento que el que tengo, y mas 
instrucción que la que por lo cor 
mun logra una muger^pero pu^ 
confieso la desigualdad de fuerzas, 
y desde luego me miro como ven^ 
cida , espero que vmds. ufarán con 
nioder^cion de /la victoria, y .me 
disimularán que llame su atención 



para escuchar na cuento. . ^ 

Sin embargo 9 el que me pro^ 
pongo referir merece alguna aiea«- 
cion por ballar«e en uno de loU 
periódicos mas beneméritos (i) de 
qüañtos se publican en Europa, j 
también porque es muy poco co- 
nocido y ílo qual se aSade la cirr 
cuastancia de ser una imitación 
4e los cuentos otiemales que sin 
disputa están «icjupre escritos^ con 
mucha gracia. 

. Un cofüerciaote i& Bagdad , lla<v 
mado Caraxofi) era tan celebrado 



(i) Bibliot. Britan. tom. lO. Li- 
teratura. 



por su 'avaricia como por su opi^ 
lencia. El trillo de sus riquezas 
contrastaba con la obscuridad de 
8U nacidi^iento , lo mismo que la lux 
del relámpago qué sale del seno de 

las tinieblas. Sus tesoros eran el 

■/ 

fruto de $u actividad , de su in- 
dustria y de r su infatigable traba^ 
jo. Todos le daban el titulo dé 
hombre df bien , y contaban para 
apoyar esta opinión algunos rasgos 
de generosidad «jue faabian preces 
dido á la época de su fortuna. Pe- 
ro bien sea que el trato cpn Icis 
hombres le hubiese ^rnsefiado á de^ 
confiarse de ellos ^ o bien fuese que 
el amor al oro hubiese extinguido 



el amor que antes tenia 6 stu pró^ 
ximos , ó últimamente , que su of« 
guUo hubiese crecido $ propor*» 
cion de sus riquezas ; lo cierto, es 
que quantos mas bienes acumula* 
l>a , menos sabia hacer uso de ellos. 
Habia adquirido la proporción de 
hacer felices i sus semejantes , y 
habia perdido el deseo. El invierno 
de la vida, habia emblanquecido ya 
sus, cabellos I y el yelo de la edad 
parece que habia penetrado haSf 
ta su .corazón y poniéndole insensi- 
ble . i . los dulces, sentimientos de 
la virtud y beneficencia. Carazaa 
se negaba absolutamente á des* 
empeñar los deberes de k hospi^ 



calidad, (i) Su mana estaba cerr 
rada para los menesterosos $ pero 
ea recoinp£;nsa de .esto desempefe^* 
ba e^acUsimameate las prácticas de 
su religión » jamas, ^dexaba de asis4> 
tir i la ^.mezquita las horas 'acos- 
tumbradas. ^Habia hecho < tres veces 
el viag^ de la Afeea » porque te-^ 
mía la censiira de losJiombres» aun- 
que no cuidaba de gr,angearse su 
estimación. JLa piedad » ^ue tieap 
su origen en el amor .4^ I>ios , y 

(x) Los que tengaii .^giii^a noticia 
de quán sagrado es entre los crien-* 
tales ef^érecho de la hospitalidad , co* 
cocerán que este es ef iñayg'r defecto 
^oe podia tener Carasan* 



su apoyo* ea* el amor dé niimtos 
seiíiejantecr^. reúne ea sí la$ virtu- 
des matf Aoble^^ que ^oii la grati- 
tud y Ia^beoéfic6ncía« Asemeja al 
liombre i 'k divitiidad;^ obtiene el 
apirecio de loa hombres ^ía buscar'» 
le; átr^ae- faácia éi loa' corak^ties de 
todos y y recibe' éi cstó su m^s dul«« 
H;*e recompeusav Pero k falsa de-^» 
Vociod ü qAie lui e^ animada por 
los verdadefoa sentioíieiitod de re* 
ligion y y ) qnt ' ao * produce virtud 
alguna , solo excita el desprecio de 
*todos : es <;oaio. aquellas ' plantan 
estériles que no dan flores ni fru- 
|0S, y qué pis^lqios en ^I caitipo^ sia 
yol vernos jamaa á ilcorditr de ellas/ 



- Quando Carazaa iba i la mex^ 
quita 9 todos fixabaa sobre éi la 
. vista ; pero i estas miradas no a- 
compañaba fiiaguna demostración 
de respeto ni earifio. Los^ mendi- 
gos } que eda sus clamores , exci<» 
taban la compasión del piieblo^ ca^ 
liaban quando pagaba Caratan J4in¿- 
to á ellos f y tin silencio de 'dea- 
a^probacioa y disgusto reynaba^Msá 
fodas partea dónde se presentaba 
este avaroír 

^ < Tal era su rida f y tal la opi- 
nton^ general que de él se tenia 
qWando se divulgó por la* ciudad 
qud la casa dcf Carázan estaba a- 
bterta parsk' ^Odos: su mesa: j^re* 
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veoida para los pobres > y ¿1 uis- 
mo pronto á recibir eon el mayoir 
cariño á quantoa le nécesitafieo. 
líimediatamenti^ todo el pueblo acu* ^ 
dí6 á su casa* Cai?a:^n » rodeado 
•de su$ coaciudadaoos distribuía por 
au maao el pan entre < los .iiaaír 
•brientos ^ y daba diversas ropas, i 
-lo3 desnudos. Sobre su frente brí«- ^ 
Haba mna dulce alegrjia. y las.lá^ 
gifirnaa de sentibilidad inundaban 
sus ojos. :,.^ 

. • . Enttetanto el pueblo iCon« 
itetoplab^ con adoiíracion esta reír 
:pentiaa. mudanta ^jue parecía Wt 
•kgresa^ uo oiuamillo de elogios 
7 aclamaciones cotila e^fre la¿.iW? 



d^ft ^elhfe que hábia acadido , y sé 
propagaba y resonaba hasta Id úl-* 
timo de la calle como et' tr^enaj 
que sofiandb enire las ^eñas'dé uH 

. solitario monte ^ se ve repetido y 
prolp<igado ^r la« voce^de los 
ecos. . , 

Carazan hiiso sefia^ dé que iba 

' á hablar á m^ conciudadanos; y 
al instante' se advirtió uñ- profun-* 

' do sileutii),- del qual aprtívechán*^ 
¿ose ¿i satisfizo de este modo la 
(Airiosidad de todas^ - ' - -' 

' A aqueta e^ya poderosa mana 
levanta las montañas, y encierra 
ea su seno lo$ fuegos' que con-* 
mueven Xa tierra) al Todo Pode^^ 



/- 



y 



roso y todo misericordioso sea da'^ , 
da eterna gloria. £i ha hecho a| 
sueño ministro de sus designios» 
Una visión del cielo ha mudado 
mi corazón* Esta noche pasada, , 
mientras yo calculaba los produc* 
tos de mí comercio, y mientras 
me aplaudia del auo^ento de mis 
riquezas, un profundo sue&o se 
apoderó de mis sentidos , y la ma» 
no del que habita en el tercer cier 
lo se expendió sobre mi cabeza. VI 
al ángel de la muerte venir hacia 
mí con la rapidez del rayo, -y me 
hirió antes que pudiese temer el 
golpe: en el mismo . instante sen* 
ti que una mano invisible me ar- 



vaneaba de la tierra ^ y que era 
transportado ál través de la at«* 
Biosfera; í^uestro globo $e me fi- 
guraba un pequeño átomo : las es» 
trellas brillaban al rededor de mi, 
y las tenia tan cerca ^ que su lux 
me parecía superior mil veces á la 
del padre del dia: pusiéronseme 
delante las puertas del paraíso; y 
qued¿ deslumbrado por una luz tani 
viva ) que ningún ojo humano hu- 
biera podido sufrir. La irrevocable 
sentencia iba á ser pronuncia- 
da: habia ya concluido el tiempo 
de mi vida ; nada podía satisfacer 
por mis malas acciones, ni menos 
podía añadir una nueva á las bue^ 



lias «que había «secutado^ Quaoda 
el pensaaiiento de la eteraidad ocu- 
{>é lili alaia, quando ya vi deci-* 
4iida aai «iiertc {>ara sicoipre sía 
,qac nínguii poder humano pudie- 
se mudarla , me abandonó iodk la 
«confianza que pudiese haber teui* 
.<io ea mis propios méritos. Per- 
tnaneci ÍTeno de confusión , mudo, 
yerto y «en^bi^tidou Etitónocs <le 
.en medio de. aquella 4u8 hriUaa<« 

t 

4isima «alió ana voz que pcoiiun<> 
ció e¿tas palabras. 

Carazan: tu culto me ha sido 
desagradable porque tu propio in- 
;ieres era el móvil de tus acciones. 
^Q lerarpt^l^as tus ojos .üi ^cic^lp 



con gvatiittd, ni ios vdvias con 
bondad hacia tus hermanos. El vi^ 
cío y la locuFa de los hombres te 
serrian de excusa, para negarte á 
socorrerlos. lAh! |por gué ^no acu-- 
sas de injusta la liberalidad de los 
cielos? {Adonde podíia el 'sol dcs^' 
pedir sus rayos? ^adónJe podriaa 
las (vubes destilar las fecundas llu- 
vias , ni la hermosa primavera es* 
parcir sus ñores , ni disiribuir el 
lib<»ral otoño los dorados granos^ 
61 todos estos favores se hubiesea 
de dar á quien supo oierccerios^ 
y no los hubiesen de disfrutar el 
insensato y el vicioso 2 Acuérdate» 
Caraian , de que £as cerrado .tu 



corazón i la misericordia, y de 
que has juntado tus riquezas coa 
mano de hierro. Para tí solo has 
vivido; y asi desde este momen- 
to $ y para siempre vivirás so« 
lo. Serás desterrado lejos de lá 
luz del* sol y de la sociedad de 
todos los seres. La soledad pro* 
lougará las pesadas horas de 
tu desesperación , y la pbscu*« 
ridad agravará el horror de tu 
suerte. — " 

Al instante me vi ari'ojado 
por un poder secreto é irresis- 
"tible ai través del brillante siste- 
ma de la creación; y en un ins- 
tante corrí por toda la multitud 



de mundos (i)* Acercáadome á lot 
limites^ de la naturaleza vi espe* 
sarse delante de mis ojos las som- 
bras eternas del vacio sin lími- 
tes... ¡ Terrible y espantosa región ! 
Morada eterna del silencio , de la 
obscuridad y de la noche. 

A la vista de este pais del hor- 
for, se apoderó de mi un espan^ 
to inexplicable, y con toda la ve- 

(i) Es ioütil advertir que todas es- 
tas ioiágeoes de este desgraciado ava- 
ro eran conformes á las ideas que te- 
nia. Creía, como machos otros pue- 
blos, que cada estrella tiene sus ha- 
bitantes, y asi dice que atravesó por 
medio de todos lot mundos^ hasta ir 
á dar al vacio. 
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betnencia dis uii déseo exclamé int 
voli^nt^cíajyfteiue de «ste (uodo»¡ Abl 
{ por- q\A^ ñO hatxrc '$idp condena* 
do á. habitar, k iñit^íisiioo horriWeí 
le la iiDpeaitpncía' y. «1 crícdan^ 
ipis .(orientes hat^iecanjaido mciiO^ 
crueles ptorque no Igsvhttbiera su--) 
ffidd síoiQ, y por lo menos las 
mism»€ iiaaias ^.ue mé abrasaran 
me htibi^rají .4a4c^ ^^Igljivio de la' 
luz. ¡Oxalá hubiese sido destina - 

do á iiabiiar en un cometa que 

• .• • . " ' . . ■ • í 

Vina vez cada diez si^-los. bubiese 
pa«a|doi en 5u giro ^ par delante de: 
las 'régíoties de la luz y de la vi- 
daf la tarda esperanza de e^tos 
conos y dilatados aiiyici^ bHbi|¡ri^ 



•óstehido tni valor en los terribles 
intervalos de la obscarkiad, y es^ 
tzk vicisitudes de tiniebfas y d^ 
luz hubicoan coa-vertido en Hem- 
fo lo- que verdaderamente es eter^,^ 

nidad. • í - 

' Entretanto llegué á perder de 
vista" la última de las estrellas, y 
murió- para; mí la líUima chispa 
de la lux. Las angustias de mí 
desíes per ación crecían á proporciott 
que me alejaba del último de loa 
ttiundos habitados, y este cruel peo- 
samieptq vino á coronar mis tor-* 
^lentos. Consideraba que aunque 
estuviese corriendo millones de años, 
afart^ndome de todü la naturales 



XA 9 7 zatnballóndoaie , por decirle 
asi 9 ea aquel abismo de. obscuri- 
dad, seha siempre arrojado mas 
lejos , mas lejos ; todavía mas le- 
jos , y para siempre ¿ par^ siem« 
pre, porque los límites de aque- 
Uás sombras eran los de la eter- 
nidad. Pensando en los horrores de 
mi situación 9 extendí mis br^^zos 
bácia las regiones de la existencia 
con una emoción tan violenta que 
bastó á restituirme el uso de ' mía 
sentidos , rompiendo las cadenas de 
aquel sue&o tan terrible , y taa 
útil para mi enmienda. 

Asi es como viéndome separa* 
do del trato de los hombres aprea- 



di á apreciar su compañía como 
el mayqr de los bienes. La gene«« 
rosidad. ha llegado á ser mi úni^ 
co norte. Tengo necesidad de co-^ 
municar i los demás mis riqueza» 
para t^ner el placer de saber que 
las tengo , porque en la soledad es« 
pantosa á que creia .haber sido 
condenado para la eternidad de los 
tiempos , la compañía del aeaoc 
de mis semejantes que en el or- 
gullo de mi prosperidad me hu« 
biera sido insufrible > allí me.pa- 
recia' mas preciosa que el oro del 
África y los diamantes de Gol- 
conde. 
: Después de e^ta reflexión calló 



€,3Lr3ii2cú\ j ievaoiá síxs ojos ki 
cicla cou UQ éxtasis de gratitud 
y de piedad. Todos los preseates 
quedároa sumaineute contentos al 
ver su mudanza 9. y la litil leccixm 
^ue ios daba este cxcmplo» y eJr 
Califa, á quiea, inaiediat ámeme 
dieron parte de e«ie ^uceso, cnaB-^ 
dó que se hiciese páblico por i(x^ 
do ei' ttipritofio de su dorninio. ; 
* • Acabó su cuento Doui Giará, 
y todos nos' apresuramos á tril)u«- 
taHa ' \(^^ elogios que merecía x, coa 
¿]9te motivo s^ trató df la mucho 
qiíe ga^a'^una ma>ger<cón cultiv^ar 
6u ciuendimiento. Las gracias' na.* 
4úra^lc6 del sexo > .que por si*soa 



tan aprecíables , crecen sobrema- 
Bcra qtiandD ^e las añade la 4as« 
tracción y las bellezas de las ciea* 
eías, asi como por el contrar^opa* 
rece que se borran quando jas ti- 
BÍeblas de la ignorancia -cobren la 
kermosjira de ;su rostro, y hacen 
sombra á los dones qu^e.CDncediá 
t^n líber9lmente la naturaleza á 
esta hennosa mitad del hutnano li-t 
^age. ' u < 

Habbndo A% esto ibatnoifr á ci« 

N. 

tar alguA^s . mugeres que . se han 
distingurido por. su ingcnio.ry es- 
tudio 5 pero el. Astrólogo iip.qui-*! 
so que se citase nioguna de lasan^ 
iíguas , ,y dixo . así, . 



Dexémonosy señores ^ de resU'^ 
citar muertos para aaiaiar á los 
▼ivos, quaadó por nuestra for«* 
tuna aun hay en el ' mundo su* 
getos que excitan nuestra admi- 
ración f y merjecetí nuestros elogios. 
Fuera de esto^ los exempios pa-« 
sados no tienen tanto poder sobre 
nosotros ^omó los presentes ^ y asi 
Toy á citar á Tmds. una dama» 
que éi acaso ya no existe' habrá 
muy poco tiempo que ha fallecí* 
do, pues los papeles públicos de 
Inglaterra acaban dé publicar sns^ 
elogios en estos mismos términos;, 
pues cabalmente tengo en < el bol- 



aillo una xropia de la ndta que in^ 
serciron; y qué traduxe coa otro 
intenta 

V J 

Mistriss Datner j que desde que 
falleció Horacio Walpole habita 
en Strawberryhiil, á ovillas del Ta<2 
mesisr, es quizás una de las per*' 
sonas mas extraordinarias de es« 
te siglo. Aunque dotada de belle* 
7A\ y adornada de todas las gra* 
oias propias de su sexo , jamas ha^ 
hecho aprecio de est^s ventajas/ 
que por lo común suelen estimar 
las damas en mucho mas de lo que 
valen. Dedica todo su tiempo al 
estudio , y en particular á la prác* 
tica de la escultura, su arte fa-^ 



vorito. Ningún artista, rpned^a^ 
do- á ganar su subsístenfía con «us 
manos es mas industrioso sá maa 
aplicado quej Qsta sefiora, distin- 
guida pqr su nacimieotQ, por sus^ 
gracias y poc sus bienes. .Pa$á los 
dias enteros en. su quarto, vesti- 
da con una fopa grosera » y. coa 
el cincel ^ Ja mano, trabaja ea 
dar ai márnqplj las fortnas n:ias en<«: 
cantodaras ,..y. - sus obras-, puedeHj 
competid coO' las mas admirables; 
que nos presentó la anticua Gre«. 
cia. Entre opras se hace particu^ 

f 

lar elogio á^f una águila que tie« 
ne la autpra. e.n su casa, pbra exe- 
cutad^ . con tal maestría que ha. 



merecido que se ponga en el pe«^ 
destal que la isoscieue esta ins-^ 
cripcion, que sia dud^ es la maa 
lisoiigera. \ 

Non me Piraxiieles fecit^ at Awm 
"Damero 

DON CARLOS. 

Ño hay duda ninguna que una 
dama que reúna en si las dos be« 
llezas, esto es, la del alma y la 
del cuerpo, será un verdadero pro- 
digio para todos ^ pero volviendo 
al cuento oriental de mi señora 
Doña Clara , observo en él una 
cosa que me admira. Esta es co«-. 
mun á todas las obras orientales, 
y. coasiste en la concision.de las 



«entencías, y ea la sublimidad de 
los peasamientos : bien es verdad 
que su lengua les favorece mu- 
cho para estas gracias del len- 
guagc. I 

DON SEVERO. 

Lengua y lenguage ha dicho 
vmd. I y lo ha acertado en no con* 
fundir estas dos cosas ^ que soa 
muy distintas. 

DON FERNANDO. 

Sin embargo , hay muchos que 
las confunden > y yo quisiera sa-* 
ber con exactitud qual es el ver- 
dadero, significado de estas voces. 

DON SEVERO. 

Veré si puedo coqi placer á v'md. 



recopilando acá en cdí memoria un 
discurso que se leyó en el insti* 
tuto nacional de Francia, hace muy 
poco tiempo, 

Sa autor intentó dar á cono- 
cer la superioridad i^'ue tiene el 
lenguagfe sobre la lengua , y quir 
80 probar que el lenguiage es atre- 
vido, expresivo, y esícintricoj co- 
mo por el Contrario, la lengua es 
débil y tímida: que aquel es ili- 
mitado, asi como la son nuestras 
necesidades', que preside á todas 
las artes y oñcjlDiS^.que es tan ri- 
co , como pobres son nuestros dic- 
cionarios ^que es eí verdadero ami- 
go del orden ; y de la vida so^ 
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c|al$ y que teniendo en $i to4of 
los recursos para ser independien* 
le, puede romper á veces las tra« 
bas que le quieren poner Iqs gra^ 
máticos. ' c ' 

El lengnage tiene su acento 
propio y peculiar al clima » y es- 
te acento contribuye á su rique-^ 
za y y le- dan una gracia y . una 
variedad particulares, mientras que 
la lengua es un objeto de perpe7 
tuas disputas, un océano de c^« 
prichosf y un campo ab^ierto al 
.pedantismo. . 

£1 lenguage es el alma de la 
palabra, f pero h lengua gramatí* 
i:al no es sino el cuerpo. ¿Qué 






cosa *é$' ta palabra , siáo la reu<- 
nion de tpdos los sonidos distin-r! 
tos y ^rticcrlados á los qú^ st]je«^ \ 

tamos nuestros pensatnieütosi {có- 
mo se" han de imponer Jeyes á es* 
ios sigiids^ rápidos? Si nuestros dic«' 
cionarios pudiesen copiar nuestros 
gestos o 'nuestras miradas^ quan* 
do pfonundamos algunas palabras^ 
bien pronto darían á tales y á ta^ 
les disti&tos significados de los que 
ahora tienen. 

Parece que el lenguage entre 
los hooíbres es la única y ^ver- 
dadera lengua i que no está sujeto 
á la casualidad ni á las- alteracio- 
nes i que está sujeta la lengua ; que 



I 

es el áni^Q legislador de[ si> pro« 
pío, y que;.jaaiias se le pue<ie tra- 
ducir m^ e?ciácMtá4j:lQqua)y.inas 
que niiiguju^ jOtr^. cosa^ . prueba su 
dignidad y s^ m¿rit(r., 44a°^s dp- 
C5Í0, ^i uso es cr arbitro . supre- 
mo de las lenguas 9 ílas. palabras 
son casi. .todas hijas de l^casua"*. 
lidad á :dQl ..cjüpricbo^ , establecidas 
por el uso ó la jt^ec^sidad, y deS'^ 
tcrradas, renovadas ó. alterada? por/ 
solo cl gasto de ios bomj^^esi la 
jnoda particalarinente exerc^- sobrQ 
l^s lepguas el ¡wpwo^. n?aíJ 4rá-^ 
nico f y asi se re. qu^sin^ nía« 
gua fundam$^to envejeceriuuas pa« 
labras, y yjíelv^n 4 poq^irs^ ei^ 



U50 pasados algunos años con la 
misma razón que se olvidaron; 
¡Qoán distinto es^ el lenguage ! 
testigo fiel del talento de los hom-^ 
bresy se presta á sus verdaderas ne« 
cesidades^ es el mismo en todos 
tiempos f y hace circular sin tra« 
bar las ideas familiares i cada 
nación. 

£1 lenguage solo es el que coas* 
tituye la verdadera diferencia en- 
tre las diversas lenguas del uni-* 
▼erso. El es quien anima las es- 
tatuas de los héroes 9 y daWida 
y hace entender las frases que no 
pueden ser pronuncia.das. El len- 
guage destierra al instante todo lo 



que es obscuro , dudoso , y no de* 
xa al rededor de si sino aquello 
que tiene un sentido claro , y cons<* 
tante. — ^La claridad del len- 
Mguage^dice el autor de esta me^ 
)»03oria) vuela por. los campos, 
»y sube hasta la cumbre, de los 
99 montes en alas de los alegres zé-» 
»firos... la pompa, que tanto in* 
99fluKO tiene en algunas lenguas, 
»y que hace .pronunciar ¡palabras 
99 vastas y altisonantes para nom*. 
99brar .cosas harto despreciables, 
9) no ticxie J#g ar en el lenguage. 
91 Simplicidad, claridad y viveza 
»son sus verdaderos caracteres.'* 
Mucho se ha dic^o acerca de 



la preeminencia de |a< lenguat» 

unos la dan á las lenguas muer- 
tas , otros á las vivas , y entre es^ 
tas aun está dudosa la victoria^ 
(Quién 9 pues, podrá riesofver el 
problema { El lenguage solamente; 
. Desde la lengi^a que se habla á 
la lengua' (^ue se debe hablar , et* 
to es, desde la lengua que se usa 
á la lengua perfecta , hay un graa 
espacio , y el lenguage es quiet» 
le ocupa. AI paso que se Vayaa 
haciendo progresos en las ciencias^ 
y se vaya aumentando «1 número 
de nuestros conocimientos , se co«<» 
nocerá mejor la grandeza y excelen* 
cia del lenguage , y vx influxo som 



tH'eJa ttiutabilidad de Ias.Iengua4¿ 
tendrá ^l efpcto (jue debe tener, 
sin q}ie ninguQ homb)?e se dedi- 
que expresamente á pfo^urac^o. 

Ultioiaineqte, el lenguage es el 
e$tUo o^u^ical de las lengiias, To-r 
dos los gramáticos- del: abundo no 
bastan ni bastarán para represen- 
ur ei acento f pues sieq3pr^,se es-: 
capará de- las trabas, de U)s sig-? 
DOS. Pqx la formad:ón de la voz 

« ■ 

todo se t^ace claro y distinto, mien- 
tras que nuestros pedagogos han 
hecho de la rgraiíiática un caos es- 
pantoso» '£1. aldeano habla , y ha- 
bla según sus hecesidades, todo 
lo explica 9 y no omite cosa^algu- 






na que pueda convenirle ^ pero 
{quál seria su eonfusioa si no pu- 
diese bablar sino colocando pri*» 
mero en i^u pensamiento las par«< 
tes de la oraciop , según la distri* 

T' 

bucion que de ellas bau hecho los 
gramáticos i 

OOK CARITOS. 

Todo eso conviene precisamen'- 
te coa mis ideas* El lenguage es 
ciertamente dueoio absoluto de si 
mismo 9 .desprecia las reglas^ de ios 
gramático^,, y él solo es quien se 
«irve de modelo. De aqui es, í 
mi parecer, que aquellos pueblos^ 
cuyo lenguage nos encanta, soa 
precisamente los que menos culti« 
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•va a las reglas gramaticales. Y no 
se me ha de decir por eso que ea 
Otro tiempo estuvo alii la gramán 
tica en SU' mayor auge r P^^s aua-. 

* 

Que est0' ^a verdad, umbiea la 
es que los- que ahora usan aquel 
leuguage , tienen enteramente ol- 
vidados los- principios de sus ma« 
yores/- • 

DON FERNANDO.. 

Y añada vmd. á eso-, que por 
lo general las' mejores ^expresiones 
del leoguage, y que i^as . impre- 
sión haoeo ea el corazón , son eix<^. . 
Icramétite opuestas' de Jos precep- 
tos de los gramáticos. Carasan di^ 
tt ea el cuento que ba referido^ 



/^ 



mi hermana, -r- *^Que acercando-» 
•e á los limites de ,1a naturaleza^ 
vio espesarse delante de sus ojos 
l,á8. sombras eternas del vacío sia 
limites.'' ^ — Un gramático halla* 
rá aquí tantos disparates como pa« 
labras; dirá que las sombras no 
ae espesan i criticará la expresión 
delante de mis ojos ^ diciendo qu« 
£8 un pleonasmo, y que habien« 
do dicho vi, no hay que añadir mas^ 
pues ya se sabe que el órgano de 
la vista no está eñ las orejas ni 
en las narices. Asi Carazan , ea 
))Oca de uno de estos grama ticos, 
hubiera dicho al salir de las regios 
nes habHadí^s vi las sofnhras^ (¡ue ocm* 



vt 



fán ti vado , j aun quizás hit*» 
biera borrado el verbo w:ufan y di«» 
ciendo que lo que ocupa tiene 
cuerpo , y cooio las sombras no le 
tienen , no pueden ocupar ningua 
lugar. Pero de qualquier niodo que 
acomodaise á los preceptos de su 
gramática esta enérgica expresioa 
{qué hubiera quedado ! ¡quán poco 
daría á entender la grandeza del 
objeto que se quiere pintar i 

DON SEVSRO. 

En e^te punto quien padece 
mas es la hermosa poesía. Como 
sus imágenes son tan superiores^ 
y como el fuego del poeta dista 
tanto de la tranquilidad úú gra« 



mático f jamas se pueden conve» 
Bír estés 'dos partidos , y los gra^ 
má ticos no ^ cesan de condenar á 
ios poetas estando como en ace«¿ 
ého para atrapar quálquier ex- 
travio)^ apenas hallan uno, quan- 
do como si hubiesen logrado una 
señalada victoria, le entresacan , y 
separado de- su verdadero lugar, 
donde tenia toda la beltczai que 
resulta en él ' todo de la buena 
disposición de las partes, le van 
enseñando, y aun añaden sus chis- 
tes satíricos , y por lo común tri- 
biales para hacerle parecer mas ri- 
diculo. 



ASTR0I.060*/ 

Vean vtnds. aqui e} verdadera 
secreto para escribir quaatos pe^ 
riódkoa . se . quieran. Aprender ua 
poco de gramática $ conoprar un 

diccionario y y echarse á hallar lu« 

« 

nares en los rostros mas hermo-« 
sos; quiero decir , encontrar de-« 
fectps en Jas obras de los mejo« 
res poetas. 

DON CAULOS. * 

} T quál poeta estará sin mi- 
llones de defectos , si ^ á cada ver- 
bo que usa se ha de ir al diccio* 
nario á ver si está en su verda- 
dera aignificacion i Quien quiera 
ver una cosa graciosísima en ea^ 



, ^ 



te punto» fóa >la erudita respues- 
ta' que -dio Don Ramón Fcrnan- 
"áe^ ;á: Jo¿ que crhic&ron al Divino 
Figueroa. Pocas: cosas hay escri- 
tas «coa: tanta gracia como éste pa- 
peí que está inserto en el tomo IX 
4e la colección: .'.de .poesías espa- 
fio'liá. ^ 

-/cu- DOÑA CLARA. 

^- Según yeO) la^ gramática es una 
"cesa ^q4ic sirve para muy poco» 

DON SEVERO. 

No señora. La gramática es una 
Uí/áiíi tan úúl que nadie debe ig- 
norarla 9 pero al mismo tiempo, 
ninguno debe sacarla fuera de sus 
rerdaderos límites* 



/ 



▲STltOX.060» 

Esa es la verdadera .idea . que 
se debe dar de la . grapaácica.; pe- 
ro á lo que parece I eatre nos- 
otros hay algunos aficionadosi las 
inusas. • ' . : 

3>0K CAaxos. 

Todos somos muy servidores 
de esas señoras > y ó yo me enga* 
fio mucho ) ó todos hemos ' ecba« 
do nuestro traguito ea U fuente 
Helicona. 

2>0ÑA CLAJELA. 

Todos snénos yo^ sefior Doa 
Carlos* ^ 

'■ J)Í>N FBJtlfAKBO* . 

Tiene razón mi hermana* Apo« 



lo siempre la ha mirado con ros<^ 
tro ayrado; mas sin en^bargo^yo 
^é que ha. compuesto alguna co- 
sa, y no hace muchas horas. 

DOÑA CLARA. 

Gracias á Dios que no- somos 
solamente 4as mugeres las que no 
sabemos guardar un secreto» 

DON SEVERO. 

Señorita , en otro tiempo se 
dixo. Mi amigo es Platoniy pero 
mas amiga es la verdad , y su se- 
ñor hermano de vmd. , según es- 
te consejo ^ ha sacrificado el secre* 
to y el cariño'de vmd. en las aras 
de la verdad. Y pues ya está he- 
cha la traición ). gocemos 'de sus 

O 2 
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frutos y y > diganos vmd. que cotn* 
posición es de la que trata. 

DOÑA CLARA. 

Es un romance que compuse 
burlándome de los zelos y de los 
amantes enojados^ y porque no hay 
verisos que peor parezcan que aqúe« 
líos que se guardan mucho , veaa 
vmds. aquí mi romance , y luego 
juzgarán de él como quieran. 

romancs. 

Mis zelos Toy á cantar^ 
pastores^ dadme silencio, 
que lo que en mi es alegría,; 
será en vosotros exempla 

. T no me tengáis por loco 



si al compás de mi instrumento, 
quando otros 'siis zelos lloran, 
quiero yo cantar mis zelos. 

También yo los lie lloradQ, 
y los llorara mas tiempo 
á no ser tanta mi pena, 
que se ha cambiado en consuetp. 

Enfermo estuve , pastores, ^ 
y hánme curado unos sdosf 
preso estuve, y me libraron^ 
triste, y consuelo me dieron. 

Ta sabéis que amé á Marfísa$ 

.en quien pusieron los cielos 

. tanta hermosura en el rostro, 

como crueldad en el p^cKo. 

. y si fué mi amóp locura 

bien lo saben mis corderos; , . 
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pues tsi pasión iba i mas, . 
quando mi ganado .á menos. 

Unos el lobo llevaba^ 
y otros perdia en los cerros^ 
pues por pensar en Marñsa - 
me olvidaba de mi mesmo. 

Cautiváronme sus ojos, . 
y mas valiera , por cierto, 
que moros me cautivaran 
para llevarme á Marruecos. 

Sentábame yo á^u' puerta 
quando sé ocultaba Febo^ 
y el lucero de la auiora 
me encontraba en aquel puesto. 

Alli pasaba las noches, 
yo velando , ella dunniendoy 
ella abrigada con vópa, 



yo del rodo cubierto. 

Qualquiera capricho suyo 
era para mi precepto; 
y son $u« caprichos tantos 
qtte tieae fama por ellos. 

Mandábam<e huscar flores 
en el rigor del invitrnO) 
y luego en la primavera 
. las tiraba por el suelp. . 

Al ña de tantos trabajos 
tne sacaron unos . zelos, 
con amargos desengañosi 
qué ahora son dulces conscjoSi 

Su lux alumbró mi alma 
como la del sol al cielos 
pues no hay antorcha mas clara 
rqueiua buea de^etiga&o á tiempo. 
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Ahora que ya be conocida 
que .aquel mi amor tan «tnccro 
tTSL objeto de sus burlas, .. 1 
y de su ttaicion objetof 

Ahora que miro de ccr^a.* 
la falsedad de su pecho, -.. 
á fuerza de sinrazanes, . '¿ 
á mi antigua- razón vuelvo. ' 

Conozca qne es gran locura 
vivir un hombre sujeto, 
formando a gcnas cadenas ^ 
á fuerza de propios yerros. > 

Tenga en buen hora Marñsa 
sus hermosos ojos negros,- 
que porque ellos sean hermosos, 
tío es justó que yo ande 4Íf¡go. 

Envidie jel dorada Apolo : 






las liebras de sus cabellosf ' \ 
que yo, temiendo «US la^-^s, 
sabré sepataroie de ellosJ 3 

Publiquen todos sus gracias, 
con tal de que al mismo tiempo 
sepaa que las- gracias suyas 
^JBiuciías desgracias han hpcbó* . ^ 

Bien baya-amen sus traicióBes^ 
benditos sean los zelos, 
que si amor üxe tuvo loco^ s 
^por ellos me he yuelto tuerdo. 

Nunca volveré en mi. vida: 
á verme al amor sujeto^ .! -^ 
nunca volveré á rendirme 
á su duro cautiverio. 
^ Sepan todas las pastoras 
qije no Mn de iiallar ea mi pecho, 



sitiQ un cor^zoA de btoncéf :' 
inoapac de sentíoiieata^ 

Sepan que serás mebtipatf . 
mÍ6 finezas y requiebro^,^ 
y hs amaré de burlad, 
pues quede veras me han muerto- 

Sepan que ya hs conozco^ 
j por eso las despuícíof 

; 

/ . 

y en fin , sepan donde llegar 
nn desengaño de zelos* 

i&sto^ que el pastor cantaba^ 

» 

lo estaba Marfísa oyendo; 
y le dixoy no prosigas 
esos propósitos necios* 

Nunca tienes mas amor ' 
que quando tienes mas zelbsf 
y 4q$ que desprecios llamas^ 



wn favores verdaderos. 

I Qué desengaños has visto» 
' ni c^iAo pudiste verlos 
9i tú mismo lias confesado 
que te tuvo el amor ciego? 

Ahora lo estás mas que nunca; 
pues no adviertes , indiscreto» 
estos suspiros que arrojo, 
ni estas lágrimas que vierto. 

Quejaste de mis ciprichos, 
y no sabes que ellos fueron 
la piedra donde he sabido 
los quilates de tu afceto. 

También mi crueldad acusas; 
mejor lo hicieran aquellos 
que por iser leal contíg'o» 
he sido falsa con ellos. 



Vueiire , paator ^ á fojí hrft«o^ 
y agradéceme por^cier^ ' . 
(^ue quando tanto me ofendas 
te castigue con ua preíoiio. i ^ 

r Afectando algua desvía 
se ai^rofó el pastor en ellbsy 
7 aunque eran brazos de nieVe, 
resucitájroD el fuego. 

.Muy contento con su dicha> 
dixo a$i á sus compa&erost 
olvidad 9 amigos mios^; 
qua*nto cantaba primero* 

Aunque estos brazos me engañen^ 
; yo me.doy.pQr muy cont^p;o$ 
pues nyis, val^ un aopior. f^lsp>^ 
que unps leloa verd^derjos... . , 
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ASTROXOGO. 

Por mí vida que desde ahora 
he de llamar á esta señora la dé- 
cima Musa. Mucho me alegro de 
que vaya ea este coche, quien me 
ayude en las tareas poéticas f y si, 
como presumo ) todos tos que aqid 
Vamos gustamos de -las bellezas <te 
ApolO| es preciso gastar en eUa* al- 
gunas ratos. 

DON SEVERO. 

Luego trataf ¿itaós de eso $.puei 
áhof^á ya llegamos á la posada, 
donde todo^ nuestro <$aidádo ha de 
ser comer y descansan 
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CONVERSACIÓN UL 



Noticia histórica del origen^ reli^ 
gion^ \Sfc. de los antiguos habitan^ 
tes de Santo Domingo Cuba y la Jamay- 
ca y PuertO'Rico. — Extrajo de 
la obra de Bryan Edwards* — Fies'* 
tí^s que- dispuso el Cacique Behechis 
fara obsequiar al hefmofio de 

Crisitibal Colon.. 

Uice el refrán que debaxo ¿c 
una mala capa se halla un buen 



\ 



bebedor I y esto niismo es lo .iqiib 
nos ^icedió coa- -el se&or Juaai*- 
Jlo^l Astrólogo.rSu vestido y las 
primeras muestra^ que vitnos de S4 
talento nosdíéroa muy malas idea* 
de -íl ; pero lodas se borrároa c6a-» 
forme le fuimés tarauado» Dei :so- 
bremesa nos contó su historia^que 
£i bien no tenia «ninguno de aque^* 
líos lances que «e admiran en iat 
norelas^ no dexaba de^ser ba^an*' 
te extraña. Supimos que ¿oda s» 
irida babia sido' empleada en el 
:^tudio ^ pero que su desgracia ha- 
-bía sido iiuperior á su aplicación^ 
y que asi se babia vi^to j^recisa^ 
do á valerse de sus conocimilsatot 



deriitimodo poco decoroso , itgfíá 
se había visto ea la posada* 

' Satisfecho» ya.de que era hom* 
bre capax de hablar ea qualquie- 
ra tertulia , le pedimos que coh<* 
tribuyese á la. diversioa de la nues- 
tra con algunar-not^tfia particular^ 
y 01 ^ como agradecido ^ no pudo 

« 

excpsarse i ello, hablándonos asi 
luego que toma moa el cochea 

Si el príacipe de lós^ poetas, lírír^ 
eos dexó escrito que solo seria per^ 
fecta- aquella obra que reuniese lo 
útil, coa lo agradable^ no puede 
menos de ser imperfecta una te&^ 
tulia donde n^ se atienda .' á' esh* 
tos dos objetos. Asi íne darán vnida» 



llcíéntria jíára que comience i áeá- . 
lempefifar mi papelón tíStaá convct- 
'8;axrÍQneS) no con unos versos ccfmó 
íjuitás habrán esperado, ni con tin4 
lio vela' cbitño lá íque nos contó mi 
seSora Dona Clara, áino cdn una 
noticia hfscóiricá del origen, cos- 
tumbres y religión de^'Ias antiguo^ 
habitantes dé* Santo Dotíiingo, Cu- 
ba^ laJütñkycíL y Puertó-Rico, que 
jk>r estar'-flujetos 1 la bandera es- 
pañofa i áierecen nuestra atención 
mas que otros aigüñbs pueblos. ^ 
i Esttts naciones, qué ski duda nin-' 
¿una tóda^ tienen un mismo origen, 
no eran tan* sal va ges' como algu-' 
fios ' haa querido suponer. Tehiaii^ 



algunos principios de agricultura, 
hablaban una misma lengua, po- 
seian los mismos conocimientos , y 
eran unas mismas en todos ellos 
las supersticiones; todo. lo qual es- 
tá diciendo que venian de un mis* 
mo principio. Christóbal Colon lo 
juzgó así y y después han vconfir-** 
mado su opinión muchos autores 
contemporáneos. Igualmente pare- 
ce i según el testimonio de las casas^ 
que la mayor parte dejos aatu«" 
rales de la Tríilidad eran del mis« 
mo origen y y que la disposicioa 
del terreno y lo dilatado de esta 
isla les babia proporcionado un se- 
guro asilo contra las irruptúonea 



de los' Caraíbos. Hay quien dice 
que e$tos miraban á aquellos pue- 
blos comer unas colonias de los Ar- 
rowauks ^ nación de lá Guyana^ 
pero no hay razón para creer que 
los Cáraibos estuviesen en seme- 
jante error. £1 testimonio de Ra« 
leign^'jr de los demás viageros que 
dos siglos hace visitaron la Ca- 
yana y la Trinidad y demuest ra 
claramente que los antiguos habi- 
, tantea de esta última pertenecían 
á la nación de los Arrowauks, pue- 
blo á Cuyas' bueuas prendas han 
tributado muchos elogios quantos 
viageros los han recorrido. Lo mas 
probable es que todas estas na ció - 
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nes que pueblan esta parte del nue*, 
vo mundo, exceptuando úpicamen- 
te los Caraibos , son ' originarías 
del Imperio Mexicano. Juan de 
Grijalva , uno de los aventureros 
de Cuba 9 halló en 1518 en la eos- 
^a de Yucatán un pueblo que ha<« 
biaba la lengua de esta isla. 

Los historiadores no están de 
acuerdo acerca del número de es- 
tos islefios quando Cbristóbal Co- 
lon hizo su descubrimiento. Las 
casas conjetura qáe ascendían á mas 
de seis millones. Oviedo hace una 
rebaxa' considerable á ^jitq,n^mer0| 
y dice que solo era un millón de 
Inbitantes los que poblaban aquef> 



líos países ^ y Mártir, que escribía 
por mandado de Colon» sbFo pone 

• ^ • 

un millón y doscientas mil perso- 
nas , cuya opinión es quizás la que 
mas se acerca i la verdad. 

Los naturales de estas islas no 
usaban mas vestido que una es- 
jpecie de faxa de algodón que ett 
las mugeres baxaba basta cubrir 
las rodillas. Los niños de ambos 
sexos iban enteramente desnudos. 
Estos pueblos imitaban á los Ca^ 
raibos en quanto á alterar la con- 
formación del cráneo de sus hijos; 
pero' lo hacian de distinto modo 
que 'aquellos. Los apretaban mu- 
tfaisimo la frente , de cuya com- 



presión resultaba una mayor ele^* 
vacion $;n el occiput, Dice Her'- 
rera que esta operación daba ul 
solidez • y tanta consistencia al 
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cráneo, que quando los. soldados 
españoles descargaba^ sus golpes 
sobre la cabe^^a de .a<)uellas .gen- 
tes sa)tab£^n la^ aspadas sia podeír 
penetrar en el hueso, 

jLos glósofos modernos. baq he<r 
cho muchas suposiciones sobre la 
debilidad física de aquello^ pue*^ 
blos. Los han presen tacto pomo in- 
capaces de ningún trabajo , floxo9 
por naturaleza, y enteramegite in« 
sensibles al atractivo de }a belle- 
za ni á las delicias ^l <icnor. E$^ 



t& debilidad natural ha sido atri- 
buida por algunos autores al ali- 
mento * qué tomaban aquellos pue* 
blosy que se mantenían con vege- 
tales , y otros han querido que es- 
tos habitantes habían debido á la 
haturaieza una disposición tal, que 
todos sus apetitos y pasiones eran 
menos vigorosas que lo son en- 
tre los europeos i pero estas opi- 
niones no tienen algún funda- 
mento. 

Es verdad que el rasgo carac- 
terístico que distingue á los Ca- 
raibos es la indiferencia con que 
miran al bello sexo j pero esta in* 
Sensibilidad' no pertenece i núes- 



tros isIipaoS) sipo que ^$ peculiar 
de aq^uellos oitq^ puebloi^ que son- 
sumamente fuertes y . so|>remaaer9: 

vpraces, 

I. 

Ño es es^trafio qu^ uo^nacioa 
<^ue poseía todas los medios 4^ 8ut»«-. 
slstír sin trabajar fuesp . inclinada 
á la p^re^a. Su clima íiq pid^ ni 
vestido pi abrigo, y |a necesidad, 
que promueve la accioniyla ac* 
cipn ^que for^ifíc^ a) hpmbre coa 
el exercício , eran igualmente dea^ 
cQHQ^idas eqti^e ellos.} y s^si eran 
muy ififeripres ea fuejrza piuscui-. 
l^r á los . que fueron ^ cpnquis-- 

tarloS. : , ir. 

fguajment^ se p^ede, decir de| 
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escaso , tümeoto ' coa qáe se inis^ 
teotabaa; pues estáado acostutn* 
brados í muf poco trabajo , de- 
bían coBientarse con muy poca co«^ 
mida. Todo esto puede admitirse 
sin suponer, 4iíoguaa degradación 
^n su natuvaleaa, ni :niaguna iin^ 
presión ménás favorable en el in-^ 
flaxo de su clima. En- general to- 
dos eran sumamente ligeros , te-^ 
nianuna gracia singutaír en to-« 
dos sus moirimientos> laque par«^ 
ticularmcnte sobresanaren sus dao«- 
zas. Divertíanse tanto co'n estet'*' 
xercicio y .que destinaban i él no-^t 
ches enteras. .Herrera dice que era 
qostuoibre.emre ellos, bailar desde: 



k noche basta la- mafiAúa» y lo 
haciaa CQa tal arreglo, qite aun-^ 
que á vieces pa^abaa de ciacuen- 
u mil personas las ^uc bailaban, 
parecía que todas erao aoiaoiadas de 
^a mismo impulso : .guacdabaa el 
compás, y le .marcaban con los píeSf 
con tas manos y con el cuerpo, ha- 
ciéndolo con tanta exactitud que 
cajiisaba admiración» Estaa danzas 
publicas ( porque teniao otras al- 
go mas licenciosas) estaban con- 
sagradas á ciertas festividades i lla- 
mábanse Ariestoes , y iban acom- 
pañadas jde canciones históricas. 

Tambiea. tenian un juego lla- 
mado Bato; Xos. jugadores estaban 



4ivididds en dos bandas ^ y ma** 
daban dlternacivaoiente dé puesto^ 
dctojándose-unos ¿ otros una pe* 
Jota elástícav &ta pelota • no em 
cecibida con ia manO) ni despe^^ 
dida cooirjüngun í^istnimento > sU 
no que iá rocibian- con la cabeza^ 
coa e) cQ^i ó con et-pie) y la 
despedhin del mismo modo con una 
destreza admirable* Ya ^e puede 
conocer quei^mejante e^tercicio no 
ee propio de úti pueblo tan -ener^ 
vado y tan débil como han ^ue-* 
rído :$u poner á este, 

Los historiadores no solo los 
han presentado como inferiores á 
los europeos' en la fuef^a musca* 



lar» $itíq que umbiea los han pid*» 
fado cpiQO onas débiles .en. las fuer*» 
zas intelectuales. Kfito .ultimó cifr 
noce > de todo f undametito^ Es in^ 
negable : que. el ejercicio es tan 
útil, para Us £aera^. ifoicas cobo 
para: las. iauJectuaks^. También es 
eosa; spntad^ que el kigenié nua* 
ca se excita para satisfacer necé'* 
aidades que no se cooocen, oi pa> . 
ra evitar inconvenientes, que no 
se hfl a. previsto. rSi estos isleños 
bubiesea .llegado ,4, .un. grado de 
civilización que ao.. se puede ad^r 
mil ir ea tinas naciones salvages, 
es dei'Cvcer que en un estado de 
saeíedad i.q«e i hubiera proditcidd - 



«vevás necesidades su eotendimies^ 
toy hubieca sido capaz de Uegai 
á nuevas .pe{:fecciones. Sin récur<* 
rir á las catt«as señaladas por los 
^ósGffos , hallamos en^ su misma $b 
t uacioa '. uoá razón para explicar 
ea qué consistía te limitado de sus 
ideas f piies loa hombres que no tie-: 
nen nada qué temer ea lo futuro^ 
ceflexionaa muy poco sobre lo pa-. 
sado. Pero*^ en recompensa del cor^ 
to nólnctov.dcccoiiocimiénios ,. te- 

• — 

ijian unáis:, prendas sumamftme apre< 
fiables. Xos . escritores ^ue Jban pia-< 
t,^do su oarácier, convúeneaen los 
elogio|t:qiii;tetbntan\á::ais cóiBtumn 
buen 9 .yodii^ que f oacikattaa coi% 



ürachá eácáctitud el masr üoble pre- 
tepto de li religioii chrisciana^ qae 
es el perdonar Ía^ iajurias* 

PrescQtabáíii voioatariámente 
ftiss Jaénes á. 1q$ conquistadores, 
y solicitaban su beaetrolencia : pre« 
Ireniaii sus deseos con tanta su« 
misión y tantd agrado^ que pa« 
tecia ^osa iacreible.r Veamos un e- 
xemplo de esto entr^ Iq^ .muciio» 
que presenta su histona* 

Pocd tiempo después de la Ile^* 
gada deColokiá Santo Domingo, 
fmdeció iutufragio sobre la costa 
uno de sus baxeles* Los isleños,^ 
lejos de aproxrecharüe ' de la desw 
gracia. de- de//lo| exprangero^i .cor^ 
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riéroír i <tt spcorro con la mayot 
prisa. 'EtúpUitóñ un grati numere 
4e canoas ^en sacar á tierra la gente 
de la tripulación del baxel ^ y gra«> 
cías á SU (actividad qo pereció ni 
uno slq«í4éna« El historiador Mártir^ 
piotando^sta acción genecosa, dicd 
que. ni u;ir'hei*aia no respecto de su 
hermano i-'nl un amigo don SU ami- 
go hubiera podido porta'ríi^ con ma« 
yor ac^ivláad ni mas entusiasmo.- 
Otros ' iiistoti^dores - añaden ^ que 
Guaeaiialiári > Sóbelrano de est< 
parte die ^tit isla , y testigo de es- 
ta escenik ;^ viendo que á pesar de 
los esfuertosl dé stia Vasallos pe^ 
recia el -bt^él^'«iii ^etAedio^^^se llt- 



gó á Colon ^ y coa las lágrimat 
^ Ips PJQ8 le ofr^ciói. todbs'fiuf 
biefics para reparar a^iuUapér* 
idida. 

; Skmpcequ^ una. tropa e^pa?» 
fióla $e acercaba á una poblacioa 
de ellos ^ salía i rei;ibirlos el Ca« 
cique , i$ el oías aociafio'del ptie«> 
blo» y los cood()CMb«á ;S}i habita- 
ción, donde los hacia skn%^ ea 
sillas de ébano» €a s«{Í9l:iU: ks« 
peto. Todos ;6e colocaban al rede* 
dor de . sus huespede^ » , se . postra-^ 
ban en su. presencia , Ids besabaa 
los pies, y las manq^ ,'4o^ presenta* 
ban lo^ maleares qu^ ja^g^ban maa 
deliciosas, . soliciiabaa qw ' se de*^ 



s 



Itt^ieden con ellos muoho tiétnpbi 
y los miraban (^omo hombres de 
una natur^létnt •superior á' la su^ 
ya, y cuyj^< j^csoncia santificaba 
su tnor&da* c ^ 

Entre lus déttíost raciones de 
regocijo -con qué obsequiaron i 
ios españoles , merece particu- 
lar mendon lá fiesta que dis*- 
puso el -Cacique Behechis pa^^ 
ra festej^gr al hermano de Chris*- 

« 

tóbal Colon quando fué elegi-^ 
do Gobernaídot * en ausencia de 

1^ Antes de llegar al palacio de 
este Cacique , hallaron los espa- 
ñoles treintü mugeres vestidas de 



y 



algodón que bailaban^ llevando ea 
las manos unas palmas, y canta-- 
ban á coros en elogios de los ex« 
trangeros. Iban acompañadas de 
muchas doncellas, cuyos cabellos 
estaban dispuestos con bastante 
gracia, ya formando trenzas al 
xededor de la cabeza, y ya ca- 
yendo en bucles sobre la espal- 
da y el pecho. Cada una de ellas 
presentó al Gobernador una pal- 
ma, y los españoles ,. admirados 
de s,u gracia , creian ver realizadas 
las fábulas de las antiguas ninfas. 
Entraron después con esta co^ 
mitiva en el palacio de BehechiSj 
donde k$ sirvieron un expléndidQ 



banquete 9 según el uso de aque- 
líos pueblos i y quando vino la no- 
che fueron Conducidos á aposen* 
tos separados, donde les tenian 
prevenidas unas buenas hamacas 
para que descansasen. Al rayar 
el dia volvieron á comenzar las 
^nzas y los cánticos; siguieron 
á estos los exercicios de la lucha 
, y de la carrera; y después de to- 
do, los isleños figuraron un com- 
bate para hacer ver á sus hués- 
pedes el modo con que acometían 
y se defendían en las guerras con- 
tra los Caraibos. Esta fiesta duró 
tres días consecutivos , y los es- 
pafioles se retiraron sumamente 
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contentos del aprecio con que leu 
miraban aquellos pueblos. 

Estas disposiciones tan humíl* 
des hacia sus superiores y hacia 
todos ios que consideraban como 
tales 9 provenían verosiuiiloiente de 
la naturaleza de su gobierno^ 
que era monárquico. Sus reyes se 
llamaban Caciques » y esta digni** 
dad era hereditaria \ pero había 
gefes y principes que eran tribur 
tarios de los reyes. 

La isla española estaba divídi<» 
da en cinco reynos y y la histo«* 
ria de uno de sus Soberanos, Ha* 
m^do Cuanaboa» es muy digna d« 
risfcrirse.. Habla sido gefe de los 



Caraibos , coma tal habla entrado 
por los doofiinios del Cacique Bc;^ 
faechisy y le había hecho la guer* 
ra ; pero habiendo pactado que en 
adelante prohibiría á los Caraibotf 
8UA cotnpacFÍotl« que hiciesen se- 
tnejantes )iostilidades , casó con 
la hertaosa Anacoana, hermana ^A 
referido Behecbis , la que llevó ett 
dote una provincia que la dio el 
nombre de Rey. Enseñó á sus va** 
salios el uso del arco y de la ñe*- 
cha y armas que jacnas habian te- 
nido ; pero conservando siempre la 
ferocidad propia de sus predece- 
sores los Caraibos , fui acusado an« 
te Christóbal Colon por la muer* 



te de algunos españoles , y fué en«. 
Tudo á España; donde hubiera si- 
do castigado ^ á no haber perecí-^ 
do el baxel que le conducia» 

Quando oaoria uo Capique, va« 
ciabaa su cadáver^ y le pontana 
secar en uu horno en términos que 
se pudiesen conservar los huesos 
Y el pellejo ^ después de 1q qual 
le depositaban en íin subterráneo» 
dcode estaban los cadáveres de sus 
antepasados, pice Oviedo que el 
gn de esta preparación. era bacep 
tan ininortal su cuerpo coqao su 
aombre. Si sucedía que el Caci'!* 
que n)oría en Ja guerra 9 y era iin- 
posible retirar ^U cadáver ^ ^ecocn-; 



ponían cinticos en su honor , y 
se los enseñaban á los niños $ cu- 
ya demostración es sin duda su- 
perior á los mas suntuosos sepul- 
cros ^ porque la memoria de los 
muertos debe servir Át objeto de 
emulación á los vivos. 

Estos cánticos históricos for» 
maban parte.de los Ariestoes ó fes* 
tejos públicos que referí al prin- 
cipio 9 y la reunión de estas com^ 
posiciones, formaba una historia 
nacional muy instructiva para la 
juventud; pues le conservaba las 
tradicionet de sus . antepasados, 
y. las antigüedades de su país. Al- 
ganos han dicho que entre esus 
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^ncíanet. nacionales faa(^ia algu** 
ñas proféiicas (jae anunciaban la 
ruina de su país por la llegada de 
cíertosr vestidos extrangeros y ar« 
mados del fuego del ci^io, 

E^cos kleños eran esclavos de 
la sitpersticion,^ ló niistno que lo han 
sido siempre todas las naciones se-» 
puhadas en la ignorancia. $u Teo* 
logia consistía en una ridicula oie^* 
(pla de necedades groseras y de tra«* 
diciones pueriles ^ frutos del error 
y del miedo. Sin embargo ^ ea me* 
dio de esta obscura noqhe hallamoa' 
rasgos que nos asombran. Los his-* 
toriadpres nos han conservado el 

« 

discurso de un apci^^no de Cub4 
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qae ae presentó á Colon con un 
canastillo de frutos, y le hablé 
en estos términos. -— *'Ignoramo« 
ai sois deidades ú hombres mor* 
tales 9 pero sabemos que habéis ve- 
nido & nneistros paises con fuer- 
zas , á quienes seria necedad el in-* 
tentar resistir. Todos estamos so- 
metidos á vuestra voluntad; pe- 
ro si sois hoitibres mortales 9^ debéis 
saber que después de e^ta vida hay 
otra donde los buenos y los ma- 
los no tienen igual recompensa. Si 
esperáis la muerte, y si creéis co« 
mo nosotros que después de esta 
vida cada uno será tratado según* 
ei bien que baya hecho , w bar Í9^ 



^ingun da&o á ios que tampoco 
os le pretendea hacer. 

Creiaa que las almas de los 
buenos eran .írainsponadas á uq va- 
Ue delicioso Ijai&ado Gayaba , don- 
de hallaban los fr^^tos mas agrá- 
dables > donde espesas arboledas los 
. defendían de lo^ rayos del sol , y 
donde , por decirlo de una vez, rey- 
naba una primavera eterpa. Estaban 
íntimameiue persuadidos de que 
sus mayores. delicias en aquel lu- 
gar de eterno descanso» consístirian 
en la compañía de aquellas per- 
sonas á quienes mas habian ama- 
do, y en disfrutar la prejseneia y 
la vista de sus mayores. 



Estás ideas de una rctsmnttSL^ 
cioa en la otra vida ^ parece que 
dan i estos isleños un grado biuy 
superior sobre los balitantes del 
continente. Igualmente que los Ca- 
raibos creian que hay mudaos Dio^' 
ses) pero cambien confesabaq coc- 
ino ellos la existencia de un Dios, 
supremo , invisible ^ inmortal, y 
criador todo-poderoso ^ á quiea 
daban el nombre de Jocahuna. A 
esta verdad importante anadian laa 
ideas mas disparatadas y mas age« 
ñas de toda buena razón. Dabaa 
^ á este Dios supremo un padre y 
una madre , á quienes llamaban coa 
k diversos nombres , y suponían que 



«4-234*^ 
jhflbitaban en el sol y ei^ la íuna* 
Su siscema de idolatría era toda« 
vía ma^ absurdo que el de los Ca-* 
raibos. Tributaban los honores di- 
vinos i las piedras y á los tron-' 
eos )' á. quienes llaikiaban Zerhi j y 
no creian que estas figuras eran- 
símbolos de sus deidades y sino las. 
mismas deidade&« 

' A pesar de que adoraban zt 
Criador del universo, le hacian la 
miyor injuria suponiéndole que* 
miraba con una absoluta índife- 

« 

rencia la obra de sus manos. Es- 
taban cceyendo que el Ser supre- 
mo habia fiado la administración 
del mundo á unos seres maléficos 



que se cootplaciaa en volver en 
mal todo lo que el Criador ha^ 
bia destinado para bien. En sus 
prácticas religiosas no eran iin«- 
pelidos por ningún movimiento de 
gratitud, de amor^ ni de esperanza^ 
y era muy natural que faltasen 
estos sentimientos i unos hom-> 
bres que saponian qué Pios mit- 
raba con absóiaca indiferencia sus 
bienes y sus males. 
1 Los ídolos que venían eran su* 
mfafnente feos ^ y representaban 
6 reptiles venenosos^ 6 cuerpos hu» 
manos horriblemente desfigurados. 
Soio miraban á estos ídolos como 
unas deidades maléficas. . 



^ 



Xos Bohi$0f 6 sacerdotes fo« 
fnentaban seíoíejántes supersticio- 
nes , y etí cadst población habla 
una casa destinada aí culto de lot 
Zetnis. No era licítat íá entrada en 
estos adoratofio^ sino ciertos, diasy 
y los sacerdotes que decian in- 
terpretaban la voluntad de estos 
Zemis, se lisonjeaban de que apla« 
caban su cólera mediant e sus con* 
tinuas oraciones^ Las ceremonias 
reli^iosa^s , que eran sobremanera 
groseras y absurdas, servian ad- 
mirablemente para las ideas de los 
sacerdotes. Estos , con el mismo 
fin de mantener la sumisión del 
pueblo I pract^icabaa la medicina. 



« 



y se atribuían el derecho de edu« 
car á los hijos de los poderososi 
de modo que habían logrado coa<- 
t!Ílíar los intereses tetnporales coa 
las ideas religiosas, para '^[ue' su 
autoridad fuese nias absoluta. 

Los Caciques por su parte con- 
tribuían también á mantener el 
pueblo en estos errores j y po* 
niéndose de acuerdo con los sa^^ 
cerdoteS) lograban que sus decre^ 
tos y una ve£ apoyados por éstos^ 
pasai^n como dictados por la bb^ 
ca del mismo Dio^. Colon cuenta 
que habiendo entrado algunos dé 
sus soldados en una de estas ca- 
ías destinadas al culto ^ quaad^ 



no se esperaba au venida ^ halláro» 
al Cacique ocupado en soliicitar lai 
respuestas de Iqs ídolos. Por el so* 
nido de la vot del oráculo, jaz« 
¿ároo^que debaxo de la.^ imagen 
habia un conducto subterráneo, y 
para averiguarlo derribaron el ido- 
lo, y hallaron un tubo cubierto 
£on hojas^, por el qual el sacer-> 
dote hablaba como por una voci« 
na, haciendo creer á los presen-* 
tes que era la voz del ídolo. El 
Cacique les rogó con las mayores 
ílistancias que no contasen lo que 
habian descubierto, porque estos 
fraudes piadosos le servían para re« 
coger los tributos de Sus vasalloS| 



/ 

y mantener obedientes á los pue-« 
blo9< 

Coíi esta anécdota cdncluyó 
nuestro Astrólogo el extracto de sus 
noticias , que á todos parecieron 
muy apreciables ^ y no se habló 
ninguna otra cosa de provecho, 
porque ya estábamos concluyendo, 
nuestra media jornada. 



\ 
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CONVERSACIÓN VI. 



'puerta muy singular con que cter- 



xa la boca d^ su cueva la araña^ 

i 
llamada Munadora, — Remedih fa^ 

cilisimo confra las polillas — Ifi- 

jluencia que tiene el magnetismo con-* 

tra las moscas. • — Insecto que se vis" 

te con sus mismos excrementos. — 

Otro que forma con ellos una eS" 

fecie de quitasol' f ara librarse 

de los rayos del soU 

Lia variedad de 25unto$ que 
habíanlos tratado, casi nos babia 



4. 



hecho olvidar de lo qué tenia que 
tontarnos Don Garlos j y así, an- 
tes que recayese iá conversacioa 
sobre otros puntos y dixo asi Don 
Severo. 

DOÑ SEVERO*. 

Hace mucho tiempo qué el se*- 
fior Don Carlos rio nos dice na-' 
da: los insectos han descansado de* 
masiado^ y pues que también ló 
ha hecho su hisioriador ^ razón se- 
tk que nos diga algunas particula- 
ridades de i>\x vida , qué yo bien 
sé que han de ser curiosas, y que 
tiene bastantes materiales donde 
elegir. 



R % 



DON CAai<05. 

Campo es ese que jamas se pue- 
de acabar de recorrer f Y P^"^ ^^"^ 
che que se ande, siempre quedaa 
por hacer nuevos descubrí míen tosj 
y así, no puedo negarme á pro- 
seguir. 

La última ye2 hablé á vmds. 
del modo con que algunos insec- 
tos fabricai> sus nidos j ahora voy 
á contarles otra historia de esta 
clase , y luego pasaré á hablar de 
las varias fofwas que tienen de ves- 
tirse;, pues también hay sus moi- 
das entre el pueblo de los in« 
scctos. 

Esto supuesto ^ vamos á regís- 
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trat I& habitación d^ la araña y lia** 
mada Minadora. Esta fixa siempre 
su morada ea un terreno que es- 
té muy pendiente,, y pueda dar / 
fácil paso á las, aguas de las llu- 
vias. Allí cava una mina dé dos 
pies de largo, y tan ancha, que 
le permita subir y baxar con co- 
modidad. Pero lo mas singular que 
tiene su habitación es una espe- 
cie de trampa que tiene en la bo- 
ca de ella, y la sirve para mn^ ^ 
chos usos. Esta trampa , que pue- > 
de merecer el nombre de obra maes* 
tra , consiste en muchas capas de 
, tierra mojada y reunida con sus 
hilos, cuyos contornos guardan coa 



tanta exactitud la fígur^ circular^^ 
que parece han sido trazados coa 
UQ compás. La espalda de h tram*» 
pa , esto es^ la cara que mira ali 
interior de la inipa , es convexa y 
unida) y por el coptrario ^ la su-^ 
perfície que está á la ñor del ter- 
reno es plana y c3cabro3a ^ con-« 
fundiéndose tatpbien (pon lo detnas 
del terreno , que apenas puede 
distinguirse^ cosa que $io duda, 
procura el inispcto para pcuiíars^ 
mejor de sus enemigps. 

Sin embargo, no ^s esto todo 
lo maravilloso de su pbra i 7 con 
verdad les asegpro á vmds« que 
temp pontinuar en su descripcioni 



porque no crean que les cuento 
una fábula. La cara inferior de es- 
ta trampa está sostenida por unos 
hilos prolongados j de modo que* 
forman una especie de bisagra que 
suspende diestramente su trampa 
á la boca de la cueva, y subien- 
do y baxando abre y cierra el sub- 
terráneo. Ya se conoce desde lue;r 
go que su propio peso basta pá^ 
ra baxarla, ya porque está mas 
inclinada que lo restante del ter- 
reno , y ya porque el insecto ha te« 
nido cuidado de colocarla á la par- 
te superior de la abertura , como 
si tuviese conocidos los efectos de 
la gravedad. Esta abertura tiene 
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la figura cLe un embudo^ y su par** 
te mas ancha forma una especie 
de canal , donde encaxa ia trampa 
quando baxa , ajustándose á él coa 
tanu e^cáctitud » que no dexa por 
afuera ningún apoyo para levan* 
tarla. 

Tal es el mecanismo con que 
está construida esta trampa : va^ 
mos ahora á divertirnos , supo-» 
niendo que tenemos delante uno 
de estos nidos 9 y que queremos 
abrir esta especie, de puerta para 
visitar la habitación de la araña» 
Para vencer la trampa es sufícien-^ 
te palanca ua alfiler ^ pero halla -^ 
reatos por dentro una resistencia 



' bástante grande , ocadonada por el 
ama de casa, que apenas es ad-» 
vertida por él moTÍmiento de loa 
bilos de que está rodeada la tram-» 
pa 9 de que hay enemigos á su puer- 
ta , sube del fondo de su. cueva 
para defender la entrada, apoya sus 
patas en la pared y en la puer-* 
ta, y formando una especie de 
tranca con su cuerpo, hace es- 
fuerzos para impedir que la a- 
bran^ y así la puerta se abrirá y 
se cerrará alternativamente segua 
venzamos nosotros ó dexemos ven* 
cer á la araña. 

por mucha que sea su resis*» 
tencia, no nos será dificil la vic« 



loria; y farzada ya la puerta^ obIK " 
garcoaos al pobre insecto á retir*: 
rarse al fondo de su cueva coa taay 
ta mas prisa ^ <]uanto la luz del so£ 
la es tan perjudicial y que si se 
la expone á elU por un corta ra-. 
lo y pierde repentinamente su agi- 
lidad natural^ se queda como ador- 
Oiccida^ y no tarda en morir. 

DON FERNANDO. 

No sabré decir á vmd» si la 
trampa de esa arana es una obra 
superior á Jos nidos de las car- 
toneras y de la abeja tapicera^ pues 
á mi parecer exige un instinto de 
superior clase » porque reúne en sí 
ana porción de circunstancias ea« 



términos que se me figura la obra 
de ua hábil mecánico, 

I)ON SEVERO, 

Dificil es de resolver ese pro« 
blema $ pero dexemos las cosas ea 
su justo valor ^ diciendo que to« 
das son maravillosas^ y vamos á 
oir lo que el señor Don Carlos 
nos cuenta de los vestidos de los 
insectos. 

pOÍ^A CLARA. 

Como I09 trages son el obje« 
to favorito de las mugeres desde 
que el señor Don Carlos nos anun« 
ció que habia de hablar de los in- 
sc'.tos f no he cesado de fatigar mi 
memoria para ver si habia leidQ 



ú oído alguna cosa de este pun- 
to > y no me he podido acordar 
mas que de las polillas , que co- 
mo todos saben , se visten de nues- 
tras mismas ropas. 

DON SEVJERO. 

Ir bien cara que nos cuesta esa 
habilidad ; pues en un instante nos 
echan á perder los mejores vesti- 
dos f siendo lo peor del cuento^ 
que quanto mas guardados están, 
quedan mas expuestos á los insul* 
tos de estos malditos vicbos , sia 
haber remedio ninguno para evi*. 
tar este daño, á no ser el sumo 
cuidado , y la precaución de sa- 
cudirlos continuamente , sacando- 



los adonde los dé el ayre. 

DON CARLOS* 

Sin .tanto trabajo puede muy 
bien hacerse la giieria de estos ia-» 
dustriosos contrarios^ y porque en 
mis noticias. hallen rmds. algo útil, 
. ya que dicen encuentran tanto de 
agradable y voy á darl)2s«un realeo- 
dio eñcacisiaio contra las polillas. 
El aceyte de trementina las es su« 
' mámente perjudicial por el olor que 
exhala 9 y así, poniendo en los co- 
fres unos papelitos mojados en es* 
te acey te , y con las debidas pre- 
cauciones para que no manchen la 
ropa y y sc^ el remedio peor que 
la enfermedad» se logrará desba;^ ' 



cerse indefectiblemente de estos e-» 
nemigos domésticos i pues morirán 
quantas polillas huelan d acéyte. 
Ta ven ymds. que el remedio a0 
és ni difícil ni cóstosú* 
Astrólogo. 

Sefior^ las palabras son como 
ias cerezas ^ qué apenas sale una 
de lá banasta sin traei' enredadas 
quatró ' 6 cinco compañeras. Di-* 
golo porque el remedio contra las 
polillas me ha' hecbd acordar de 
lo que dice un autor alemán acer<» 
cá de la influencia que tiene el 
magnetismo contra las moscas. 

Un literato de aquella nación, 
que tenia en su gabinete un imaa 
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artificial montado en la guarnicioii 

que regularmente se les pone, no- 
tó por espacio de tnucho3 años que 
las moscas que en gran nuoierd 
acudían al gabinete» jamás se po^ 
nian sobre el iman $ y si alguna 
se acercaba imprudentemente , no 
tardaba en alejarse <lei peligro coa 
la mayor precipitación^ como si te- 
miese hallar en el imán su muer- 
te. Si se hiciesen de este hecho' 
las aplicaciones que merece , y ^e 
«omprobasQ que la fuerza magné- 
tica es contraria á las moscas, se 
podrían magnetizar muchas piezas 
de hierro que á pocfo tiempo se po- 
ren asquerosas por las moscas 
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que acuden á ensuciarse sobre ellas# 

DON CARlioS* 

Oxali se comprobase esta vir* 
tud^ pues las moscas son unos,ani- 
tnalitos tan incómodos por su nú« 
Biero .como por su tenacidad. 

DON SEVBRO* 

En recompensa son dignas de 
elogio por el valor que manifies* 
tan. Todos los animales huyen 
quando se les amenaza ; pero á la 
mosca parece la sirve de estímU'- 
lo para venir á un parage la mis« 
ma amenaza con que se la quie-« 
re ahuyentar. Asi es que uno de 
los generales de la antigua Gre- 
cia, hablando con au^ soldados^ los 
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f^xho^'taba i qoe imitasea i las 

moscas^ , .. . ; , ^ ^ 

BON FERNANDO. . , 

* 

Nunca se habráQ visto tan hoiv«' 
rados esos ásquetosoj» é incómo- 
dos insectos $ pero ya ,no;^ faetnpa 
extraviado mucho de nuestra cpn^ 
versación^ y. no quisiera que- al 
amigo, Don Cártos se le olvidase 
Ig que nos tiene que contar. 

DON CARLOS^ 

Bien . presente tengo lo que he 
ofrecido : quizás habrán vmds. oi-r 
do de^ir que. los Hútentótes » como 
hombre^ jgr,p^erQs y salvages , se 
yist,en coa Us . tripas de los bue- 
yes, sin. tomarse siquiera, el traba* 



jo de limpiarlas. Pues sepan ymds. 
que en punto á semejante porque* 
sia (si me es lícito explicarme ea 
estos términos) hay unos insectos 
que les llevan muchas ventajas, pues 
hacen su vestido, síc'vitfndoles de 
tela sus mismos excrementos. No 
me parece que nadie los ganará 
i económicos; pues seguramente 
no puedien buscar un pafio mas ba«> 
rato. 

Kl insecto que así se viste, es 
un pequeño gusano muy gordo , y 
gran comedor de estiércol é* in- 
mundicias. Su piel delicada y su- 
mamente fina, coía opuesta á lo 
que sus costumbres merecen, tie-i 



4-4 ÍT'-* 
tié necesidad de ponerse' i cubier* 
to de ívs'táfóé deí sof^ y prcci- 
iamente lá cotifoi^niaeiail del aní*^ 
tnai está diífpuesU def inejor mo« 
do paral qiíc^ logre á poca costa 
lo que btisca ^ cubriéndose con las 
tnismas material , que ari-oja. Tie- 
tre el ana -en k misthá eépálda, y 
á^i los eiccreáientós varí dirigidos 
á la cabera ^ y aunque salen con 
ípoca' velótrdad ^ el mcrvimiento de 
los aniUds que el aníinal sabe mo* 
difícar según conviene i ñtcilita que 
se extiendan cotí bastskitéí igual- 
dad sobre toito su cuerpof. Ape- 
nas este" gusano ha comido dos ó 
tres horas qofando todo éKseLÍia<- 

S 2 
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MsL revestido de uoa ,capa de suj 
excrementos* Esta capa,; entóncea 
jnuy delgada,. se hace mas gruc-r 
sa á cada comida i 7 siendo estp 
insecto tw gran comedor .como h^ 
referi4o,, .ja, pue^Pi^ ^vmds. conOf. 
.c5r.d;.p^od¡gio$o aumento de su 
trage5.de «iodo que llega á.scr 
muchas vec^ mayor que el ani^ 
mal, «n cuyo caso, oprimido poc 
^^ p^so, soto^saca b cabeza > y pa- 
rece quje np ¿es un. ser ..apiolado^ sí- 
.no.una UqU de basura. 

Pero, esta inconjodidad no le 
dura m^ tiempo que el. que quie- 
re sufrirla $ pues coa ua-moviipienT' 
»».%»« ;«abe hacer ,xíva%49 ^ *?^ 

•" 'j 
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tñodai-sé dé^^ce'de su vestido» co-, 
me ¿ y á' poéb rafo se encuentr^- 
con oti^ó'iitfe^.* • - '*• " 

De ésti^ clase e$ tatábien otro 
gusano *^lié' regularmente anda al 
rfedédcr ' de *dori'de ' hajr alcUtfhofas. - 
Es aíücHo'a^s^iithiiio para Téstir* 
se, aunque también se adorna con 
rii's excretfremós V péfo ' no tinién- 
d'óios á' ^u*cUé'rpo, sino formaa- 
db cóh etlÓs una especie de qui- 
Asol qxLt^ uitíeVe en todáis diree-' 
dbnes. El Mrmazon de es'tá rml. 
^ quíi^^ es óbrk de la naturaleza y pe- 
ro la tela saíe del cuerpo del in- 
ísect'o. Oerca dbl ano tiene una es-* 
p^cie de cola á modo de tenedor^- 



\ 

pero mijiy ^qgíifips^y m^fih^t^ Q^^^*¡ 
do s^len los ^s^creqaeatos $^' de-, 
tienen alli, Uegaa >, pu|>rir 9qael 
teaedoff., y. i PPC0^Jf5tQ.,ftp.bfill* 
el giísa^Q f rovifitp 4^jU9-|f)ie^ ^uir, 
t?isol que . le 4«fic«*de ^e los rayo$ 
del sol, que le pudier^i}.,(sg: 3Utlill* 
nientQ perjudiciales, ., . . , 
' lPer.9 pp, crean Taf.ds,,,qu5 U 
cubierta d^l quitasol ^e, .componf^ 
únicí^inente. d^ lo? excrg m^ píos qu^, 
arroja } piie$ como ejs^fi, guspnp e«, 
de aqufeilp? que riiu4aa fet, pi?l 4ft 
tiempo -eri ú^ropof. SHWido €s;q, 
sucíJde.^ la 'piel que í§^c ^ ajus- 
ta mil y. bien sobr^ l^> cjola^j au-. 
ment4 < l4 ext^s^oa : d^H ^quitasol. 



Ta dix^ que esta cola e$ sumatnea*^ 
te movible; la qüal prppprciona al 
iasecto la 'Comodidad d^ volverle 
hacia eHc^i(7 aai come d^escansa- 
49 áf jla 4Qtnbra » estando cpateoto 
eii el campp », auaque sea eL dia del 
calof- iQas excesivo. 

_ • . DON s£v;ee6. 
{Qué. admirable es el Criadoip 
en. s^ys pbras ! ¡ y cómo es verdad 
que no hay libro que taato eleve 
nuestras altp^s como la contem- 
fjaciofi )d^:: la misma nat,uraleza! 
Este estudio bastaba para conven* 
cer i los necios ateistas , si aca- 
%0 h^y r<(i el mundo . alguno que 
de todo iCQT^z^íi lo sea , y viva: 
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ftitimaniehté ' condénetelo de' qtí^ 
ñó liay^ un Dios á>t(|üíien'' adorar,' 

• Ha 4Ícho vardi tou^ ' |ifen ^n 
éso^ pUé^ los ^rto^css 'd(»í 2íée¿6ind* 
¿reo que ^amas cstán< ipJ!iS>^' en • 1^^ 
boca de los que qüierfea-éirtgala--* 
rizarse I y pasar por '^ifombres d^ 
un talento superior *á cesta, 4t 
perderlo^ nías pretípso , que cs' (\f 

DON CARLOS. * Jn-C. 'i 

Se&yrés, yo ya hd'<u1í¿plld6||^ 
oferta, y asL.. J -í.l:- í 

' Poco á poco , «tñot Do A CárV 
los i y éepa vmd. , • ^ue i Díé4'gra¿ 
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¿iaS| tenemos bueaa memorial Qüan-* 
¿o nos habld vmd. dé la hormi- 
ga -león, se acabó la jornada áa4 
tés que la '^conversación, * y -'nos 
ofreció ymd. contariiós ^1 ¿ódiba-s 
te ^ue so^tOrVo contra- uuV alafia 
tñuy singular ; y ásí~ ní^ • es jüs^ 
to que 'nos' prive vaafd. del- gus- 
to que tendremos oyendo esta z^ 
pécdofa, - 

^*^ pON CARXOSf • 

' ^ Ciertamente que agradezco ef 

ir^cúerdo 'de vtod.^ pues es una 

prueba de^la- atención con que mé^ 

^éscucha. 'Hábiaseme. olvidado ini> 

♦ 
promesa; ^{^ró es justo que cum«* 

pl^' mi' palabra 9 y voy ü hacerlo. 



«hora mismo , refirieadO; el hecIiQ 
fegaa le escribe el naturalista que 
le jpbservá* 

Una ,de. aqueliaS; arafias tan a- 
mantei de . soa bíjjQs que siempre 
los Ikva^i, consiga gietidc^ en una> 
especia, de . bolsita que hacen poá 
itt niistot tela^ y sujetaná.su cuer*. 
f^f ^roloág^ndo lof , hilos que la 
forman» en términos que parecet 
que la bolsa es el vientre del in** 
^ecto^ esta arafia > dig9^y;qye es su- 
mamente €ÍiKÍl y feroz ):sql;>re to« 
do quaado se trata^ d^e., defen<? 
der á shs hijuelo^., fujé arrpja<^ 
da por ti observ^doj:^ la tram- 
pa armada, de Ja jM^n^garleofU 



Xsta inmediaumeate hizo presa ei| 
ella , agarráadol^ por el eaco 6 
bolsillo gucí be dicho ^ y^ procu« 
randp enterrarla ea la ^retia. La 
araña se dexaba enterrar tambiea 
cpn sxk bolsillo 9 pero tanta fuer- 
xa hizo la hormiga, qi^ logró rom«» 
per loa hilos que la sujetatabaa 
al cuerpo de la araña^ y esta quedó 
Ubre* Entonces se volvió inmediata* 
mente y. epgjó con su3 patas la bol* 
silla ) y se esforzó $, sacarla del po- 
der. d^^.ii^epeaiigOt Pero trabajó ea 
vano : esta enterró cada vez mas y 
n^af la bqlsilla f y la tierna madre, 
po pudiendo desamparar i $\xs hi« 
jípelos ^ se de^có enterrar 3in pingu« 



*iüt resistencia. Acudió entonces el 
¿bservadot) la desenterró, y por 
fortuna ^davia no la bábia heri- 
db la hüftníga^' pero áünqut* la 
violentó repetidas reces para ^uc 
buyese % tocándola co^a un palito, * 
y oTorrificándola para' qué se apar** 
tase de aquel lugar, no-la- pudo 
iiacer iiQír^ y el obffcrVtído'r tuvo 
A gusto db ver á ésla buena ma- 
dre tan agí I y tan ferot'' no^ po-» 
der separarsé'delJugálr dohde ha- 
bía perdido' 'lo que mas amaba. ' 

DON SEvi^ño; • ' • ' 
' Buen cxemplo da ese insecto á^ 
los padres de familia , que no so- 
Ib no sabea defendti: i- súi» faijoS| . 



/♦•ley* 
fino que; los miran con tanta inr 
diferencia, que los abandonan > exr 
poniéndolo^ á los mayore3 peligro^ 
fisicQS y morales. 

DOm FERNANDO* 

Muy bueno es . qup el obser- 
.vador á quien debcoios esa notir? 
cía s$ divirtiese un rato, presen-* 
ciando : ese. combaí^^ .peco yo. no 
hubiera tenido valor, para ver á 
la pobre . araña en t^nto aprieto^ 
'y aun antes ^de qu9^ hul^iese lle^ 
gado. la cosa al úlUmp puuto^ la 
liubier% puesto en .^i^rtad á «U^ 
y á SH cria,, 

JíQNA CLAÍIA. . 

> 
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le les figura que I09 animales a* 
tienten ni padecen; y así se to^ 
man la Hbertad de mortificarlos 
por divertirse^ Yo he risto á al- 
gunos que cogían moscas, y las 
arrojaban én las telatf de araña para 
ver coma estas salían inmediatamen- 
te á chuparlas la sangre.^ Yo soy e« 
nemiga xleclarada de las moscas^ 
pero jamas tendría tan brutal pasa- 
tiempo. La mosca tiene gran mie- 
do á las arañas 9 y así la -mosca que 
se ve arrojada sobre la tela de la a« 
ra&a debe sentir ( guardando la de^* 
bida proporción ) las mismas angus* 
«ias que sentiríamos nosotros si me- 
dii docena de hombres, 6 un gigan-^ 



te que tuviese tanta fuerza como <« 
' lios, nos cogiese por medio del cuer- 
po ,'y nos arrojase á loé pies de unat 
fiera. Segaraniente que está escena 
tiene muy pocos atractivos para so* 
licitar presenciarla por diversión. -^ 

ASTRÓLOGO. 

^ Mucha cuenta tendría á los po«- 
bres animales- que todos pensasen 
eomo vmd. , pues seguramente hay 
algunos que son víctimas de la.bar« 
baridad de los hombres. < 

DON SBVERO. 

Toclo^nace de la falta de re- 
flexión: justo es que matemos los 
animales qué nos son pérjudidiales^ 
4 nos pueden servir para nuestro 
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Alimento^ p^ro nadie, pue4e aprcH 
bar que se los mortifique ni ator^ 
mente por una mera diversión. £1 
mismo que! nos crió á nosotros los 
crió á ellos. Su mecánisipo j esto es^ 

á 

la , con$¿uraGÍon interna y exter- 
na de su cuerpo 'es sucpamente ad- 
mirable ^ y seguramente. que Dios 
Bo ios crió para que.nosotros ^ea** 
mos sus verdugos t ellos sienten^ 
aunque sienten i su modo, y no 
nos es licitó divertirnos en morr 
tificarlos. Pero ya tenemos aqui 
nuestra posada $ y asi ^.concluya- 
mos la sesión hasta que volvamos 
á profseguir nuestro viage. 



